Reflexionando con San Pablo
Queridos:

Con ocasión de la semana de espiritualidad paulina para la familia “zaccariana”  (Nápoles, Colegio Denza 23-27,  Agosto de 2004) que lleva como título “LEAMOS JUNTOS A SAN PABLO”, el Padre Franco Monti, Asistente Central del Movimiento ha sido llamado a  hacer la reflexión: “Elementos para una lectura pastoral de San Pablo”.

Desde el número 12 (Octubre de 1990) nuestro Boletín publica la sección “reflexionando con San Pablo”. 

Pensamos útil volver a publicar todas las reflexiones hechas hasta ahora. Hemos elegido la publicación no en orden cronológico, sino siguiendo “el orden bíblico”. 

En “Hijos n. 64” (diciembre de 2000)  p. Franco escribe: la elección del texto nace de sugerencias.                                                            

No hay ningún intento preferentemente exegético, que sería maltratado por la exigüidad del texto. 

Ninguna presunción al respecto por mi parte.

En esta óptica  tendría que ser leída la sección.

Este “librito” será continuamente puesto al día con la inserción de nuevos artículos.

HECHOS DE LOS APÓSTOLES

8 1 Saulo aprobaba su muerte. Aquel día se desató una gran persecución contra la Iglesia de Jerusalén. Todos, a excepción de los apóstoles, se  dispersaron por las regiones de Judea y Samaria…

9 1 Entretanto Saulo, respirando todavía amenazas y muertes contra los discípulos del Señor, se presentó al Sumo Sacerdote, 2 y le pidió cartas para las sinagogas de Damasco, para que si encontraba algunos seguidores del Camino, hombres o mujeres, los pudiera llevar atados a Jerusalén.  3 Sucedió que, yendo de camino, cuando estaba cerca de Damasco, de repente……

Hijos e Plantas n. 54 – Febrero 1999
El relato de la conversión de s. Pablo es lectura golosa y la atención se detiene preferiblemente sobre el episodio místico del encuentro de Pablo con su Cristo, que lo derriba al suelo, lo desconcierta.

Le hace ver de hecho una realidad del todo nueva e inesperada: él y aquellos hombres y mujeres que Pablo con sagrado furor va a descubrir hasta Damasco y que tiene la obligación de llevar al Sanedrín, con regular mandato de comparecencia, son una cosa sola.

Jesús, que se identifica  con los encadenados, lo está encadenando muy bien.

La voracidad que a menudo atenaza al lector, curioso de ver cómo va a terminar, tiende a quitar la atención sobre particulares considerados de embellecimiento.
    Pero, ¿no es el caso, para los hijos de Pablo santo, de pararse a contemplar su vida desde la primera hora?

Es  un Pablo con los ollares insólitamente nerviosos y vibrantes, que inspiran guerra santa ya previamente,  vinculado como está al doble filo de la amada ley,  herencia muy querida y reconfortante de los estudios jerosolimitanos ante el gran Gamaliel.

Gente desproveída, cogida, se diría, casualmente de entre los pocos del mar de Galilea, le está echando a perder a propósito cuánto ha sudado y asimilado en largos años de  aprendizaje en el templo.

Todo el desprecio para estos señores tan malvados y para sus adeptos. Mejor, una intervención quirúrgica tempestiva, mejor que arriesgar la metástasis.

¡Nada que ver con una  detención como medicina! ¡Castigo, tortura y muerte (cfr. Actas 22, 4-5 y 26, 10-11) para gente tan infiel!

¡Una bella lección, una intimidación, para todo el Pueblo santo de Dios, para evitar equívocos!

Aquí está  sobre la mesa anatómica el hombre viejo de Saulo, o mejor, el hombre viejo diagnosticado dentro de una fuerte personalidad como la de Saulo y captado por el objetivo de Lucas.

Es conveniente precisar, si fuese necesario, que el hombre viejo no es sinónimo de material de deshecho.

El hombre viejo, con sus rasgos sobresalientes de naturaleza física y psíquica, con sus pulsiones, con sus talentos, no se debe tirar todo por la borda. Puede, sí, degenerar: no es fácil vigilar una entera cuadra de potros como son las tendencias  clásicas del instinto de conservación, del instinto de afirmación de sí, del instinto de agresividad, del instinto de la conservación de la especie.

Ni pueden nacer, por ejemplo, en el orden pereza y celos, soberbia, violencia gratuita, libertinaje.

El hombre nuevo, no se injerta sobre la nada; sino que se injerta sobre el hombre viejo, sobre el hombre terreno y asume todas las posibilidades poniéndolas al servicio del Reino.

Es el hombre natural que renace a la vida nueva, según la expresión de la liturgia bautismal.

¿No es acaso verdad que Pablo usará una cierta tendencia a la agresividad para contrarrestar abiertamente al sumo pontífice Pedro, propenso a la componenda que llevaba a debilitar la libertad  y la misma  dignidad de los hijos de Dios, privilegiando criterios naturales, como la pertenencia por la circuncisión al pueblo santo de Dios?

Se vea, en Gal. 2, 11-14, la breve y gustosa arenga. ¿No se necesita un poco de esta cara dura también en nuestras relaciones de comunidad, también en relación con  los responsables?

Para que nos muevan los criterios de Dios y no sólo el deseo de la autoafirmación.

Lo que sorprende, en la iniciativa de Dios sobre Saulo furioso,  es este desenvuelto fiarse de una criatura poco fiable.

Narra el libro de las Actas, que cuando Pablo se asomó tímidamente, casi cohibido y no estaba en su carácter, en  Jerusalén, años y años después  del acontecimiento de Damasco, infundía aún terror: “trataba de unirse con los discípulos, pero todos tenían miedo de él, no creyendo aún que fuese discípulo” (Actas 9,26).

¿Qué podía hacer Jesús con un fanático tan peligroso?

De nuevo,  una vez más, los criterios de Dios no son nuestros criterios.

Nosotros, con el que es arrogante, jugamos a defendernos.

Dios ataca y llega con extrema facilidad al punto débil.

Saulo estaba lleno del celo por Dios (22, 3) y estaba convencido que defender la ley milenaria fuera lo mismo que  defender a Dios.

Dios le hace presente que su proyecto de vida no tiene los 1200 años de la Torah: es mucho más antiguo; es genial porque no ha sido manipulado a lo largo de los siglos por manos de hombre, como lo ha hecho la < casuística de los rabinos. Jesús es el auténtico revelador de dicho proyecto.

Cuanto basta.

El fiero hebreo, que por la ley habría dado la vida, es conquistado.

Se adhiere ahora decididamente a “aquel que lo eligió desde el seno de su madre que lo hace anunciador de su Hijo en medio de los paganos”.

También para las criaturas más problemáticas hay sitio entre aquellos que Dios elige como instrumentos de salvación.
15 36 Al cabo de algunos días dijo Pablo a Bernabé: « Volvamos ya a ver cómo les va a los hermanos en todas aquellas ciudades en que anunciamos la palabra del Señor. » 37 Bernabé quería llevar también con ellos a Juan, llamado Marcos. 38 Pablo, en cambio, pensaba que no debían llevar consigo al que se había separado de ellos en Panfilia y no les había acompañado en la obra. 39 Se produjo entonces una tirantez tal que acabaron por separarse el uno del otro: Bernabé tomó consigo a Marcos y se embarcó rumbo a Chipre; 40 por su parte Pablo eligió por compañero a Silas y partió, encomendado por los hermanos a la gracia de Dios. 41 Recorrió Siria y Cilicia consolidando las Iglesias. »

Hijos e Plantas n. 72 – Octubre 2002

Dejadme decir: hace bien al corazón manifestar que, también entre los hermanos de fe de la primera hora y del calibre de personas que veneramos como Apóstoles, hayan saltado chispas, en apariencia, en contraste con la exigencia de comunión que Jesús  pide a los suyos.

Hace bien al corazón, como no daña que los hijos se den cuenta de ello aunque con mucho esfuerzo y contratiempo,  que los padres se peleen: padres al alcance de los comunes mortales, nada inaccesibles para el que está en fase de crecimiento, ni nada superiores.

 No existe nada mejor como crecer junto a gente que te impone respeto y casi miedo, para que aparezcan  desequilibrios de personalidad.

Tampoco nuestro Pablo y Bernabé se han librado de una fuerte discusión.

Con todas las aprobaciones, se entiende. Por motivos sacrosantos: la  caridad  y el hecho de compartir los  intentos, no excluyen que nos tengamos que confrontar, de un modo real, con los fines que tenemos que alcanzar. 

Si Juan llamado Marcos ha demostrado ser una veleta, como se suele decir, no merece tenerlo más tiempo entre nosotros, poco fiable, para entorpecer, en el momento menos oportuno,   un ministerio que exige serenidad y decisión.

El hombre justo en el sitio justo.

Y Juan Marcos estaría en el sitio equivocado.

Y Bernabé parece tomárselo a mal

Que la disputa fuese fuerte, se ve en el hecho que Pablo renuncia a la colaboración del mismo Bernabé: El Pablo-Hermes, el charlatán y tampoco tan amable, puede prescindir de Bernabé-Zeus, capaz de conquistar a la gente de Listra con su majestuosa presencia (cfr. At. 14, 8 ss).

Para el segundo viaje apostólico puede ser suficiente su fiable Silas.

Nosotros diríamos, robando la expresión al mismo Pablo: “con tal que Cristo sea anunciado”, se interrumpa, temporalmente, un “feeling” – lazo profundo – con quien lo había recuperado, él,  feroz perseguidor, como apóstol entre los gentiles.

¿Y las manos de la comunidad de Antioquia impuestas como bendición a los dos, por mandato – y digo poco – del Espíritu Santo, como si tuviesen que trabajar como pareja fija?

Evidentemente el rito tenía que servir para que se dirigiesen hacia Europa, hacia los paganos, comenzando por Chipre, la patria del levita José Bernabé.

Y no necesariamente más allá. También el Espíritu respeta la terquedad de sus lugartenientes. 

¡Puede que las recomendaciones a la gracia del Señor, por parte de los hermanos, hayan tenido entre las intenciones más fervientes, también el don de mayor constancia entre los enviados por el Espíritu Santo!

En cuanto a Marcos, el mismo Pablo, le dará afectuoso reconocimiento, escribiendo a los Colosenses, como de uno que, aún procediendo de la circuncisión, ha colaborado y le ha servido de consuelo, a diferencia de sus correligionarios. 

Suplicará a Timoteo, en la segunda carta, para que lleve a Marcos consigo ya que es útil a su ministerio.

Cuando el tiempo  contribuye a dar sabiduría y los impedimentos de una cautividad hacen lisonjero el recuerdo de toda criatura conocida en el pasado, se diluyen las posturas más fieras y cortantes, se redimensionan las fricciones.

La anotación que concluye el párrafo. Se muestra el peregrinar fatigoso del Apóstol, quizás a pié o sobre algún  animal, a través de los valles de la Cilicia, para alcanzar el altiplano anatólico y allí volver a ver las caras que ya se han hecho “queridas” para siempre (“...i volti...diventati cari”: La expresión es del mismo Pablo en 1ª Tesalonicenses, pero ¡quizás cuántas  veces utilizada!), de la gente de Listra, de Derbe, de Antioquia: el primer amor.

Un repaso ligero a las ideas-fuerza del mensaje cristiano, para que se tradujesen  después en coherente, aunque sí difícil, compromiso a vivir la comunión, no obstante el riesgo, siempre presente, de la incursión de  los ‘halcones” provenientes del área Judeo-cristiana, preparados para defender la tradición de los padres, no importa si  a menoscabo  de la Tradición del Maestro.

Y además, no se trata sólo de catequesis: coger del brazo a la gente, mirarla en los ojos con afecto, interesarse de los problemas familiares, consolar si es necesario, reprender pero con gentileza, sentarse a la mesa en serena alegría y después juntos celebrar la “acción de gracias”, en resumidas cuentas “hacerse todo a todos”, como aprendido en el camino de Damasco con rapidísima bendita intuición.

Los de nuestra generación, no somos tan afortunados de poder contar con el paso de Pablo entre nosotros. Pero tenemos las cartas.

Tener las cartas, sobre todo si son de una persona con “fuerte riqueza interior”, es ya como “sentirla amiga”, es como reservarnos un pequeño espacio en su corazón.

¡No estáis fuera ni lejos de mi corazón! Lo decía a los Corintios que también le estaban dando quebraderos de cabeza.

Podemos escuchar lo mismo dirigido a nosotros, con el tono afectuoso de un familiar

20  17 Desde Mileto envió a llamar a los presbíteros de la Iglesia de Efeso.  18 Cuando llegaron donde él, les dijo: « Vosotros sabéis cómo me comporté siempre con vosotros, desde el primer día que entré en Asia, 19 sirviendo al Señor con toda humildad y lágrimas y con las pruebas que me vinieron por las asechanzas de los judíos…… 
20 cómo no me acobardé cuando en algo podía seros útil; os predicaba y enseñaba en público y por las casas……

25 « Y ahora yo sé que ya no volveréis a ver mi rostro ninguno de vosotros, entre quienes pasé predicando el Reino.……

29 « Yo sé que, después de mi partida, se introducirán entre vosotros lobos crueles que no perdonarán al rebaño……

31 Por tanto, vigilad y acordaos que durante tres años no he cesado de amonestaros día y noche con lágrimas a cada uno de vosotros……

36 Dicho esto se puso de rodillas y oro con todos ellos. 37 Rompieron entonces todos a llorar y arrojándose al cuello de Pablo, le besaban, 38 afligidos sobre todo por lo que había dicho: que ya no volverían a ver su rostro. Y fueron acompañándole hasta  la nave.

Hijos e Plantas n. 51 – Junio 1998

Es un pasaje, éste de las Actas, que permite leer en filigrana qué clase de relaciones se daban entre los cristianos de la primera hora, cumpliendo el mandato de Jesús, de amarse mutuamente. 

En la narración de los Evangelios no se recogen casi actitudes de amistad de los discípulos entre ellos y con el Maestro. 

Ternura y humanidad Jesús había reservado, se lee en los evangelios, a los niños; a los enfermos les cogía entre las manos, les embadurnaba los ojos con barro salutífero; en los evangelios se recuerda el tierno cuadro del más joven discípulo, al que Jesús amaba, que, estando en la mesa, se apoya en el regazo del Maestro; se menciona de un beso intercambiado, aunque con el corazón destrozado, aquel que después ha llegado a ser emblema de traición, el beso de Judas.

Alguna ternura no rechazó Jesús por parte de la pecadora acostumbrada a perfumes utilizados para otro tipo de conquistas. Sin embargo,  en el conjunto de los  evangelios aparece la figura de un Jesús austero.

Pero sabemos por las páginas como éstas, que en las comunidades cristianas circulaba humanidad: era costumbre el beso santo, se exhortaba entre lágrimas y en la despedida, sobre todo si esta era definitiva y cargada de incógnitas para el que se iba; no se contenían de echar los brazos al cuello, no se ponía freno al llanto, se acompañaba al hermano que se iba hasta el puerto en procesión afectuosa y trepidante. 

La humanidad, los recursos del corazón, las manifestaciones de afecto, signo de profunda relación humana, no están en contraposición con la vida de fe, al contrario la pueden reforzar y son signo evidente de la misma.

Santiago en su carta provocaba: “Muéstrame tú la fe sin las obras, y yo con las obras te mostraré mi fe”.

De acuerdo: existen las grandes obras de caridad, pero existen también los pequeños gestos que dan ánimo,  que hablan inequívocamente de una fraternidad  sincera, no apresurada, no de conveniencia.

¡Ojalá fuese, nuestro encuentro dominical, cálido como la cita que Pablo dio a los cristianos de Éfeso y alrededores convocados en Mileto (quién sabe, quizás fuera de la puerta a lo largo del río como en Filipos)! 

Las Eucaristías celebradas de un modo aséptico ¿son Eucaristías? ¿Construyen el Cuerpo de Cristo?

Un bonito rito perfumado de incienso y  mezclado de místicas melodías, cómplice el órgano, puede afianzarnos y fortalecernos  para sentirnos, todos juntos, llamados a estar con Él (cfr. Mc 3, 13).

¡Pero podría también ser un engaño! ¿Puedo dar yo la paz al vecino, con un gesto que no esté  cargado de deseo de conocer mejor a quien me tiende la mano?

No me puedo contentar de enviar una media sonrisa, que se acaba antes de nacer: de oportunistas está lleno el mundo; los oportunistas cortan las alas a la comunidad.

Puede que también por esto las iglesias tienden a vaciarse, no fascinan, a diferencia de grupos y movimientos que privilegian y favorecen de manera especial las relaciones personales.

A los Consejos Pastorales, a las Comisiones Litúrgicas, a las Cáritas, la tarea de tener vivo, en nuestras citas dominicales y de entre semana, el sentido de humanidad, siguiendo la constante solicitud de la Palabra de Dios de vivir de fe.

Así se podría afrontar cadenas y tribulaciones con un bien diferente estado de ánimo, sabiendo que a las espaldas tenemos hermanos que comparten afectuosamente lasa sacudidas del Espíritu.
20 22 « Mirad que ahora yo, encadenado en el espíritu, me dirijo a Jerusalén, sin saber lo que allí me sucederá; 23 solamente sé que en cada ciudad el Espíritu Santo me testifica que me aguardan prisiones y tribulaciones. 24 Pero yo no considero mi vida digna de estima, con tal que termine mi carrera y cumpla el ministerio que he recibido  del Señor Jesús, de dar testimonio del Evangelio de la gracia de Dios. 

Hijos y Plantas n. 59 – Enero 2000

Un encadenado que no intente soltarse, que, pudiéndolo hacer, no  intente la fuga, no es cosa normal. Aquí Pablo, antes de que se tenga que apelar al César, está prisionero, encarcelado voluntariamente.

Desde que Jesús lo ha dejado desfallecido y a la vez fascinado con la revelación de aquella inesperada carta de identidad “Yo soy aquel Jesús que tu persigues”, se ha entregado en cautividad, manos y pies, al Espíritu de Jesús. Es demasiado bello, es genial aquel misterio escondido en los siglos y ahora revelado a él en el Camino de Damasco, entre la consternación de los compañeros de viaje y poco más tarde de aquellos que él ya considera como hermanos y ellos un perseguidor intransigente..

No opondrá nunca más resistencia a aquel asedio inesperado e imprevisto que le llena el corazón de certezas inefables.

No lo disuadirá del dejarse guiar, conquistado y atado  por el Espíritu, su olfato de conocedor del espíritu humano.

Habrá tenido la tentación de decirse: “Pablo, si continúas con esta carrera loca, queriendo plantar a Cristo en el corazón del Judaísmo, eliminando tradiciones de hombres, elaboradas por rabinos, no puedes esperar nada bueno. ¡Más diplomacia!

Es siempre posible una componenda. . ¿No es, la política, el arte (!!!: conviene elevar el rango de arte aquello que sonaría a deshonra) del acuerdo...?

No lo disuadirá, algún día después, en Cesarea, en casa del diácono Felipe, la previsión de Agabo, el profeta Casandra, que adivinaba  con su cinturón la suerte que le esperaba (cfr Act 21, 10ss).

No lo habían disuadido ni lo disuadirán el río de lágrimas de los amigos de Mileto y de Cesarea, las súplicas a desistir, aquellos abrazos que parecían quererlo retenerlo en una rada más segura, menos expuesta a los riesgos.

No hubo forma de persuadirlo. Sólo entonces los amigos se dieron cuenta que lo conducía el Espíritu, a pesar de que las perspectivas eran siniestras. Este es el hombre cuando está cautivado por el Espíritu.

No se contenta del rito de la unción bautismal o de la crismación. No conserva al fondo de un cajón el certificado que le ha dejado el párroco: no exhibe el documento; lo certifica. Enteras provincias romanas, envueltas en mórbido algodón de una cómoda religiosidad y del tranquilizante llamado poder, han recibido, en el breve tiempo de pocos lustros, un empujón de este hombrezuelo, quizás malogrado por la enfermedad, llamado Pablo.

¿De qué se trata cuando Pablo alude a su carrera, que quiere llevar a término de una manera tan decidida? Siente que su vida ha sido  programada por Cristo.  No lo toma como un condicionamiento.

No está tentado a comer del árbol, como es tendencia natural del hombre desde los orígenes,  y de construirse un proyecto totalmente suyo.

En Cristo encuentra pleno sentido su vida, explota su capacidad de amar en la tarea que le ha confiado el Señor Jesús.

Los riesgos casi no lo tocan, si es el Espíritu que le pide correrlos. La vida no cuenta tanto. El anhelo de querer coleccionar años sobre años, quizás insignificantes como si fuesen un continuo aparcamiento, no tiene sentido para él.

Difícilmente podemos imaginar el poder coger de sus labios aquel refrán que corre en la boca de tantos: si tienes salud, lo tienes todo.

La benevolencia de Dios, que ha llegado hasta poner a disposición de sus criaturas – insignificantes, estamos de acuerdo - al mismo Hijo, vale bien una vida, gastada entre persecuciones y peligros, como si fuese un pendular de Dios, a pie, a caballo, por nave, entrelazando kilómetros tanto como la circunferencia terrestre.

La segunda carta a Timoteo, sea quien sea , que la haya redactado, conserva el secreto que habrá confiado en más de una ocasión a más de uno: “En cuanto a mí, mi sangre está para ser esparcida como libación y ha llegado el momento de desplegar las velas. He combatido bien mi combate, he terminado la carrera, he conservado la fe: Ahora me espera la corona de justicia que el Señor… (2 Tim 4, 6ss).

Este mensaje de la gracia de Dios ha sido llevado hasta Roma – los extremos confines de la tierra-, ha recorrido después los caminos consulares, y de boca en boca ha llegado hasta mí, hasta ti. ¿No merece la pena a su vez  dejarnos llevar  por el Espíritu, sin preocuparnos tanto de la salud?

Este es el Jubileo, que da aliento  a la vida hasta el próximo, para recargarla . Y si no llegas al próximo (Jubilro), la recarga la puedes encontrar; y sabes donde.

22 1 « Hermanos y padres, escuchad la defensa que ahora hago ante vosotros. » 2 Al oír que les hablaba en lengua hebrea guardaron más profundo silencio. Y dijo: 3 « Yo soy judío, nacido en Tarso de Cilicia, pero educado en esta ciudad, instruido a los pies de Gamaliel en la exacta observancia de la Ley de nuestros padres; estaba lleno de celo por Dios, como lo estáis todos vosotros el día de hoy. 4 Yo perseguí a muerte a este Camino, encadenando y arrojando a la cárcel a hombres y mujeres, 5 como puede atestiguármelo el Sumo Sacerdote y todo el Consejo de ancianos. De ellos recibí también cartas para  los hermanos de Damasco,……”

Hijos y Plantas n. 56 – Junio de 1999

La fascinación de una persona te seduce a veces por el modo de hablar, a veces por el modo de moverse, de cómo afronta las situaciones, de cómo se apaña en la vida. Es nuestro caso.

Suspendemos por el momento la reflexión sobre las cosas que Pablo va diciendo –tal como las encontramos en los escritos que nos han llegado- y mirémoslo un poco, como el gregario mira al líder desde abajo del ambón: su seguridad, acompañada también de atenta presencia física, las pequeñas estratagemas oratorias, los guiños al auditorio, el tono de voz cautivador, con las sabias gradaciones del tono  cada vez más alto que ganan consenso……

Nos hace pensar que el Apóstol fuese un hábil comunicador. a pesar de que no tuviese a disposición los mass-media de los que disponemos ahora.

Los “paulinos” tienen la obligación de comprender los secretos del maestro y repetir el estilo, para continuar su  impacto con la gente…

Todo puede ayudar al anuncio de las grandes obras de Dios. 

En otra ocasión recogida en el capítulo 26 de las Actas, a continuación del acontecimiento narrado en el capítulo 22, Pablo provocará  en el semita Agripa una anécdota significativa, a penas terminada la arenga en su propia defensa: “Por poco no me convences a hacerme cristiano”, tanta era la competencia bíblica y la vehemencia oratoria.

Aquí la situación que está viviendo el apóstol es todavía más dramática: se juega la vida.

Como para el Maestro, se habían levantado ya contra él gritos de muerte. Había estado poco antes en el templo y se había  sometido voluntariamente, junto con otros cuatro de los que había asumido los gastos legales, al rito de la purificación, aún en la convicción que fuese una cosa superada.

Se había adherido a la sugerencia de los ancianos de la Iglesia de Jerusalén: “Haz cuanto te decimos…… Así todos sabrán que no es verdad nada de lo que les han informado”. Para nada les valió la estratagema.

Había sido cogido en los patios del Templo y, arrastrado fuera, arriesgaba el linchamiento, si no hubiese intervenido el tribuno que en un principio lo había confundido por un cabecilla, gentuza que debía ser  gobernada y dirigida  en el cauce del derecho de la grande Roma.

“¿Puedo decirte una Palabra?” – “¿Conoces el griego?” es el diálogo cerrado entre los dos.

Es el salvoconducto que tranquiliza al tribuno: no, no se trata del Ocalan de turno, el Egipciano del desierto con sus cuatro mil  rebeldes ; quien conoce el griego es uno de los nuestros, en el que se puede confiar, debe haber pensado el magistrado. Pablo lo intuye; ¡y entonces… que pase por conocer el griego!  Griego con los griegos, bárbaro con los bárbaros.

Con los de su gente, para que se sienta en el ambiente, una arenga en Hebreo-Arameo.

Y ellos se calman, lo escuchan atentos, casi hechizados por la narración (enésima en Actas) de su misteriosa caída ante  Jesús el Señor, el ajusticiado que se le presenta vivo y hablándole.

El expediente no bastará para persuadirlos frente a un anuncio que desmonta muchas certidumbres y no deja más que inquietudes: mejor pensar que este diligente hebreo se haya trastornado y que al final es una  persona peligrosa. “¡Quitadlo de en medio, no debe  vivir!”.

Gritos, capas por el aire, puñados de polvo, hasta que no interviene el tribuno para calmar a los exaltados  y hacer encerrar a Pablo en la fortaleza más segura..

Me lo trabajaré con más calma, a golpe de flagelo: así en la patria del derecho se obtenían…  confesiones espontáneas.  

Como se ve, no siempre las estratagemas humanas llegan a buen puerto.

Y sin embargo son instrumentos que no hay que despreciar, para que se anuncie la buena nueva. En esto Pablo es maestro: A Timoteo escribía: “anuncia la palabra, insiste en toda ocasión a tiempo y a destiempo”  y a los Filipenses: “… con tal que en cualquier modo… Cristo sea anunciado”.

Sirve también exhibir la ciudadanía romana, que el tribuno había adquirido a muy caro precio y de la que el apóstol gozaba desde su nacimiento.

¿Sirve para evitar el interrogatorio a golpes de látigo? No sorprendería. Pondría a Pablo al alcance del miedo, a nuestro alcance.

¿Sirve para poner en dificultad al ambicioso magistrado, llevado fácilmente a encolerizarse con la gente de provincia, sobre todo si es gente que crea quebraderos de cabeza?

El derecho romano no había aún recibido la levadura del cristianismo, no se preocupaba de poner a la persona al centro de la atención en la sociedad.

Hoy hemos crecido: hemos proclamado la carta de los “derechos del hombre”, aunque sí a menudo se quedan enel papel.

¡Tal vez el  imputado, en aquella difícil situación, se haya tomado el gusto de dar una leccioncita al Juez!

Parece que nos hallamos encontrado, en episodios como estos, con las palabras del Maestro a los futuros “evangelizadores”, que Mateo ha recogido en el capítulo décimo: “Cuando os entreguen en sus manos (de gobernadores y reyes) no os preocupéis de cómo y de que cosa tenéis que hablar, porque se os sugerirá en aquel momento lo que tengáis que decir: no sois vosotros los que habláis, es el Espíritu de vuestro Padre que habla en vosotros”.

¿Simple? ¿Lo probamos?

ROMANOS

1  8 Ante todo, doy gracias a mi Dios por medio de Jesucristo, por todos vosotros, pues vuestra fe es alabada en todo el mundo.  9 Porque Dios, a quien venero en mi espíritu predicando el Evangelio de su Hijo, me es testigo de cuán incesantemente me acuerdo de vosotros,  10 rogándole siempre en mis oraciones, si es de su voluntad, encuentre por fin algún día ocasión favorable de llegarme hasta vosotros,  11 pues ansío veros, a fin de comunicaros algún don espiritual que os fortalezca,  12 o más bien, para sentir entre vosotros el mutuo consuelo de la común fe: la vuestra y la mía. 

Hijos y Plantas n. 46 – Junio de 1997

También de un Prólogo como este de la carta a los Romanos, se puede sacar una enseñanza. Pablo  no es el tipo que usa  palabras inoportunas.

Sus cartas a menudo comienzan con solemne declaración de su pertenencia a Cristo o del ministerio que siente como urgencia inderogable: de anunciarlo, hasta los confines de la tierra.

Y apenas  puede, si las dificultades de las comunidades destinatarias no lo angustian, da gracias a Dios por el testimonio de fe que rebota de Roma a Grecia, a Siria, a Jerusalén. No puede, un obispo, un apóstol, escatimar en dar ánimos.

Un pastor gélido,  tristón,  no gobierna al rebaño, lo deprime.

Sorprende que el ansia apostólica de Pablo llegue a donde él no puede llegar personalmente y su carga de afecto traspase  el mar y hasta los confines de lo desconocido: en Roma no ha estado nunca, no conoce las caras de aquella gente, salvo aquellos acostumbrados a viajar por mar..

Pero tiene ternura con ellos, tiene un pequeño sitio en su corazón, tiene una gran gana de verlos y se lamenta de no haberlo podido hacer, pues alguien se lo ha impedido.

¿Quién o  qué cosa, no lo podemos saber. Sólo conjeturas.

Garantiza su afecto tomando, casi como testigo, a su Dios. Como se siente rodeado por Dios, así rodea en este abrazo a Dios y su gente, no importa  si no conoce aún sus facciones.

Más aún: su interés, su sueño de conocer caras de hombres y mujeres más allá del mediterráneo para él tiene el sabor de culto espiritual.

Que diese culto a Dios partiendo el pan, con la Eucaristía, con un rito, lo podemos deducir, pero que para él anunciar el evangelio fuese culto, aquí se dice abiertamente. Como si dijésemos: la vida es culto, es ejercicio de sacerdocio real, el ejercicio de la profesión es culto, el l criar y educar a los hijos y a los nietos es culto, la tarea en la vida cívica es culto, tu misión de catequista o de agente pastoral es culto.

Ya: otra cosa es el  culto, otra cosa es el rito. El rito, sobre todo el dominical, es revestir de carga comunitaria lo que es ofrecido personalmente en lo cotidiano, como culto espiritual. Es como si el Domingo cada uno trajese su contribución al depósito común y oficial , para que se una a la oferta de Cristo, casi para conquistar el corazón del Padre con esta súplica coral de altísima cualidad. 

Pablo tiene un vivo deseo de ver cuanto antes la comunidad de Roma. Quiere comunicar un poco de su adrenalina; lo hace conquistado por Cristo, lo hace cautivado por el Espíritu. Pero aquí asistimos a una sutil corrección de ruta del Apóstol…… Sí, el agua viva le salta desde dentro y está llegando a ser un río incontenible.

Pero se da cuenta que puede también recibir. Unidireccional es cierta postura clerical. La auténtica vida de fe no se puede permitir el monopolio del dar. Si Pablo desea ver a los Romanos para comunicarles algún don espiritual, para que sean fortalecidos, sin embargo muestra su necesidad de fortalecerse con ellos en la fe común..

También un apóstol puede a veces renquear, también un apóstol tiene necesidad de verificación y -¿porqué no?- de afectuoso apoyo.

Y es siempre verdad que el Espíritu es dado a todos, no sólo a los teólogos.

Quien ha hecho la experiencia de encuentros de comunidad, sabe cuán verdadero es  que también de los sencillos – Jesús diría “de los pequeños”- pueden salir aportaciones al conocimiento de los misterios de Dios, que por el  contrario se les niega a los sabios y a los inteligentes de este mundo. Gracias, sabio Pablo.

Nos hace saber que lo esencial para el crecimiento espiritual, es la comunicación en la fe.

Ya nadie puede contentarse con el catecismo a la “manera antigua”, cuando, desde abajo del púlpito, se almacenaba la doctrina a llevar después a la familia si algún miembro de la misma frecuentaba más el bar que la parroquia.

      Hasta se había acuñado el término Iglesia docente en oposición a la Iglesia discente, donde uno enseñaba y los demás aprendían. Hoy no se mienta más en el léxico eclesiástico, aunque en cierta medida el ministerio de la doctrina tiene una propia razón de ser. 

Cristo ha prometido dejarse encontrar donde dos o tres estén reunidos en su nombre. Ni  siquiera reunidos para escuchar una conferencia espiritual. Reunidos, se diría, para vivir juntos, y exhortarse mutuamente, corrigiéndose, consolándose, leyendo juntos los signos de los tiempos.

Es obvio, que la cita dominical no garantiza completamente esta comunión en la fe, aunque sea el momento culminante.

Una última anotación. También de la pocas líneas del prólogo aquí incluido, emerge aquella carga de humanidad que en los escritos paulinos es reincidente. Pablo tiene un vivo deseo de conocer nuevos hermanos en la fe, de conocerles personalmente, de saludarles con el beso santo, según la expresión que cierra este mensaje a los Romanos, después de la lista de amigos y amigas de nombres totalmente ajenos a nuestros calendarios – la diaconisa Febe, Aquila y Prisca, Andronico y Junia, Ampliato, Urbano, Estaquio, Apeles, Aristóbulo, Herodión, Trifena y Trifosa,…- amigos y amigas quizás ya conocidos personalmente, quizás apreciados de oídas. Si hubiésemos sido contemporáneos de Pablo, quizás lo habríamos tenido como amigo de verdad, con mención de afectuosa amistad a pié de página de alguna carta.

No suceda que en alguna comunidad nuestra ni siquiera nos  conozcamos  todos por nombre.

7 25 ¡Gracias sean dadas a Dios por Jesucristo nuestro Señor! Así pues, soy yo mismo quien con la razón sirve a la ley de Dios, mas con la carne, a la ley del pecado.

Hijos y Plantas n. 28 – Octubre de 1993

Es la constatación que cierra la larga reflexión sobre la ley del pecado que Pablo está conduciendo desde hace diversos capítulos en la carta a los Romanos.

Cada vez que vuelvo a retomar esta carta paulina, tengo la impresión que el apóstol use el vocabulario apretando los términos y cargándoles de significado desmesuradamente.

Quizás por esto la primera parte de la carta a los Romanos es lectura dura y rodea prudentemente el obstáculo, permitiéndose otros capítulos más inmediatos.

La frase señalada en negrita parece una condensación de conceptos que el autor había expuesto poco a poco.

Se hace alusión al concepto de servidumbre, narrado como conclusión del capítulo 6º: nuestra condición humana, parece decir el apóstol, es –se mire como se mire- una condición de servidumbre, de esclavitud con relación a alguien o algo; al hombre no se le ocurra de ningún modo pretender ser autónomo y elaborar un proyecto de vida en absoluta libertad, laicamente (es decir, prescindiendo de Dios).

O uno se acerca y aprecia la ley de Dios, entonces es vida, o nos dejamos engatusar y esclavizar fatalmente por la ley del pecado; y ésta conduce inexorablemente a aquella sensación de fracaso que, si no desemboca en el suicidio físico, es de cualquier modo, sensación de muerte.

“Yo en mi razón me someto a la ley de Dios”.

El Apóstol reflexiona para sí y para el lector: se trata de experiencia personal, pero es también constatación de la condición humana: Se habla de ley: de ley de Dios y de ley del pecado.

Sin embargo aquí el que lee los capítulos  2-7 ha ya aprendido a decodificar los términos: el “lector del domingo” cae en la trampa y piensa en seguida en el decálogo.

Pero, precisamente el decálogo y los cinco ‘libros’ lo atrapan y lo empujan a ser ley del pecado.

¿En qué sentido? La Torah, la ley, señalándome las diferentes posibles transgresiones, ha desencadenado y estimulado mis pasiones desordenadas (7,5).

Libres sí con respecto a la justicia; no condicionados sí por las exigencias de la vida nueva; pero, se trata de una libertad que conduce a la muerte.

Es una libertad que oculta y disfraza una profunda esclavitud.

Crees que estás haciendo lo que quieras; sin embargo, eres esclavo de la impureza y de la iniquidad (7,19ss.).

“La ley de Dios”  es la enseñanza que ha sido transmitida (7,17) y que hemos acogido de  corazón y que, una vez acogida, nos ha hecho hijos, nos ha justificado ante Dios, nos ha convertido en “siervos de la justicia”, nos ha introducido en la vida nueva y eterna. Desgraciadamente no se trata de una situación definitiva que será sellada sólo por la muerte. Se trata simplemente de una degustación anticipada de lo que puede abarcar y desear el corazón del hombre.

Se trata, por ahora, de un aprendizaje, que exige constancia y permanentes motivaciones, porque sobre la carne (el hombre carnal y débil)  puede más la ley del pecado.

¿No exclamaba también S. Pablo?: “¡Desdichado de mí! ¿Quién me librará de mi condición presente que nos es más que muerte?” (7,24).

8  5 Efectivamente, los que viven según la carne, desean lo carnal; mas los que viven según el espíritu, lo espiritual.  6 Pues las tendencias de la carne son muerte; mas las del espíritu, vida y paz. 

Hijos y Plantas n. 31 – Junio de 1994

El ritmo de la reflexión cristiana a lo largo del año litúrgico no permite ninguna tregua: hemos apenas celebrado la Pascua, cuyo protagonista es el Resucitado, y ya parece imponerse a la atención de las comunidades cristianas el otro protagonista de la restauración del mundo, el Espíritu.

Parece: porque Jesús y el Espíritu son, de alguna manera, una sola cosa.

El Espíritu, el Consejero de Jesús cuando éste compartía nuestra condición humana, es prolongación de la presencia del Maestro, don suyo, por todas las generaciones que se sucederían a lo largo de los siglos.

Y aquí la restauración: la vida nueva.

A los hombres pequeños se les otorga anticipar, ya desde ahora y aquí, el que será el estilo de vida definitivo en el Reino, cuando Dios lo será todo en todo.

Pero, ¿qué es vivir según la carne y qué es vivir según el Espíritu?

¿Quizás volver al seno materno para después nacer para vivir una vida nueva? le preguntaba a Jesús en  nombre nuestro Nicodemo.

¿Acaso Pablo sugiere un espiritualismo angelical y desencarnado, sin pasiones ni deseos ni concretos compromisos sociales ni pequeñas-grandes alegrías familiares?

Y las cosas del Espíritu ¿son acaso las vigilias bíblicas, las liturgias perfumadas de incienso, la contemplación, la abstinencia, la huida al desierto lejos de este mundo perverso?

El mismo Pablo podría insinuar  todo esto cuando, escribiendo a los Colosenses, les exhorta a buscar las cosas de arriba (3,1).

También Pablo se agarraba al adverbio de lugar, para indicar algo que no tiene nada que ver con los lugares.

Decir ‘de arriba’ es decir ‘el estilo de Dios’, que fue también creador y es siempre poderoso conservador de las cosas creadas, inclusive la materia, inclusive la carne. El estilo de dios, lo sabemos y lo cantamos, es ‘amor’.

Pensar en las cosas de la carne, por lo tanto, es seguir viviendo como si no hubiésemos conocido el misterio de Dios a través de Jesús y el Espíritu que nos lo confirma.

Es hacerse el desentendido y no tender a reproducir en nosotros los rasgos de Dios, el que ama a los serbios y a los bosnios, a los tutsis, a los hutus y a los batwa, a los depravados y viciados de la cárcel de S. Vittore (Milán), a la nuera que delata tus faltas y murmura de ti por mezquinas razones de herencia, a la persona conocida que te niega el saludo o al cónyuge que tal vez se ha marchado con otros, abandonando hasta a los hijos suyos.

Él los ama, quiere que vuelvan a la casa paterna, y ha enviado al mundo a su Hijo precisamente para esto; quieran que vuelvan a través de ti, los ama a través de tus gestos de paciencia, te pide a través de Pablo que venzas el  mal a fuerza de bien, casi condensando sobre la cabeza de quien está cerca de ti una descarga de benéfico electroshock (Rom 12,21).

Pensar en las cosas de la carne (carnales)  es lo mismo que dejar que circulen libremente dentro de tu corazón, hasta convertirse en déspotas, inquietudes, aprensiones como si tú fueras huérfano de Padre,  ambiciones, actitudes vengativas, embrujo de las cosas bonitas.

En lugar de usar las cosas de la carne (carnales) – hay también buenas: son la dote (los talentos) que tu Creador, con ternura, ha reservado para ti desde cuando ha pensado en ti, desde siempre y te ha dado como esposo a la vida – en lugar de usarlas para darle gracias, para devolverlas a tu Señor con los intereses, las conviertes en nudo corredizo de muerte. Así arriesgas el fracaso: ¡noventa años malgastados! 

¿Qué es el infierno, sino principalmente la sensación de fracaso irreversible y de haberse equivocado en todo?¡ Sería trágico, para quien ha sido llamado a la vida y a la paz y tiene, para alcanzar este objetivo, al mismo Espíritu de Jesús! 

8  8Así, los que están en la carne, no pueden agradar a Dios.  9 Mas vosotros no estáis en la carne, sino en el espíritu, ya que el Espíritu de Dios habita en vosotros. El que  no tiene el Espíritu de Cristo, no le pertenece;  10 mas si Cristo está en vosotros, aunque el cuerpo haya muerto ya a causa del pecado, el espíritu es vida a causa  de la justicia.  11 Y si el Espíritu de Aquel que resucitó a Jesús de entre los muertos habita en vosotros, Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos dará también la vida a vuestros cuerpos mortales por su Espíritu que habita en vosotros. 

Hijos y Plantas n. 21 – Abril de 1992
Acabamos de celebrar la Pascua, con los ojos apuntando al misterio de la muerte y resurrección del Maestro, conducidos por la liturgia a poner la atención y a participar en los diferentes misterios, casi a sorberlos a lo largo del año. 

Pero, la Pascua es también el momento en que Jesús se dona a los suyos de todas las generaciones a través de su Espíritu. Lo había dicho a los discípulos, desconcertados por la desenvoltura con que el Maestro había interpolado el ritual de la Cena de tradición milenaria, con la declaración sobre los asimos: esto es mi cuerpo (sustituyendo así – pienso yo – el rito del cordero) y la declaración sobre el jarro de vino: esta es mi sangre que sella el pacto de la alianza definitiva.

Lo había repetido a los discípulos, trastornados por aquel clima gris de despedida, con tanta carga de disposición testamentaria, que parecía avalar la sensación de una amenaza inminente para la vida del Maestro.

Les había dicho: “Os conviene que yo me vaya, porque si no me voy no vendrá a vosotros el defensor” (Juan 16,7).

Según la redacción joánica (del Evangelista S. Juan) de los relatos de la resurrección, el mundo nuevo, la nueva creación es ya una realidad la tarde misma de la resurrección, el día después del sábado.

Precisamente entonces Jesús, soplando sobre los suyos – como Dios había ya hecho sobre el muñeco de barro de los orígenes, en la primera creación – les otorga al Espíritu, su precioso Consejero, mejor el artífice de su venida al mundo por medio de María, la bendita por todos los siglos.

Ahora nosotros ya no estamos bajo el dominio de la carne, si el Espíritu de Dios habita verdaderamente en nosotros. Ahora pertenecemos a la nueva creación. Ahora estamos llamados a dar muerte a toda conducta carnal.

Sí, el hombre biológico camina hacia la muerte física: culpa del pecado.

Ël también se le ha sometido.

Pero el Espíritu es nuestra vida, porque ya somos pueblo restaurado, justificado, desde que el Espíritu ha resucitado a Jesús.

Por lo tanto, con la resurrección de Cristo hemos sido arrastrados e injertados en el mismo sistema vascular-linfático de Dios (para el lector...: biodegradable).

Entonces, Pascua y Pentecostés afirman el misterio misterio o dos misterios contemporáneamente: me voy físicamente, para quedarme con vosotros hasta el final de los tiempos, con mi Espíritu.

Si el Espíritu ha sido fuerza (energía) de Dios para convertir en madre a la doncella de Nazareth, si ha liberado a Cristo de la corrupción del sepulcro; si el Espíritu invocado convierte en cuerpo el pan y en sangre el vino, ¿no hará de nuestros cuerpos mortales un milagro de vitalidad, sorprendente para todos? ¿no hará de los creyentes que no tienen necesariamente vínculos de sangre “un solo cuerpo y un solo espíritu”?

¿A qué se debe que Dios se fía tanto de nosotros?

8  14 En efecto, todos los que son guiados por el Espíritu de Dios son hijos de Dios.  15 Pues no recibisteis un espíritu de esclavos para recaer en el temor; antes bien, recibisteis un espíritu de hijos  adoptivos que nos hace exclamar: ¡Abbá, Padre!  16 El Espíritu mismo se une a nuestro espíritu para dar testimonio de que somos hijos de Dios.  17 Y, si hijos, también herederos: herederos de Dios y coherederos de Cristo, ya que sufrimos con él, para ser también con él glorificados. 

Hijos y Plantas n. 26 – Mayo de 1993

La cita es sólo una muestra de todo un capítulo delicioso de la carta a los Romanos: el cap. 8. Os invito a leerlo de nuevo. Sería mejor memorizarlo. Es lectura indispensable para quién quiera entender algo de vida nueva.

Es uno de los pasajes que presentan al dulce huésped del alma, el alma de la Iglesia, al otro Consolador, abogado ante el Padre después de Jesucristo el justo. Aquel por el cual Jesús está con nosotros hasta el fin del mundo.

En otra traducción, con respecto a la de la CEI (Conferencia Episcopal Italiana), se dice que “el Espíritu en persona se une a nuestro espíritu para testimoniar que somos hijos de Dios”. Es una afirmación que sobreentiende un matrimonio (alianza) entre divino y lo humano tal que a uno se le erizan los pelos (le hace venir la piel de gallina).

Lástima que ‘el hombrecito’ frágil que es cada uno de nosotros, a menudo también creyentes, ni siquiera se da cuenta de ello.

¿No es cierto que en la apreciación común Pentecostés no tiene relevancia de fiesta grande?

Leo en mi agenda que países como Austria, Bélgica, Francia y otros de orientación protestante celebración hasta el lunes de Pentecostés. Entre nosotros no.

De acuerdo: esto es lo que queda de una antigua tradición: fiesta laica como entre nosotros el lunes de Pascua; pero el origen era origen de fe, era conciencia de que Pentecostés era la fiesta de la Iglesia. ¡Y lo es todavía! Seamos o no conscientes de ello; flirteemos o no con el Espíritu de Jesús.

Hemos de preguntarnos continuamente: si el Espíritu en persona se une a nuestro espíritu  (corazón nuclear en un motor atómico), ¿por qué hay tan poca vida en nuestras comunidades cristianas? ¿Por qué tan poca gente parece movida por el Espíritu? ¿Qué cosa se opone como material refractario a tan potente propulsor?

Determinada clero-dependencia y determinado clericalismo, ¿no son acaso señal de que no se respira todavía la novedad evangélica...y que muchos tienen que conquistar aún la mayoría de edad espiritual?

¿No hemos de lamentar todavía falta de creatividad, lentitud en asumir responsabilidades, temor reverencial con respecto a la autoridad eclesiástica? 

Pablo supo decirle a la cara, sin evasivas, lo que tenía pensado , al sumo pontífice Pedro.

¡Vosotros – dice Pablo – no habéis recibido un espíritu de esclavos para recaer en el temor!

Alguna dificultad en afrontar el molesto y, sin embargo, neurálgico binomio de la fe cristiana que es la relación cruz-gloria, ¿no es acaso señal que no estamos aún en perfecta sintonía con el Maestro?

Se nos dice: “coherederos, si verdaderamente compartimos sus sufrimientos...”. Normalmente aquí somos tentados a escabullirnos. Es el tema más olvidado del cristianismo.

Nos resulta espontáneo cruzar ‘metafóricamente’ los dedos, como siempre, por lo demás, cuando se habla de muerte.

8  26 Y de igual manera, el Espíritu viene en ayuda de nuestra flaqueza. Pues nosotros no sabemos cómo pedir para orar  como conviene; mas el Espíritu mismo intercede por nosotros con gemidos inefables,  27 y el que escruta los corazones conoce cuál es la aspiración del Espíritu, y que su intercesión a favor de los santos es según Dios. 

Hijos y Plantas n. 75 – Junio de 2003

Todo es Espíritu (alguien ha dicho: el Espíritu es el alma del mundo). Y el capítulo octavo de la carta a los Romanos en su totalidad es casi un himno al Espíritu. Pablo un poco más arriba había subrayado: “Pero vosotros no os dejéis guiar por la carne sino por el Espíritu,,pues el Espíritu de Dios habita en vosotros. Si alguien no tuviera el Espíritu de Cristo, no sería de Cristo. En cambio, si Cristo está en vosotros, aunque la muerte debida al pecado permanezca en el cuerpo, el espíritu vive por haber recibido la gracia. Y si el Espíritu de Aquel que resucitó a Cristo de entre los muertos está en vosotros, el que resucitó a Jesús de entre los muertos dará también vida a vuestros cuerpos mortales; lo hará por medio de su Espíritu que ya habita en vosotros (8,9-13).
Así insinuaba cómo Pentecostés no era más que la natural coronación de la Pascua: Cristo ‘desnudaba la pesadez’ de nuestro cuerpo mortal, sujeto a la fuerza de gravedad, a la agresión de los microbios, a las reacciones meteoropáticas, a la tiranía del reloj, a los límites del espacio (el espacio de su cuerpo, para asumir la dimensión nueva, no sujeta por siempre jamás a dimensiones.

El Espíritu de Dios lo había resucitado de entre los muertos y el Espíritu de Cristo tomaba posesión de los suyos dondequiera: los confines de Palestina perdían su prerrogativa de guardianes de la experiencia humana de Jesús; a todos los creyentes, en cualquier latitud, sería otorgado poder contar con el abogado de Jesús, el que con normalmente llamamos Paráclito usando la terminología griega.

El Espíritu, que según Génesis 1,2 aleteaba ya desde los orígenes sobre la masa de aguas embarradas de las que habría emergido la tierra seca, ahora ha tomado definitivamente posesión de la creación entera y está obrando su perfeccionamiento, en la medida en que cada nuevo hijo del Padre nace a la vida.

En el pasaje objeto de nuestra reflexión Pablo – apóstol entre los gentiles a toda costa e impacientemente, también a través de una carta – escribiendo a los de Roma, a los que por deferencia dedica un ‘monumento de alta teología’, revela una misión sorprendente del Espíritu.

¿Un corrector de borradores?

¿Un intérprete acreditado y de confianza?

Muchos cristianos se quejan a menudo de no saber orar.

En realidad nosotros hemos aprendido a comunicar mirando a la cara a una persona, intentando que se nos oiga, tomando de la mano, enviando mensajes escritos: todos medios que involucran los sentidos. 

Con Dios te reduces a mirar hacia arriba; pero no Le ves; envías palabras y anhelos: aparentemente sin respuesta.

De aquí la sensación de no saber orar, de ir a tientas con las palabras, de ‘monologar’ – perdonad la expresión – en lugar de dialogar con Dios, de limitarnos casi exclusivamente a pedir, presionados por las necesidades.

Por lo demás muy a menudo situaciones angustiosas, que plantean interrogantes a las que quisiéramos que se diese una pronta respuesta, destrozan el corazón.

Y se debilita la confianza en Dios.

Y uno quisiera enfadarse con el Señor, exactamente como niñitos que intentan someter la madre a sus propia voluntad con sus chillidos. 

Y aparece la duda. ¿Qué sentido tienen las palabras del Señor: “pedid y encontraréis, llamad y se os abrirá”?

¡Paciencia y calma, hermanos! Está el Espíritu,  el corrector de borrador, el intérprete acreditado.

¿Tienes la sensación de tan sólo balbucear, cuando te diriges a Dios?

¿Se asoma a tu mente de nuevo el estribillo, tan querido por la “tigresa de Cremona” (la cantante Mina), “palabras, palabras, palabras...”?

¿Tienes la impresión de instrumentalizar descaradamente la oración porque te limitas sólo a pedir?

No sabes por dónde empezar para entenderte a ti mismo y ¿quieres hablar de ello con el Señor?

Él, el Espíritu, viene en ayuda de nuestra debilidad-

Él interpreta y hace finalmente aceptables nuestras peticiones.

Él las provee de los ingredientes necesarios: “Si vosotros, que sois malos, sabéis dar cosas buenas a vuestros hijos, ¡cuánto más vuestro Padre celestial dará el Espíritu Santo a los que se lo piden!”.

La afirmación es de Lucas y en un principio deja a uno pasmado. 

Uno esperaría, de un Padre bueno, una rápida concesión de nuestras peticiones concretas.

Por el contrario el ‘impalpable’ Espíritu Santo Es como decir: vosotros pedís que se os libere del molesto dolor de muelas, y él va al fondo de las cosas y os dona al intérprete de la vida, dolor de muelas incluido.

Una angustia os ahoga, y él os traslada a las aguas tranquilas.

A uno le parece leer entre líneas, en el Espíritu, una actitud cargada de afecto: intercede con insistencia, gimiendo, con un lenguaje penetrante qua llega al corazón de Dios.

Y el que escruta los corazones sabe cuáles son los deseos del Espíritu, porque él intercede por los creyentes según los designios de Dios.

Algo parecido a la madre: le pides un afiladísimo cuchillo para jugar y ella te ‘planta en las mejillas’ un besote tan suasorio que desanima al hijo de su loca petición.

¿O es que la madre ha aprendido de Dios?
11 13 Os digo, pues, a vosotros, los gentiles: Por ser yo verdaderamente apóstol de los gentiles, hago honor a mi ministerio,  14 pero es con la esperanza de despertar celos en los de mi raza y salvar a alguno de ellos.  15 Porque si su reprobación ha sido la reconciliación del mundo ¿qué será su readmisión sino una resurrección de entre los muertos?  16 Y si las primicias son santas, también la masa; y si la raíz es santa también las ramas.  17 Que si algunas ramas fueron desgajadas, mientras tú - olivo silvestre - fuiste injertado entre ellas, hecho participe  con ellas de la raíz y de la savia del olivo,  18 no te engrías contra las ramas. Y si te engríes, sábete que no eres tú quien sostiene la raíz, sino la raíz que te sostiene.  19 Pero dirás: Las ramas fueron desgajadas para que yo fuera injertado.  20 ¡Muy bien! Por su incredulidad fueron desgajadas, mientras tú, por la fe te mantienes. ¡No te engrías!; más bien, teme.  21 Que si Dios no perdonó a las ramas naturales, no sea que tampoco a ti te perdone.  22 Así pues, considera la bondad y la severidad de Dios: severidad con los que cayeron, bondad contigo, si es que  te mantienes en la bondad; que si no, también tú serás desgajado.  23 En cuanto a ellos, si no se obstinan en la incredulidad, serán injertados; que poderoso es Dios para injertarlos  de nuevo.  24 Porque si tú fuiste cortado del olivo silvestre que eras por naturaleza, para ser injertado contra tu natural en un olivo cultivado, ¡con cuánta más razón ellos, según su naturaleza, serán injertados en su propio olivo! 

Hijos y Plantas n. 58 – Diciembre de 1999
 Se ha acabado la época en que nosotros los “Gentiles” nos reuníamos el viernes santo para conmemora la Pasión y la Muerte de nuestro Salvador y nos atrevíamos a dirigir al Padre de todos, también de los descendientes de Abraham, una súplica algo jactanciosa: oremos por los pérfidos Judíos; y parecía que teníamos compasión, colocándonos nosotros tres peldaños más arriba, de estos hermanos nuestros  como si fuesen condenados a estar detrás de la pizarra. En el texto propuesto a nuestra reflexión, Pablo aparece lejos de estar en contra de  su gente.

Acababa de decir, siempre a los de Roma (Rom 9,3) – y muchos eran hebreos, como los hay aún hoy – que habría preferido ser anatema, separado de Cristo  (¡él, Pablo!) en provecho de sus hermanos, sus consanguíneos según la carne.  La sangre no es agua. Quiere que provocar celos en ellos.

 Con el corazón desgarrado tiene que admitir que su (de los Judíos) rechazo de Cristo ha significado y marcado la reconciliación del mundo. Precisamente por esta razón advierte a los Gentiles sobre el peligro de correr el mismo riesgo, como si dijera: ¡cuidado! pues puede pasaros lo mismo también a vosotros. 

¿Acaso ya desde entonces, aunque en pequeña escala, en la zona de Roma que más tarde se convertiría en gueto, se gestaba una guerra de religión?

Nosotros de alguna manera la hemos alimentado por siglos y sólo ahora se intenta buscar un remedio, pidiendo las debidas disculpas. 

Si tú, si nosotros, que también somos olivos silvestres, nos alimentamos en la misma savia que el pueblo de la promesa, no es el caso de vanagloriarnos con relación a los ramos.

Podemos ser, como ellos, infieles y podríamos también nosotros ser cortados, si no nos quedamos injertados al mismo olivo por la fe (‘si no nos quedamos allí en razón de la fe’).

Pero: ¿qué significa quedarnos injertados por nuestra fe?

Nuestros hermanos mayores bautizados por la circuncisión (si son niños), a pesar del precioso ‘bagaje’ de la Palabra de Dios recibido como ‘dote’, no han sabido recibir las advertencias de la Ley y de los Profetas;  no han sabido acoger la Palabra enviada por el Padre en la plenitud de los tiempos.

Ha convivido con ellos el Hijo de Dios y lo han confundido con un agitador, entregándole al brazo secular (a la autoridad civil romana).

Continuaron después imperturbables manipulando la Palabra, fragmentándola en 613 preceptos a cumplir bajo pena de la maldición  de la Ley, sin acoger el intérprete autorizado de la voluntad del Padre.

Quedarse ‘injertados’ por la fe significa aceptar plenamente a Jesús como Maestro y Señor y su proyecto de vida, conformarnos con devociones que nos han hecho aparentar ser buenos cristiano, no ir a la caza de indulgencias baratas, como nos eximieran de la conversión, ni siquiera convencidos de que basta marcar la tarjeta con la hora dominical de Eucaristía, en la que tragamos Palabra y Pan casi por inercia y todo evapora en el recinto sagrado.

¿No espera de nosotros comunión el Señor Jesús?

¿No es parecerse a la Familia por antonomasia, la que ve al padre y al Hijo formar una sola cosa en el Espíritu, y nosotros, Judíos o Griegos, esclavos o libres, ser entre nosotros una sola cosa con Él? ¿Es posible ver algún síntoma de ello en nuestras comunidades cristianas? Quedarnos ‘injertados’ allí en razón de la fe significa por lo tanto conseguir el ojo radioscópico que te permite ver en el hermano, sobre todo si es impresentable, indecente, antipático, a un miembro de Cristo que no ha llegado todavía al estado de hombre perfecto, que, en la madurez de su desarrollo, es la plenitud de Cristo (Ef.  4, 13).

Estas cosas se asimilan ‘mascándolas’ todos juntos.

Precisamente cuando nos reunimos y nos encontramos juntos la onda expansiva de la Palabra de Dios no perturba, sino que estimula, al creyente y a la comunidad cristiana.

Precisamente cuando nos encontramos juntos, se hace posible la mutua ‘edificación’, expresión muy querida por el Apóstol.

Un olivo silvestre que se resiste al injerto, o, una vez injertado, es infecundo, podría incurrir en la severa amenaza: “Si Dios no ha perdonado a los que eran ramos naturales, mucho menos te perdonará a ti”. ¡Que nos libre Dios de tragar Palabra y Pan dominicales como placebo sin ninguna consecuencia práctica (compromiso).

 Nos ayude el buen Dios a gritar desde los tejados las exigencias del Reino, que se vislumbran de alguna manera en las palabras del Apóstol.

    13  1 Sométanse todos a las autoridades constituidas, pues no hay autoridad que no provenga de Dios, y las que existen, por Dios han sido constituidas.  2 De modo que, quien se opone a la autoridad, se rebela contra el orden divino, y los rebeldes se atraerán sobre sí mismos la condenación.  3 En efecto, los magistrados no son de temer cuando se obra el bien, sino cuando se obra el mal. ¿Quieres no temer la autoridad? Obra el bien, y obtendrás de ella elogios,  4 pues es para ti un servidor de Dios para el bien. Pero, si obras el mal, teme: pues no en vano lleva espada: pues  es un servidor de Dios para hacer justicia y castigar al que obra el mal.  5 Por tanto, es preciso someterse, no sólo por temor al castigo, sino también en conciencia.  6 Por eso precisamente pagáis los impuestos, porque son funcionarios de Dios, ocupados asiduamente en ese oficio.  7 Dad a cada cual lo que se debe: a quien impuestos, impuestos; a quien tributo, tributo; a quien respeto, respeto; a quien honor, honor.  8 Con nadie tengáis otra deuda que la del mutuo amor. Pues el que ama al prójimo, ha cumplido la ley. 

Hijos y Plantas n. 67 – Julio de 2001
Este pasaje, me lo he impuesto.

Se presenta, por algunas expresiones, de alguna manera obsoleto, que fácilmente se entiende como manifestación de una mentalidad de otros tiempos.

Sin pretender lo imposible, siendo este pasaje también Palabra de Dios, intento leer entre líneas para entender algo.

Pablo usa con mano pesada la exhortación a someterse.

La usa, por ejemplo, en este texto.

La usa en Efesios 5, cuando propone que en la dinámica de pareja la sumisión es propia de la mujer, mientras que es tarea del varón la de amar a su mujer como Cristo ha amado a la Iglesia.

La usa sin problemas en otro lugar, sobre todo cuando exhorta los suyos a una relación verdadera, ordenada, con Dios.

O con los hermanos: someteos los unos a los otros en el temor del Señor.
Someterse (estar sometidos) traduce el verbo griego ‘tasso’ que indica orden.

También la palabra tasse (impuestos), las dichosas y desacreditadas ‘tasas’, esgrimidas como caballo de batalla en las campañas electorales para halagar o poner en guardia a la ‘plebe’, tiene que ver con una ordenada relación social.

Someterse a las legítimas autoridades no significa servilismo impotente ni mucho menos adulación interesada. En democracia las Autoridades son elegidos, y una vez elegidas son aceptadas, también por la oposición, sin histerismos o reacciones viscerales, aunque no se compartan sus decisiones.

Probablemente en este sentido se puede entender lo de que “no hay autoridad que no venga de Dios, y las que existen han sido establecidas por Dios”. 

Está en el orden de las cosas hacer referencia a la autoridad legítima.

No se puede dejar en poder de las iniciativas y caprichos de cada uno al conjunto de varones y mujeres que llamamos comunidad civil.

Sería anarquía.

Discuten, deciden – por lo menos en una democracia madura, adulta – pero, siempre moderados por la autoridad.

Es el llamado orden establecido por Dios.

Nada de intervensionismo desde arriba: hemos sido pensados y proyectados así, desde antes de la creación del mundo.  

Por lo tanto el lema sumisión en el lenguaje bíblico tiene matices diferentes a como lo usamos nosotros, a veces con la connotación de “ser subyugados”.

Es una exigencia social tener a un Jefe de Estado, a un Presidente de Gobierno, a un Director de empresa, a un Director de instituto.

El que está familiarizado con la Palabra de Dios tiene que saber traducir inmediatamente la palabra y no dejar que levante una protesta interior.

La amonestación está dirigida a quien es súbdito.

A la autoridad, probablemente Pablo tendría que decir mucho más, porque entonces igual que en nuestros días vejaciones y abusos son tentaciones frecuentes en los que mandan, precisamente porque ‘tienen la espada’ (el poder). `[Entre paréntesis, en voz baja: Pablo, ¿no se habrá planteado el problema de la pena de muerte?. ¿Qué otra cosa puede significar lo de hablar de espada? ¡Cuánto tiempo ha transcurrido!]. ¿Y las tasas?

¿Es lícito no pagarlas, buscando uno mismo mil razones, prudentemente silenciadas, para acallar de alguna manera la conciencia?

¿Es suficiente la excusa: si me pillan, pagaré?

Das a cada uno lo que le corresponde.

A primera vista parece que este ‘cada uno’ sea el  funcionario de Dios, el recaudador.

Hoy aparece ya más claro a todos – si no nos dejamos seducir ni enredar por el pegajoso dinero – que hay que dar a cada ciudadano lo que le corresponde.

Si no pago las atas, estoy defraudando a mi hermano, introduzco unos virus en la sociedad civil, me opongo al orden establecido por Dios.
¡Todo lo contrario del amor recíproco!
Así no se actúa según razones de conciencia.
Así no somos libres interiormente.

Todo esto está en contra del precepto del Señor: ve, vende todo lo que tienes, dalo a los pobres, después ven y sígueme. Algunos teólogos moralistas del pasado hablaban de leyes mere poenales (meramente penales), es decir, que no obligan en conciencia, excepto pagar si uno es cogido, como, por ejemplo, las leyes que afectaban la obligación de pagar los impuestos.

Se habían inventado la ‘restricción mental’, una manera astuta de decir mentiras o disimular lo que uno está pensando.

14  1 Acoged bien al que es débil en la fe, sin discutir opiniones.  2 Uno cree poder comer de todo, mientras el débil no come más que verduras.  3 El que come, no desprecie al que no come; y el que no come, tampoco juzgue al que come, pues Dios le ha acogido.  4 ¿Quién eres tú para juzgar al criado ajeno? Que se mantenga en pie o caiga sólo interesa a su amo; pero quedará en pie, pues poderoso es el Señor para sostenerlo. 

Hijos y Plantas n. 37 – Septiembre de 1995

La difícil carta a los Romanos de los primeros capítulos, torrentes impetuosos, deja lugar, desde el capítulo 12 en adelante, a una comprensión más asequible. 

La llamada sección ‘parenética’ (exhortatoria) de corte más pastoral, más al alcance de la mano, exhorta a vivir en la caridad efectiva la dignidad de hijos de Dios, de hijos de la luz, una vez liberados de la Ley que no deja respirar.

Culto espiritual, humildad y caridad, caridad con todos, también con los enemigos, respeto a la autoridad civil son los temas tratados en este final de la carta. Pablo se alarga mucho en subrayar la obligación de la caridad hacia “los débiles”.

La expresión “Nosotros los fuertes” abre el cap. 15º.

“Nosotros” ¿plural mayestático?

“Nosotros” ¿ficción literaria?

¿O más bien “nosotros” como expresión que halaga al lector para que, si se siente fuerte, avance por el camino de Cristo, que exige una madurez humana tan grande, que venza el mal a fuerza de bien (cfr. 12,21) según el ejemplo de Cristo?

¡Cuán importante es que quien sabe de estar llamado a ‘comunión’y vive la experiencia de la comunidad cristiana, aprenda la lección, él que se siente fuerte!

Fuerte solamente si capaz de superar este test: saber aceptar a su lado al débil en la fe, sin expulsarlo de la comunidad, ni psicológicamente, ni con las pequeñas ‘excomuniones’, arma fácil en las manos de los curas y también de los laicos.

Pon atención: fortaleza no es virtud de quien enseña sus músculos al adversario, si alguna vez es exigente consigo mismo. No se nos ocurra pensar que el pasaje, objeto de nuestra reflexión, se refiere a problemas comunitarios de otros tiempos.

No se nos ocurra pensar que todo se reduce a aceptar o no al vegetariano en comunidad .

Si antiguamente el problema de los vegetarianos en comunidad quizás era bastante frecuente, porque la cultura de la época, de ambiente judaico o pitagórico o esenio, conducía a esas práticas; hoy, una vez aprendida la lección de Pablo, el que es fuerte lo demuestra sabiendo aceptar en comunidad o a su lado en familia o en el círculo de los amigos o entre colegas de trabajo, sin torcer las narices, personas inciertas, escrupulosas, susceptibles, con carácter algo original, que se escandalizan fácilmente, ancladas a una mentalidad preconciliar; personas que, a pesar de estar llamadas a la libertad, no pueden prescindir de leer el horóscopo mientras toman su tacita de café; personas más entusiastas por una Virgencita que llora que por la Eucaristía o la Palabra de Dios.

¡Por cierto! Comunión no significa uniformidad; significa amor paciente.

Si el hombre viejo, el hombre terrenal, tiende a entregar su corazón y prestar atención al que es simpático, al que posee talentos, al que es agradable, el hombre nuevo tiende a dar una mano y preferencia al tullido, ciego, cojo.

El hombre nuevo no desprecia, no destruye: comparte la misión restauradora del Maestro.

Acoged entre vosotros al débil en la fe, sin tomar en cuenta sus indecisiones. Entonces, ¿es que ya no hay sitio para una charla amistosa a solas que haga fuerte al débil?

¡Hay sitio!

Con tal que la conversación no sea asfixiante , para que el pobre interlocutor no se sienta ahogado. Es de sabios saber intuir los ritmos de crecimiento de cada uno.

Por lo demás también Pablo, después de un maravilloso himno a la libertad de los hijos de Dios en los primeros capítulos de la carta, no autoriza a convertirlo en una porra para hacer una especie de limpieza étnica en el seno de la comunidad.

El integrismo jamás es cristiano. ¿La razón de fe para acoger al débil?

Porque Dios le ha acogido.

Es lo mismo que decir: no es asunto tuyo trinchar juicios sobre quién no te corresponde, aunque a punto de caer.

Es asunto de Dios.

Él puede que esté en pie también el que parece no tener  la columna vertebral.

Hay algo más.

Un poco más adelante en la carta, Pablo exhorta al que puede estar en pie solo a no convertirse en piedra de tropiezo para quien se encuentra maltrecho: “Si causas pena a tu hermano por un alimento, ya no andas por los caminos del amor. Por comer esto o lo otro, no seas causa de que se pierda aquel por quien murió Cristo” (14, 15).

No te hagas ninguna ilusión: el que no ha entendido las exigencias de la caridad no pertenece al Reino. 

15  20 teniendo así, como punto de honra, no anunciar el Evangelio sino allí donde el nombre de Cristo no era aún conocido, para no construir sobre cimientos ya puestos por otros,  21 antes bien, como dice la Escritura: Los que ningún anuncio recibieron de él, le verán, y los que nada oyeron, comprenderán.  22 Esa era la razón por la cual siempre me veía impedido de llegar hasta vosotros.  23 Mas ahora, no teniendo ya campo de acción en estas regiones, y deseando vivamente desde hace muchos años ir donde vosotros,  24 cuando me dirija a España... Pues espero veros al pasar, y ser encaminado por vosotros hacia allá, después de haber disfrutado un poco de vuestra compañía. 

Hijos y Plantas n. 39 – Diciembre de 1995

Cerca del final, una gran carta como la a los Romanos, tiene una obvia bajada de tensión.

La alta teología deja espacio a la humanidad del Apóstol.

También en el tenderete de la cosas usadas se puede encontrar, sin embargo, la pepita que nos aprovecha.

Y un epílogo como este la codicia, si contribuye al estilo de conducta de los creyentes y, en nuestro caso, de los discípulos de Pablo.

El Apóstol se plantea un problema de conciencia hasta convertirlo en un pundonor.

Ha recibido un mandato: de desarrollar entre lo paganos el ministerio de apóstol, de enviado con tareas especiales, de fundador de nuevas comunidades; no el de pastor y maestro, que son ministerios más bien ‘residenciales’, más estáticos, de carácter más organizativo.

La deontología profesional exige que un apóstol no sobreponga su intervención sobre terreno ya preparado por otros y trasladado a obispos o a presbíteros para la administración ordinaria.

En otras palabras: un Pablo misionero, no párroco.

Es finura de espíritu saber respetar el trabajo de otro, sin imponerle la presencia cegadora del primero de la clase que diga: vete más allá, pues el mejor soy yo.

. 

No sabemos quién haya sido el primero en preparar el terreno romano. Seguramente Pedro no.

Los caminos consulares invitaban a introducir el mensaje de la buena noticia
Y el vaivén en la comunidad judía que se dirigía a Roma – se puede decir: desde mucho tiempo – era su vehículo natural.

Por lo tanto un apóstol desconocido por la historia, el fundador de la iglesia romana, pero no menos eficaz, si la Chispa se difundía ya hasta en el pretorio, en la época de Pablo. 

Ahora Pablo está desocupado.

Ha sembrado la semilla alrededor de Jerusalén hasta Iliria (Neápolis, Filipos, Anfípolis, Tesalónica, Berea...) donde no había pasado nadie todavía. 

Roma ya ha tenido su Chispa y el fuego se está ocultando hasta que estalle el incendio entre todos los Romanos.

No es el sitio para Pablo.  Alguien se lo ha impedido: quizás el Espíritu que los había empujado a atravesar el Bósforo hacia Macedonia (Actas 16,7ss.) lo persuade a respetar los roles.

Por cierto: la intromisión no es caridad; es ‘anti-servicio’; no edifica, perturba.

Sin embargo, Roma puede ser muy bien su merecido descanso, más aún porque su ímpetu de misionero ha hecho que escribiera en el carnet el próximo compromiso: España, que se encuentra en el camino.

La Biblia de las ediciones paulinas, traducción de los textos originales, interpreta así el versículo 24: en realidad espero veros, pasando donde vosotros, y ser guiados por vosotros hacia allá, una vez haya tenido la alegría de veros, hasta saciarme de vuestra presencia.

Por lo tanto una comunidad cristiana,  en los antípoda de las tratadas por Pablo, es su casa; no la ha visitado jamás, pero puedo contar con ella, igual que podía contar con los cristianos de Corinto y de Filipos,  a los cuales había pedido que hicieran una colecta de dinero a favor de la comunidad madre de Jerusalén, en graves dificultades a causa una terrible penuria.

Esta es la fuerza de la Chispa: hace que caigan las fronteras, las diferencias culturales y étnicas, los planteamientos de carácter ideológico (yo con el prepucio, tú sin él...) hasta en el ámbito de la misma fe.

Cuando los obispos italianos piden a las comunidades cristianas ser evangelizadas y evangelizadoras, capaces de un anuncio creíble, porque empapadas de valores cristianos, porque se están convirtiendo cada vez más en perfume de Cristo, porque no ‘venden’ solamente’ palabras, les pide entre otras cosas que sean acogedoras.

Cada comunidad ha de prepararse a dar al huésped, en las playas o en los campos de esquí o a quién no es miembro del grupo o a quien emigra de una comunidad a otra, un clima ‘envolvente’ que aliente en las fatigas de la fe.

También el calor humano es un talento que expresa de manera concreta la caridad: es una comprobación que los valores evangélicos restauran al hombre entero, también en su sensibilidad.

El reciente congreso de Palermo ha vuelto a insistir en ello.

Si la comunidad cristiana tiene una obligación hacia el huésped, éste no se acompleje en pedir o casi exigir acogida.

Podría también no encontrarla y ello significaría que la Chispa en dicha comunidad no se ha encendido todavía: una religiosidad sin corazón no sería cristiana.

Una comunidad, para ser auténtica, debe de ser sosegadora: si aparece tormentas, pasan rápidamente..

Estoy escribiendo cerca de la que antiguamente era la playa del Tíber, puerto fluvial de Roma cerca del mercado del ganado y de los ‘aceites’, donde se alojaban los comerciantes, entonces igual que ahora en su mayoría miembros de la comunidad judía.

Aquí ha llegado (arribó) la carta.

Aquí Pablo quería saborear, hasta saciarse, la presencia de los hermanos en espera de dirigirse a España.

Allí habría encontrado el desagradable arresto domiciliario, que no le impidió, aunque encadenado, anunciar al Cristo quizás hasta la casa del mismo César.

Que no lo estropee esta referencia concreta que une nuestras generaciones cristianas con las del pasado.

16  25 Os saluda Erasto, cuestor de la ciudad, y Cuarto, nuestro hermano. A Aquel que puede consolidaros conforme al Evangelio mío y la predicación de Jesucristo: revelación de un Misterio mantenido en secreto durante siglos eternos,  26 pero manifestado al presente, por la Escrituras que lo predicen, por disposición del Dios eterno, dado a conocer a todos los gentiles para obediencia de la fe,  27 a Dios, el único sabio, por Jesucristo, ¡a él la gloria por los siglos de los siglos! Amén.

Hijos y Plantas n. 13 – Diciembre de 1990

Así, solemnemente a modo de una proclamación litúrgica según es debido cuando hay corazón rebosante y las palabras salen medidas y cargadas de sentido, Pablo se despide, en su carta, de los hermanos de fe que viven en Roma.

El misterio callado a lo largo de interminables siglos, deseado por profetas y profetisas, perseguido por el corazón del hombre desde cuando vivía en las cavernas a través de intentos, a menudo sin orden y contradictorios, de realizar la justicia y practicar la fraternidad universal, se ha convertido finalmente en buena nueva.

El secreto para una armoniosa convivencia humana es ahora conocido por todos: se escribe y se imprime, se proclama desde los ambones, es difundido por los medios de comunicación social, se transmite de padre a hijo, y se encarna en miles de iniciativas de amor.

El secreto estratégico fundamental para la humanidad – el proyecto que inducía la mente y el corazón de Dios al big bang inicial que después, a través de la evolución, se configuraría en el maravilloso universo que conocemos, donde el hombre es protagonista real – ya no es un misterio para nadie, excepto quizás para alguna tribu oculta entre selvas inaccesibles.

Pablo lo repite continuamente: a los Romanos, a los Corintios, a los Efesios, a los cristianos de Galacia, a los de Colosas, a sus colaboradores más directos para que se conviertan en  abanderados y mensajeros de dicho secreto.

Escuchad por ejemplo cómo ‘calienta’ el corazón de Tito, su enviado especial a los Corintios, a los Cretenses o a los Dálmatas: “Antes nosotros mismos éramos insensatos, rebeldes, descarriados. Éramos esclavos de nuestros deseos, buscando placeres de toda clase. Vivíamos en la malicia y la envidia, dignos de odio y odiándonos unos a otros. Pero se manifestó la bondad de Dios, salvador nuestro, y su amor por los hombres. No se fijó en lo bueno que hubiéramos hecho, sino que solamente tuvo misericordia y nos salvó: en el bautismo nacimos a la vida, renovados por el Espíritu Santo. Después que su gracia nos hizo justos por medio de Cristo Jesús nuestro Salvador, derramó abundantemente sobre nosotros el Espíritu Santo para que alcanzáramos la vida eterna conforme a nuestra esperanza” (Tito 3, 3ss.)

Se ha manifestado la bondad de Dios y nosotros, habiendo superado el temor reverenciadle criaturas, hemos descubierto que somos hijos.

Podemos mirar cara a cara al Padre, el mejor de los padres, del cual toma nombre toda paternidad y maternidad.

En Él, que ama a todas las criaturas, somos invitados a revalorizar cada hombre, mirándolo con los ojos de Dios, sea del punto de vista humano simpático o antipático, ignorante o docto, sano o minusválido, cristiano o musulmán, del norte o del sur, de mi partido o del partido contrario, pobre o riquísimo, intachable o de dudosa moralidad.

Este (era) el proyecto inicial, antes del big bang.

Puede parecer un proyecto que nos quita el aliento a nosotros, pequeños hombres proverbialmente frágiles.

 Pero, un proyecto firmado por tan grande autoridad no podía ser una especia de sentencia interlocutoria, no podía quedarse en el aire.

Aquí está la solución del problema social, del derecho internacional, de la moralidad pública.

En este proyecto se van inspirando gradualmente la carta de los derechos humanos, de los derechos del niño, del enfermo, las relaciones este-oeste, norte-sur.

A este proyecto parece que obedezcan – pero, ¿cuánto tiempo más hará falta? – la caída de las fronteras empezando por las de Europa donde se habla ya de Casa común, la casi desaparición de las ideologías, la humanización de la economía de mercado.

Este Dios nuestro, padre-no-amo (padre-non-padrone), que sólo es sabio, no se ha limitado a enviarnos una carta.

Nos ha enviado al Hijo, con la recomendación que se hiciera prototipo del hombre ‘amante’ y arrastrara tras  sí, siguiendo su ejemplo, a innumerables discípulos.

La historia de la Iglesia, la historia de la humanidad ha grabado este milagro, por el cual hombres y mujeres se han revestido de Cristo y a veces ocurre que los vemos caminar cerca de nosotros, como fermento en la masa.

A veces sucede que experimentamos en nosotros mismos la fuerza de la vida nueva, porque también nosotros tenemos acceso a quien tiene el poder de confirmarnos según el Evangelio, según el mensaje de Jesucristo, de manera que sea revelado con las palabras y con las obras a todos las gentes, y también a las de nuestras generaciones, el misterio ocultado a lo largo de  muchos siglos.

PRIMERA CORINTIOS

1  17  No me envió Cristo a bautizar, sino a predicar el Evangelio. Y no con palabras sabias, para no desvirtuar  la cruz de Cristo. 

Hijos y Plantas n. 25 – Mayo  de 1993

Acabamos de celebrar el misterio de la cruz, y de alguna manera seguimos celebrándolo durante el tiempo pascual.

En realidad es componente esencial de la doble glorificación de Cristo: la de su locura de amor en no dejarse frenar por cálculos humanos o miedos, el amor que no conoce límites que lo ha llevado a la muerte, y la locura de Dios que lo resucitó de entre los muertos “de manera que nunca más puede morir” (cfr. Hechos 13,34). 

No sé con qué conciencia, pero celebramos también cada domingo este misterio de la cruz.

Es este el misterio sorprendente, absolutamente impopular, que Pablo va predicando.

Ha sido hechizado por él de tal manera que parece que no tenga tiempo para el ministerio ordinario y a la vez importante de la administración de los Sacramentos.

Da la impresión que no quiera saber nada de ella..

Por lo menos no se considera ministerio al estilo de un párroco o de un obispo residente: es un ‘lanzador’ libre en función del primer anuncio, del que la cruz es precisamente la enjundia.

No es un “pastor”; es un “evangelista”, si queremos remontarnos a la terminología de las listas de los ministerios en su origen.

Podría además vender humo, hábilmente elaborado según las reglas de la retórica, de la sabiduría humana y lucirse ante los hombres, como en los mejores mítines. Pero, resultaría vaciada la fuerza restauradora de la cruz, que, si a los ojos de los hombres ha aparecido como n fracaso, de hecho es poder de Dios ; y nosotros hoy, por ejemplo, somos un signo de ella.

Es poder de Dios de tal manera que también los hombres de las ideologías más diversas van a descansar y a tomar aliento a la sombra de la mostaza evangélica, aunque sepa a cruz.

Así Pablo; así los paulinos.

Como Pablo fue conquistado por Cristo, así los que son de Pablo exclaman:”¡y yo soy de Cristo!"”

Esto implica tener que contar con el misterio de la cruz escándalo-locura-poder de. Dios.

Se trata de un aprendizaje a llevar a cabo más con la vida que con reflexiones de alta teología.

Es precisamente ante las desgracias que nos caen encima, acaso en un breve período de tiempo (me ¡me sucede todo a mí!), cuando hay que contar con la fe: ¿rebelarse o adorar?¿Padecer u ofrecer? ¿Desistir o tomar aliento? Cuando hay que avergonzarse de pertenecer a una social civiles es exactamente el momento de reaccionar como hijos de Dios, como discípulos de Cristo: ¿Seguir la corriente y refunfuñar o no precipitarse en el emitir juicios?

¿Participar en el juego de la ‘carnicería’o guardar respeto a las personas, también a las que se han equivocado? ¿Convertirnos improvisamente en moralistas o continuar siendo moralizantes, en primer lugar de nosotros mismos, según la lógica evangélica de la “viga-paja?

Y ¿si las dificultades procediesen de la misma iglesia, de la comunidad cristiana, de las personas que más apreciamos ante Dios?

Las ganas de huída del compromiso no son cristianas.

El individualismo y el pasotismo no convienen a quien está llamado a la comunión.

Requiere esfuerzo entrar en la lógica divina de la cruz: exige conciencia, exige aprendizaje.

1 21 De hecho, como el mundo mediante su propia sabiduría no conoció a Dios en su divina sabiduría, quiso Dios salvar  a los creyentes mediante la necedad de la predicación. 22 Así, mientras los judíos piden señales y los griegos buscan sabiduría, 23 nosotros predicamos a un Cristo crucificado: escándalo para los judíos, necedad para los gentiles; 24 mas para los llamados, lo mismo judíos que griegos, un Cristo, fuerza de Dios y sabiduría de Dios. 

Hijos y Plantas n. 17 – Octubre de 1991

He aquí el Pablo que no quiere ser sino de Cristo Jesús y éste crucificado; que parece mofarse del esfuerzo del hombre “laico”, del ateo por conquistar la sabiduría.

El hombre laico, aunque sumergido en solución divina como en un líquido amniótico del que es totalmente dependiente, solamente sueña con autocomprensión y de autosuficiencia; se siente dueño de sus destinos, hinchado y engreído por sus conquistas técnicas, científicas, sociales.

Tiene la apariencia de sabiduría, pero es locura.

Por el contrario, lo que aparentemente es locura – un ajusticiado con excomunión previa como Cristo en la cruz no es una imagen de astucia – es poder de Dios: así salva el Señor, así devuelve la dignidad a cada hombre, reintegrándolo en su título originario y natural de hijo de Dios, así le devuelve esperanza y gana de vivir, así le propone y le señala su lugar en el mundo con una misión de toda confianza.

De esta manera, a través de un hombre aparentemente embrutecido con el tormento de la cruz, el mundo ya no da vueltas en el vacío como un astronauta perdido en el espacio.

Lo sepa o no, lo quiera o no, el mundo está firmemente en las manos de su hacedor, que traza con suma sabiduría su designio de redención: nada de reivindicaciones  cruentas, sino salvación a través del amor.

Con Cristo crucificado, Dios redime y recupera para sí lo que le pertenece y un pequeño pueblo de afortunados lo sabe y disfruta de ello.

Lo sabe porque Dios mismo ha inventado su teléfono rojo con los hombres.

Ha dado boca, carne, corazón a su mismo hijo primogénito. Boca para que hablara a los hombres en nombre de su Padre, corazón para que revelara al corazón paterno, carne para que testimoniara el Amor eterno entregándose también para que fuera traspasado, en un supremo gesto de amor.

Para nosotros que somos llamados, nosotros pequeño pueblo de afortunados, Cristo es verdaderamente poder de Dios y sabiduría de Dios.
4  16 Os ruego, pues, que seáis mis imitadores. (1 Cor )

11  1 Sed mis imitadores, como lo soy de Cristo. (1 Cor )

4  12 Os ruego que os hagáis como yo… (Gal)

3 17 Hermanos, sed imitadores míos, y fijaos en los que viven según el modelo que tenéis en nosotros… (Fil)

1 6 Por vuestra parte, os hicisteis imitadores nuestros y del Señor, abrazando la Palabra con gozo del Espíritu Santo en medio de muchas tribulaciones. 7 De esta manera os habéis convertido en modelo para todos los creyentes de Macedonia y de Acaya. (1 Tes)
3  7 Ya sabéis vosotros cómo debéis imitarnos… 9 …por daros en nosotros un modelo que imitar. 

Hijos y Plantas n. 36 – Junio de 1995

Ocurre que, durante la lectura de Pablo, uno da con expresiones como éstas. 

En un primer impacto podrían provocar perplejidades: podrían sugerir que el Apóstol encubriese sentimientos de vanagloria.

Lo de “aprended de mí” podía permitírselo Jesús porque era Dios; puede permitírselo uno de nosotros, aunque fuese Pablo.

Si además uno se toma la molestia de releer estas expresiones en su contexto, sorprende que casi se estimulen a los simples fieles, la infantería de la iglesia, a que se presenten a su vez como modelos para los demás.

¿Hay algún gato encerrado? 

En primer lugar, nada de vanagloria: podemos suponerlo.

Pablo no es el tipo que se interponga entre el creyente y su Maestro.

Está demasiado enamorado de Él.

Discípulo muy fiel, no se le ocurriría jamás correr un velo impidiendo el conocimiento directo de Jesús, que para él fue tan fuerte y profundo que consideró basura cualquier otra meta humana, cualquier otra experiencia, cualquier otra conquista, aún la más noble.

Pablo casi se presenta como un mediador: no os parezca inaccesible, a vosotros pobres pecadores, la propuesta de Jesús; no aleguéis la coartada de siempre: ‘¡pero, él era él!’; ha ocurrido a mi, que me considero un aborto, encontrarme derribado como un guante, como si hubiese pasado de la muerte a la vida.

Puede pasar también a vosotros.

Parece casi que la mutua edificación deba considerarse un factor indispensable que caracterice una comunidad eclesial: una comunidad que no ayuda sus miembros a crecer no es de Cristo.

Un miembro que no se hace ‘todo a todos’ no ha entendido todavía el Reino.

¿No le pasó también a Pedro lo de no tolerar un gesto aparentemente demasiado didascálico del Maestro: Tú lavarme los pies a mí?

Inmediatamente después de la amenaza: ‘no tendrás parte...’, comienza a intuir que el Reino es servicio, es edificación y pide que el Maestro le lave también las manos y la cabeza.

A los Filipenses, en efecto, Pablo les pide tengan los mismos sentimientos que tuvo Cristo Jesús, el Cristo despojado de las prerrogativas divinas, el Cristo que estando entre nosotros ha escogido la condición de siervo, a pesar de ser Maestro, a pesar de ser Señor de la vida. Por lo tanto, presentarse como modelo ¿no es arrogancia?

Podría serlo, pero ¡hay de del que se recreara en la ilusión de ser alguien para los demás!

Hubo una época en que, en los conventos, el Jueves Santo el superior servía a la mesa, recordando el gesto de Jesús: podía ocurrir que sirviese a los hermanos solamente el Jueves Santo.

Proponerse como modelo es simplemente un deber: quisiera que vosotros fuerais como soy yo.

Otra observación.

Al hombre de hoy no le gusta mucho tener que “imitar” a alguien, aunque de hecho son pocas las personas que se abstengan de imitar a cantantes o modas o personas famosas, o de chillar ante los That That, y antaño ante los Beatles.

De hecho no se trata de copiar o reproducir al santo A o B, el modelo de comunidad A o B.

Pablo diría: dejaos conquistar por Cristo, como yo me vi obligado a hacer.

Cada uno de nosotros, además, llevé al que le conquista todo el bagaje personal de talentos y cualidades.

Quiero decir: una muchacha conquistada por Cristo lleve su sensibilidad femenina; no aparente ser ‘macho’.

El Nuevo Testamento tiene una expresiones para decir de otra forma qué significa “imitar”: revestidos de Cristo son los imitadores de Cristo, son los conquistados por él, son los que han muerto con Cristo, los que han resucitado con él.

Decía Pablo a los Tesalonicences: “...os habéis convertido en imitadores de las Iglesias de Dios en Cristo Jesús que están en Judea, porque habéis sufrido también vosotros la persecución de vuestros compatriotas, como ellos la de los Judíos...”.

Imitar es casi como tomar parte en el concierto de la vida nueva, en el que uno de los elementos que la caracteriza es sufrir por Cristo, porque amar comporta inevitablemente deber sufrir.

Ciertamente, quizás yo también, tú también podemos decir: sed mis imitadores, dejaos conquistar por Cristo como lo hemos sido nosotros, y es una suerte.

7  32 Yo os quisiera libres de preocupaciones. El no casado se preocupa de las cosas del Señor, de cómo agradar al Señor. 33 El casado se preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a su mujer; 34 está por tanto dividido. La mujer no casada, lo mismo que la doncella, se preocupa de las cosas del Señor, de ser santa en el cuerpo y en el esp1ritu. Mas la casada se preocupa de las cosas del mundo, de cómo agradar a  su marido. 35 Os digo esto para vuestro provecho, no para tenderos un lazo, sino para moveros a lo más digno y al trato asiduo con el Señor, sin división. 

Hijos y Plantas n. 73 – Diciembre de 2002

¡Está dividido! 
Pero, ¿qué sabía el soltero Pablo de la condición psicológica del casado?, podríamos preguntarnos, instintivamente. En seguida me doy cuenta de que yo también soy soltero y me pregunto si puedo ponerme en contra de esta categoría. Y por lo demás...¡también el soltero tiene ojos para ver!

Más allá de la ocurrencia , Pablo no entusiasma, por cierto, cuando afronta temas como el papel de la mujer en la iglesia (1 Cor. 14, 34s.) o la dinámica del amor en la pareja, como en Ef. 5, 21ss.

Al marido le sobra siempre algo: la mujer se someta al marido, el hombre ame a su mujer.

También el texto, objeto de nuestra reflexión, el lenguaje del apóstol parece casi ‘chato-vulgar’, lleno de llamadas a estar en guardia, preocupado por las “preocupaciones” de los suyos, la mayor parte de los cuales estaban casados.

Basándose en afirmaciones como éstas se ha abierto camino (se ha afirmado) por muchos siglos en la Iglesia la convicción que la virginidad era superior al matrimonio.

Se trata por el contrario de diversidad de vocaciones, la una y la otra importantes para el crecimiento de la comunidad bien estructurada, fuerte y segura a lo largo del tiempo.

Sin embargo, la expresión “está dividido” hace pensar. No pretende ser solamente un ‘poner en guardia’ en relación con la vocación matrimonial, que sigue siendo fuente indispensable para el crecimiento del Pueblo de Dios: un pueblo sólo de vírgenes está condenado a desaparecer en el plazo de una generación. El mismo Pablo que sugiere “Me gustaría que todos los hombres fueran como yo. Pero Dios ha dado a cada uno gracias diferentes: no dio las mismas a todos”  no se atreve a imponer la condición de single: simplemente la aconseja.

La experiencia enseña que compartir un proyecto de vida en el matrimonio comporta cansancio y esfuerzo, una vez superado el clima idílico del enamoramiento y de la luna de miel.

Y más sacrificio aún, si el Señor te confía con el vínculo del amor un compañero que no comparte contigo una total visión de fe.

Vivir juntos significa muy a menudo saber esperarse: hoy el uno muy eufórico y el otro no, el día siguiente al revés.

Y se sufre.

Si además hay divergencias por lo que se refiere a la educación de los hijos, o a la manera de presentarse en sociedad, o al estilo de vida, si derrochador o sobrio, la confrontación acalorada o sorda entre los padres puede desgastar.

O puede ser una cruz cotidiana.

Es dramática la situación de quien ve a su compañero decaer moralmente o de algún modo amilanarse, a medida que envejece.

En nuestro caso, parece que Pablo hasta afirme y admita que la preocupación de agradar al marido puede distraer de agradar al Señor, él que en otra carta afirma sin miedo – y en esto tiene más partidarios – que se den gracias cualquier cosa que se haga, como por ejemplo pasar por el mercado para comprar una cazadora para el esposo o el hijo, entretenerse en una hora de ternuras que te convenza que has recibido como don a tu compañero, esforzarse por el sueldo, controlar la mala respuesta que ya está aflorando en los labios.

 Pablo quisiera que todos fueran como él y nos parece a nosotros  entrever su fuerte espiritualidad, que lo ata a su Cristo también en las injurias, en las necesidades, en las persecuciones, en las angustias, aunque golpeado con el látigo, o apedreado, o en poder de las olas, o acosado por falsos hermanos, o más sencillamente enteramente dedicado a preparar para el mercado tiendas militares, ejerciendo su oficio, según parece.

¿Quién lo podrá separar de él?

Como Pablo, también el casado puede intentar agradar al Señor estando a las duras y a las maduras, puede ofrecer, ora como acción de gracias, ora como sacrificio espiritual, los momentos de alegría y las jornadas duras. También para él vivir es Cristo (Fil. 1, 21), no distraído más de lo debido por las desgracias de la vida

También para él la ‘vicisitud’ terrena ya no es vivir para uno mismo, sino para él, que ha muerto y ha resucitado por todos (2 Cor. 5, 15).

¿Y para el religioso?

¿Acaso entrar en el convento exime de combatir para permanecer unidos a Cristo?

La vida común que pide Jesús ¿es toda ella un idilio o no es causa a veces de fuerte alejamiento de él?

Por lo tanto no es la condición de vida la que favorece o menos pertenecer a Cristo.

La condición es un dato sociológico, es parte de las características del hombre terreno.

Ser de Cristo es consecuencia del hombre nuevo, de las motivaciones de fe, y esto vale tanto para el consagrado como para el casado.

Por suerte Pablo tiene prisa en añadir que con lo que está diciendo no pretende tender una trampa como si quisiera complicar la vida ajena, sino orientar a lo que es digno y tiene unidos al Señor sin desviaciones.

Por lo demás, un poco más adelante, exhorta: Os digo esto, hermanos: el tiempo se va acortando. Por eso, pues, los que están casados vivan como si no tuvieran esposa...; los que compran algo se porten como si no lo hubieran adquirido; los que gozan la vida presente, como si no la gozaran; porque pasa y se acaba el espectáculo de este mundo (1 Cor. 7, 29-31).
¡Arriba, arriba, hermanos casado!

Vivid vuestra vocación en Cristo.

Se trata de una elección suya, no de un capricho ni de un compromiso vuestro a falta de algo mejor.

Y este vivir en plenitud, como regalo de Dios, la unión conyugal valga también para quien vive en la viudedad, por ninguna razón libre del cónyuge como si de un estorbo se tratara.

9 16 Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio!

Hijos y Plantas n. 12 – octubre de 1990

Esta es la entusiasmada declaración de Pablo a sus simpáticos revoltosos hermanos de Corinto, en relación con él, mientras reivindica el derecho de “vivir del evangelio”, es decir, de tener derecho a“recoger bienes materiales” de la comunidad, él que es su evangelista con dedicación plena, renuncia a dicho derecho para mayor libertad interior y para no dar ninguna ocasión a los neófitos desprevenidos de murmurar de él como obrero interesado.

“¡Ay de mí si no predicara el evangelio!”.

Las cartas de Pablo están todas empapadas de esta anhelo y ansia de evangelizar, ratificado por el mandato recibido en Antioquia, estando presentes Bernabé, Simeón el Negro, Lucio de Cirene, Manaen y el Espíritu (cfr. Actas 13, 1 ss). 

A Pedro le han tocado los circuncisos, con las debidas excepciones; a él y a Bernabé los paganos (cfr  Actas 1, 13ss.).

Titubeante a veces Pedro sobre todo en su comportamiento no siempre de acuerdo con el Mensaje (cfr. Gal. 2,11ss.); ideas claras, estrategia meditada y absoluta dedicación a las exigencias del Anuncio en Pablo.

 Han transcurrido más o menos 1940 años desde el envío de esta encendida carta.

El Evangelio ha ido atravesando las generaciones, inspirando de manera más o menos oculta las instituciones humanas como levadura en la masa.

Sin embargo, como Pedro también los hombres de iglesia no han sido siempre intérpretes fieles de las exigencias del Evangelio.

Junto al testimonio de Ambrosio, de Agustín, de Francisco, de Catalina de Siena, de Antonio M., han aparecido interpretaciones reductoras, a veces desviadas, se han visto componendas, ha nacido un cierto sacro-romano-.imperio, se han instaurado  ‘cristiandades’ con connotaciones más sociológicas que evangélicas orgullosas por los altos porcentajes de bautizados, hinchadas de poder, expertas en administraciones...

Y hoy, después del Concilio Vaticano 2º, nos hemos dado cuenta de que las raíces no siempre llegaban hasta el humus evangélico.

Han sido suficientes los torbellinos del iluminismo, de la revolución francesa, del existencialismo, del ateísmo –quizás de estado -, la progresiva monopolización de la cultura y de la información por parte de algunas corrientes de pensamiento, el apetecible bienestar...y las raíces han saltado por el aire.- Ciencia y tecnología son las nuevas Religiones.

El  <hombre en el centro> de la creación se ha creído Autor de la vida y de la historia.

Una raya roja sobre el Trascendente y nosotros gestores de nosotros mismos, del útero y de la manipulación genética, de la ley moral basada sobre el recuento de los voto s y nada más, de las leyes de mercado... 

Enterrado Dios, han aparecido muchos ídolos. 

Los papás y las mamás, los catequistas y los curas no han resistido a la mini-revolución de 1968, angustiados por la incomunicabilidad generacional.

Hoy nos damos cuenta de que hace falta una <nueva evangelización> (¡por Dios!, no en el sentido de reconquista ‘horizontal’ de las masas y de los porcentajes perdidos).

Debemos volver a ser “ante Dios el perfume de Cristo”, para que se difunda “por medio de nosotros en todas partes el conocimiento de Dios, como un olor que se esparce” cfr. 2 Cor 2,14-15). 

Evangelización <nueva>, que subraye mejor los valores de todo el orden temporal, del futuro del mundo a la luz del futuro definitivo (tensión escatológica), que reelabore la teología de la esperanza.

Evangelización <nueva> en cuanto a lenguaje se refiere, que sepa llegar a los intelectuales como a la gente sencilla;  y por lo que respeta a los agentes pastorales, que no deben ser solamente curas y obispos.

¿Podrán los discípulos del Apóstol faltar a la cita mientras se va extendiendo en la Iglesia esta invitación insistente a no dejar pasar el <momento favorable>?

Escuchémosla nuevamente: “Os exhortamos a no hacer inútil la gracia de Dios...He aquí el momento favorable, el día de la salvación” (2 Cor. 6, 1-2).

9  16  Predicar el Evangelio no es para mí ningún motivo de gloria; es más bien un deber que me incumbe. Y ¡ay de mí si no predicara el Evangelio!

Hijos y Plantas n. 22 – Septiembre de 1992

     Podría ser este el lema de todos aquellos que, alcanzados por la <buena nueva>, sienten viva la exigencia de anunciarla a su vez.

Una obligación para Pablo.

Una obligación también para nosotros, llamados a vivir en una época y con una generación desesperanzada – más o menos como la donde actuaba Pablo -, expuesta a la tentación de una vida drogada por el frenesí del movimiento, del tener, de la satisfacción aquí y ahora, de la evasión, si no condicionada hasta por los alucinógenos o que desemboca muy pronto en el suicidio.

El disgusto por la inmoralidad que se propaga, en la vida pública y en la privada, no ha de inducir a los hijos de Dios a rebelarse a la autoridad (¿?).

El destino de una humanidad que sigue confiando en las armas y en la competitividad desenfrenada según la dinámica y la lógica del poder, delatando estar afectada por insuficiencias-descompensaciones propias de la adolescencia, no puede ser delegado a la generación siguiente. Dios nos pedirá cuenta de ello.

“Id por todo el mundo y predicad el evangelio a todas las criaturas” – manda taxativamente el Maestro.

El amor ha de ser difundido: no es amor, si encerráramos el mandato del Señor <amaos los unos a los otros> entre las fronteras y los límites de un gueto, aunque fuera el protegido de una comunidad cristiana, de un movimiento, de un convento.

Más allá de estas fronteras hay muchas personas con derecho a la dignidad originaria y plena de hijos de Dios; hay <pobres> quienes por su misma condición de pobres tienen a Dios de su parte.

Pablo no se vanagloriaba de su prerrogativa de evangelizador: sembrador de <cosas espirituales> renunciaba al derecho de recoger gratuitamente <bienes materiales>, aunque el Señor había declarado que los que anuncian el evangelio vivan de él (cfr. 1 Cor 9,11-18).

¡Muy lejos de las comisiones!

Solamente Dios sabe cuánta dejadez reine entre los que, habiendo conocido de cerca al Señor, tienen ya ‘el carnet’ de evangelizadores. Se buscan muchas coartadas: ¿por dónde empezar? – somos ya una minoría - ¿cómo se puede tener éxito si las familias de hoy están tan desestructuradas? – para ciertas cosas no valemos: mejor que las hagan los curas - ...

Para los 12, para los 72 – pequeño rebaño, por lo demás algo pobre culturalmente – una civilización tan ilustre como decadente no ha sido un obstáculo insuperable; no se han sentido acomplejados ante ella.

Hubo quien tuvo la valentía de penetrar hasta en la corte.

Hubo quien supo evangelizar aprovechando también de las cadenas.

Hubo quien dejó helados a los sádicos concurrentes al Circo Máximo con un comportamiento inesperado y desconcertante ante las fieras.

Es cierto: ¡las tiernas saxifragáceas hacen que reverdezca también la piedra! Pero nosotros, ¿verdaderamente hemos conocido de cerca al Señor?
11  16 De todos modos, si alguien quiere discutir, no es ésa nuestra costumbre ni la de las Iglesias de Dios. 

Hijos y Plantas n. 43 – Octubre de 1996

.Propongo a la reflexión esta dura reprimenda que parece que el Apóstol haya dirigido a la gente algo exuberante de Corinto, de manera particular a las mujeres que frecuentaban las asambleas cristianas: que cubriesen su cabeza con el velo  como signo de sumisión, de lo contrario que se cortasen el pelo al rape como las prostitutas (sagradas).

Pero el texto es más complejo.

Los argumentos que Pablo intenta esgrimir para defender una praxis inspirado preferentemente en el mundo judaico no satisfacen al hombre de hoy, recién salido de un cierto ‘baño’ de corte feminista  

Ni siquiera al mismo Apóstol le habrán gustado, que intenta reparar el desaguisado apelando rápidamente a su autoridad: este asunto no se discute, ¡hay que actuar así! Los latinos habrían dicho: “también Homero de vez en cuando se duerme”.

Nosotros tenderíamos a concluir: el de estas líneas no es el mejor Apóstol.

Dejo a los exegetas el trabajo de aclararse en el intento de la comprensión previa de la situación socio-religiosa de entonces.

Queda una cierta sospecha que la ciudad de Corinto estaba abierta a las novedades dejándose emborrachar por ellas, hasta tal punto que el mensaje cristiano de libertad era aprovechado para manifestaciones de contestación y protesta al estilo del movimiento contestatario de 1968, muy humanas, impacientes, en perjuicio de un sereno clima de fe en el cual solamente la Palabra de Dios ha de ser acogida y puede hacer mella en el ánimo humano.

También para nosotros  el término contestación sabe un poco a virulencia.

En una conversación normal las expresiones “¡Contesto! ¡No estoy de acuerdo!”  que algún que otro interlocutor vehemente se apresura a lanzar, tiende a dividir, a crear un surco, en lugar de favorecer el diálogo.

A veces es más afirmación de uno mismo que búsqueda de la verdad.

También para nosotros los aires de novedad exaltan la reacción del hombre viejo, muy a menudo en perjuicio de la caridad.

Las páginas de la reciente historia de la Iglesia reflejan los más disparatados comportamientos en el uso del sentido crítico, que es por cierto derecho de todo hijo de Dios y signo de libertad.

No han desaparecido todavía ciertas “comunidades de base” nacidas en la línea de la contestación orgullosa y amarga, que han reivindicado autonomía organizativa en relación con las instituciones, celibato de los curas, divorcio, etc.

Por suerte hay también testimonios de signo contrario, de gente firme en la fe, que ha sabido interpretar la obediencia al Padre, de la que Jesús fue ya un ejemplo, aunque sus intuiciones proféticas los llevaban por otro camino: hablo de Don Mazzolari, del Barnabita P. Semería, de mons. Bonomelli que anuncia desde el púlpito de Cremona la invitación al silencio de las autoridades superiores...

De éstos han quedado las intuiciones proféticas, que desembocaron por derecho propio en los textos del Concilio, pero sobre todo, ha quedado el precioso testimonio de su obediencia.

Por cierto, a veces es dura la obediencia al Padre, que nos pide amar hasta el riesgo de excomunión o hasta el suplicio fuera de la puerta, encima de la colina llamada Calavera, en hebreo Gólgota.
El servicio profético, también el más sencillo, es tal sólo si empapado de amor, si en otros términos está inspirado por la esperanza de ver crecer la familia de los hijos de Dios, desde el más grande hasta al más pequeño.

¿Recordáis la amenaza evangélica de la piedra de molino atada al cuello...hasta el fondo del mar?(Mt 18,6b)

Lo relata Mateo en el capítulo que proporciona los criterios de la convivencia eclesial, el 18.

Pienso que el Apóstol exhortaba a este bien precioso, aunque con tono perentorio y algo apresurado.

Si ‘sus’ mujeres de Corinto, en la estela del ‘aire’ de libertad recién predicado por el Apóstol, salían del gueto de las galerías reservadas a ellas en la sinagoga y por los demás con la cabeza descubierta, -feministas antes de tiempo-, pero exhibían el gusto de la contestación más que el estupefacto reconocimiento de la conquistada plenitud de dignidad, como hijas de Dios al igual que los hombres, no habían entendido la lección del catecismo: ¡tenían que recuperar en septiembre!.

La preocupación de Pablo, que usa imágenes y argumentos tan marcados, obedece a la perenne convicción: “Que nadie se sienta orgulloso por seguir a tal o cual hombre, - contestar por contestar, ¿no pertenece al hombre viejo? -  ya que todo es vuestro: Pablo, Apolo, Cefas, el mundo, la vida, la muerte, el presente, el futuro:  todo lo que existe es vuestro y vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios”  (1 Cor 3,21-23).

Y más adelante, en la misma carta, dice a los Corintios y lo repite a nosotros: “Por lo tanto, el que cree estar firme que tenga cuidado de no caer” (1 Cor 10,12).

SEGUNDA CORINTIOS

1  23 ¡Por mi vida!, testigo me es Dios de que, si todavía no he ido a Corinto, ha sido por miramiento a vosotros. 24 No es que pretendamos dominar sobre vuestra fe, sino que contribuimos a vuestro gozo, pues os mantenéis firmes en la fe.

Hijos y Plantas n. 45 – Marzo de 1997

Quizás no es legítimo ofrecer a la reflexión este jirón de texto, sin que se conozcan los antecedentes.

El lector podrá conocerlos directamente leyendo 2 Cor 1,12-2,11. En esta pocas líneas una sección de la situación de una comunidad de la primera hora, todo menos que idílica, por suerte y consuelo nuestro. 

En síntesis, Pablo se ve obligado a defenderse de acusaciones de doblez y de volubilidad; promete y no cumple, es el señor “irresoluto”, y cuando interviene tiene la mano dura hasta condicionar a la gente.

No ha pasado de nuevo por Corinto como previsto, pero no por doblez o por pereza, sino para ahorrarle a su gente otros disgustos, como ya le había dado recientemente, como aparece en la carta escrita “entre muchas lágrimas”, así llamada por los exegetas; carta por desgracia perdida, a  no ser que su  contenido haya confluido en los capítulos 10-13 de 2 Corintios.

De una lectura atenta emerge un apóstol que cumple su ministerio con una carga humana excepcional, donde el hombre “carnal” y el hombre “espiritual” se funden en un servicio cálido, tierno, integral, a su gente.

De los versículos propuestos a la reflexión captamos un síntoma  de esta finura pedagógica del fundador más afamado de comunidades que la historia de la Iglesia recuerde.

La expresión “No es que pretendamos dominar sobre vuestra fe” es un ingrediente indispensable para una correcta educación de los hijos de Dios. 

Demasiados “directores espirituales” tienden a mandar sobre “sus penitentes” (palabra muy querida por los confesores de antaño). 

Estos derechos sobre la vida espiritual de los demás han sido heredados hoy por catequistas que, con olfato infalible, se sustituyen a la conciencia de los que el Señor les ha confiado, casi sin darse cuenta de la usurpación. 

En lugar de educar a la libertad interior, condicionan.

Te dicen que eres todavía un “recién nacido”, usando una expresión de Pablo, y te lo hacen pesar, te acallan.

No fue el estilo de Jesús, no fue el estilo de Pablo.

Verdadero educador espiritual es aquel que colabora con la alegría del hermano de fe, por pequeño y débil que sea todavía.

La sumisión no es fuente de alegría, aunque por espíritu gregario uno tenga necesidad de apoyo, de identificarse con alguien: “Acoged entre vosotros a los débiles en la fe, sin discutir sus vacilaciones”: ésta es fina paciencia pedagógica.

“Nosotros, los fuertes en la fe, debemos cargar con la enfermedad de los débiles, en vez de vivir como nos dé la gana”: ésta es diagnosis realista, pero afectuosa, en relación con los que están peor, acompañado de una actitud autocrítica. 

¡Cuidado con servirse de los demás para sentirse alguien!.

¡Cuidado con presumir de poder medir la fe de los demás!.

¡Cuidado con pedir obediencia ciega, con sustituirse a la capacidad decisoria del prójimo: vale para la política, vale para la dirección espiritual, vale para la educación de los hijos y nietos, de los alumnos de un colegio y de un oratorio.

“Sólo la consideración hacia vosotros me inspiró no volver a Corinto”, protesta Pablo, confirmando con un juramento: que Dios me quite la vida.

A veces un rapapolvo viene muy bien, pero sin pasarse. 

¡Ya! El educador cristiano Pablo es consciente de tener el compromiso de colaborador con la alegría de los que le han sido confiados.

No se debe repetir con mucha frecuencia una presencia de educador enfadado (y parece que  en comunidad todavía hay motivo para ello).

Alguien podría equivocarse y pensar: Pablo nos tiene manía.

¡No! Se ha escrito esta dura carta en un momento de gran dolor y con el corazón angustiado -dirá más adelante- para que conozcan el inmenso afecto que tiene hacia ellos. 
No va donde ellos para no verse obligado a reprenderlos nuevamente.

Por el contrario, pone enmarca el dinamismo típicamente evangélico que una comunidad cristiana tendría que tener (naturalmente sólo si se practica más allá de la cita dominical, que, por sí misma, es un encontrarse más bien aséptico y formal).

Si alguien me ha entristecido, no ha entristecido tan sólo a mí, sino en parte al menos, sin exagerar, a todos vosotros.

Como buen educador ofrece responsabilidades: no es el jefe – el párroco, el superior, el catequista – el único con la obligación de ayudar a corregirse.

Le corresponde a la comunidad,  dos o tres, o más, reunidos en el nombre del Señor, “sitiar” afectuosamente al que se ha equivocado y evaluar el momento oportuno y la modalidad de la bofetada y de la caricia.

A ése le basta el castigo que la mayoría de la comunidad decidió imponerle; por eso ahora es mejor que lo perdonéis y lo confortéis, no sea que lo hunda la excesiva pena.

El mal de amor, para un padre, para una madre, para una comunidad, comporta esta continua tensión entre la desilusión y la esperanza; y esto es una cruz.

¡Parece ya demostrado que amor y cruz son casi sinónimos!

Personas, que en la programación espiritual individual de la Cuaresma y de la Semana de la Pasión de Amor, junto con las tradicionales privaciones de cigarrillo menos o de un dulcecito o de una palabrota..., un pequeño ‘retoque’ a nuestra vocación de amarnos como Él nos ha amado.
Con la mediación de Pablo. 

3 1 ¿Comenzamos de nuevo a recomendarnos? ¿O es que, como algunos, necesitamos presentaros cartas de recomendación  o pedíroslas? 2 Vosotros sois nuestra carta, escrita en nuestros corazones, conocida y leída por todos los hombres. 3 Evidentemente sois una carta de Cristo, redactada por ministerio nuestro, escrita no con tinta, sino con el Espíritu de Dios vivo; no en tablas de piedra, sino en tablas de carne, en los corazones. 

Hijos y Plantas n. 74 – Marzo de 2003

Que ninguno de nosotros, acostumbrados a escuchar alabanzas de la Iglesia de los orígenes, se escandalice, al leer entre líneas, en este párrafo de la carta de Pablo que sabe a arenque, una situación nada  halagüeña en la comunidad de Corinto. 

Por esta gente había renunciado hasta a los derechos que correspondían a los mensajeros del evangelio.

No soportaba ni siquiera lejanamente la idea de que se le pudiera tachar de ‘mantenido’, cuando a los evangelizadores hasta estaba permitido  tener consigo a una mujer, esposa o secretaria, amabas a cargo de la comunidad.

Otros probablemente, apóstoles itinerantes a los alude también san Juan en su tercera carta (es oportuno leerla: es muy breve), se presentaban de un lugar a otro provistos de cartas credenciales, mejor si suscritas por los jefes de Jerusalén.

Algún estudioso supone que les (a las cartas) algo personal, una especie de aire carismático, que exhibían con mucha gana como si estuvieran en éxtasis. 

Como nuevos Moisés, dotados de  majestuosos‘cachos’, después de una larga exposición a la radiaciones del Todopoderoso, como le había pasado al gran caudillo allá arriba a los 2000 metros del monte Gebel Musa. 

Eran más partidarios de Moisés y de su Torah,-garantizada a lo largo de los siglos y muy bien protegida por una manta de disposiciones rabínica-, que de Cristo.

Habría faltado ésta también, después de las muchas y duras fatigas del apostolado, sobre todo las miraban a liberar venerables tradiciones judaicas de los oropeles que había almidonado la figura del Mesías.

Y el mundo estaba repleto de judíos, inclusive Corinto.

“Superapóstoles”, salta furioso Pablo.

Prontos a murmurar contra quien se paseaba exhibiendo la sola declaración de haber visto a Jesús en el camino de Damasco: “¡Quién sabe! ¿Habrá sido cierto?

¡El mundo está lleno de visionarios. 

La táctica de la sospecha deja a menudo huella y el que cae bajo la misma generalmente le sale muy mal.

Es por estas o parecidas constataciones que  Pablo sale con la bellísima expresión: “vosotros –y quizás cómo habrá subrayado aquel ‘vosotros’ – vosotros mismos sois una carta que Cristo redactó por medio nuestro; escrita no con tinta, sino con el Espíritu del dios que vive; no en tablas de piedra, sino en corazones de carne”.

El régimen pasado, el de la Ley, guardaba en el arca, junto con la vara de Moisés y un puñado de maná, las dos piedras silíceas grabadas por Dios, que podía consultar solamente quien sabía leer y ni siquiera todos...no sabría decir si y cómo.

Lo nuevo, la nueva Alianza podía finalmente ser grabada en los corazones, en el corazón de cada uno sin la mediación de ningún leguleyo, de muy fácil consulta porque con la nueva ley cada creyente tendría al Escriba por excelencia, el más autorizado intérprete a quien llamamos Espíritu de Jesús, el doctor de la justicia, de la santidad, el Espíritu – digo – Paráclito, que hacía sobresaltarse al santo Fundador.

Nuestros tatuajes afectan, por supuesto, la epidermis, pero tienden a desteñirse, y finalmente  a descomponerse.

El Espíritu no.

La misma cosa, el mismo sufrimiento le pasará con los habitantes de la meseta turca llamado Galacia: Me extraña que tan pronto hayáis abandonado a Dios que os llamó según la gracia de Cristo, para seguir otro Evangelio. En realidad, no hay otro. 

¡Pobre de Pablo!

El corazón siempre en fibrilación. 

Con los suyos de entonces y de siempre.

No por casualidad en la Iglesia de Dios desde algún tiempo se siente la exigencia de una 2nueva evangelización”.

Dos mil años de cristianismo se han convertido en mórbido edredón bajo el cual apoltronarse.

Una cierta tendencia farisaica se ha hecho casuística , reprimiendo a menudo enteras generaciones, oponiendo resistencia al Espíritu: “Se hace de este modo, se hace otro modo”, únicos maestros los moralistas.

 Y el sabor, el perfume de la cosa nueva que precisamente ahora brota – suplicaba ya el segundo Isaías hace 2500 años – y que con Jesús habría prendido y crecido abundante, han sido dominados por el hedor de ‘cerrado’.

¿Nosotros como los Gálatas, nosotros como los Corintios, en circunstancias cambiadas?

De ser así, acojamos la súplica angustiada de quien “hemos elegido como Padre y Guía”, adaptándola a nuestro caso: ¡Oh Corintios!, os he hablado con franqueza y os he abierto mi corazón. En mí no falta el lugar para acogeros, pero vosotros, en cambio, tenéis el corazón estrecho. Os hablo como a hijos: pagadme con la misma moneda. Ensanchad también vosotros vuestro corazón (2 Cor 6,11).

Una invitación a no escudarse en las tradiciones.

Lo que más cuenta es la Tradición, lo que nos ha sido transmitido como mensaje de Cristo que es mensaje de liberación.

Alguien en Corinto, por desgracia, se hizo libertino y de corazón estrecho, incapaz de ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios, sólo ambicioso, olvidadizo de su adopción de hijo, libre de hacer lo que le daba la real gana, ignorando al Libertador.

¡Ah! Hijos y Plantas de Pablo, ensanchaos,¡ pues el que os ha plantado y plantan son más anchos que el abismo¡ ¡Y no os hagáis inferiores de la vocación a la que habéis sido llamado! ¡Si queréis, seréis desde ahora herederos e hijos legítimos de nuestro santo Pablo y de grandes Santos, y el Crucifijo extenderá sus manos sobre vosotros! 

5 14 Porque el amor de Cristo nos apremia al pensar que, si uno murió por todos, todos por tanto murieron. 15 Y murió por todos, para que ya no vivan para sí los que viven, sino para aquel que murió y resucitó por ellos. 16 Así que, en adelante, ya no conocemos a nadie según la carne. Y si conocimos a Cristo según la carne, ya no le  conocemos así. 17 Por tanto, el que está en Cristo, es una nueva creación; pasó lo viejo, todo es nuevo. 

Hijos y Plantas n. 47 – Septiembre de 1997

Pablo, en algunos párrafos anteriores, había recogido un rumor que le afectaba directamente y le asemejaba mucho a su Maestro y Señor: “Si se nos pasó la mano, fue sólo por Dios; si hablamos con sensatez, es sólo por vosotros.

En el areópago le habían mirado como uno que desvariase, cuando salió con la ‘ocurrencia’ de la resurrección.

También oye decir de la boca del gobernador Festo que le ha permitido disculparse delante del rey Agripa: “Estás loco, Pablo; tu mucha cultura te ha trastornado”; simplemente había hecho alusión a la crisis mística que lo había derribado en Damasco (cfr. Hechos 26).

Es la suerte de quien se sale de la normalidad: le ocurrió a Jesús, cuando no encontraba el tiempo para comer, según el relato de Marcos (cfr 3,20ss.); ocurre al que va contra corriente, al que hace vacaciones alternativas, al que encuentra el tiempo para los demás en el sentido de la gratuidad, al que lo deja todo para seguir a Cristo...; “Pero, ¡para qué!” es el monótono estribillo.

Es este Pablo el que, con el corazón de los mil latidos, se siente apremiado por el amor de Cristo, quien, muriendo por todos y resucitando, arrastra consigo a todos hacia el estado de resurrección mística que es la vida nueva.

La inmersión-emersión bautismal que se practicaba normalmente entonces era el símbolo más evidente de ella: “Al ser bautizados fuimos sepultados junto con Cristo para compartir su muerte, a fin de que lo mismo que Cristo, que fue resucitado de entre los muertos por la gloria del Padre, también nosotros caminemos en una vida nueva”  (Rom 6,4).

Otros filósofos más cerca de nosotros se han quedado en el umbral (la puerta) de esta buena noticia: ¡sería demasiado bonito, si fuera verdadero!

Pablo lo (la) cruza y, seducido, sale con expresiones sorprendentes: “De suerte que nosotros desde ahora  no miramos a nadie con criterios humanos ;incluso  a Cristo, si antes lo conocimos con criterios humanos, ahora lo miramos de otra manera”
Parece escuchar  al Maestro, que  ante la madre y sus primos, que habían acudido a suplicarle para que no hiciera locuras, que buscara el tiempo para comer, declara que hermano, hermana y madre son los que hacen la voluntad de Dios, ignorando casi a los parientes según la carne.

Así queda instaurado otro parentesco, el que trasciende  el tiempo presente, el definitivo.

 Haber conocido a Cristo según la carne no tiene ningún valor de por sí: le han conocido también los escribas y los fariseos; haber estrechado la mano al Papa, haber conocido al padre Pio, hasta haber sido beneficiado con un milagro son cosas de este mundo presente, son cosas viejas: valen y no valen, son bienes que han de producir; y aquel siervo que no haya administrado las cosas recibidas según la voluntad de su amo recibirá azotes, advierte Cristo, según el relato de Lucas 19.

“El que está en Cristo es una  criatura nueva; para él todo lo antiguo ha pasado, todo es nuevo”.
Con otras palabras, evangélicas: nada de vino nuevo en odres viejos; nada de remiendo nuevo en vestido viejo. 

¡Bonitas expresiones, bonitas imágenes! 

Pero, Pablo, ¿qué querías decir con esas palabras que te salían del corazón en fibrilación, perseguido por el amor de Cristo?

También nosotros nos llenamos la boca de ellas, ¿pero es suficiente la verborrea? 

Y las cosas antiguas, ¿no con acaso padre y madre, el parentesco, el cociente intelectual, el carácter, las propensiones, el tono muscular, los recursos familiares, los bienes económicos, los buenos gustos, el círculo de amistades, el bagaje cultural recibido, unas sanas vacaciones, la profesión...?

¿No tendrán razón los que no están en condición de cruzar el umbral de la fe?

¿No te hacía sobresaltar el corazón la idea que lo de ser criaturas nuevas era la más auténtica fórmula de vida?

Una criatura nueva sabe usar en el Areópago también la mejor retórica humana, con tal de persuadir; sabe aconsejar al colaborador Timoteo un buen vaso de vino como remedio para el estómago; sabe usar la experiencia de las competiciones deportivas para estimular el compromiso espiritual; hasta las cadenas pueden convertirse en instrumento de vida nueva en un pretorio a evangelizar.

Ahora también nosotros, en nuestro personal camino de Damasco, podemos conocer a Cristo.

Hasta cuando Cristo estaba en la tierra, sólo pocas personas podían decir que lo conocían: los doce, con los discípulos de la primera hora, los más afortunados; alguien beneficiado con un milagro, por breve tiempo; las muchedumbres solamente desde lejos o porque habían oído hablar de él; en resumen, un porcentaje mínimo de los contemporáneos de Jesús. 

Ahora Jesús, abandonada la dimensión histórica, puede entrar en contacto personal con cualquier hombre, de cualquier generación, en cada momento.

Es precisamente en esta relación muy personal - ¡que Dios nos lo conceda! – que es posible a nosotros.,criaturas frágiles, vivir la vida nueva.

 Este Jesús Espíritu es el consultor y consejero  inalcanzable y cotidiano para comprar y vender según los criterios del Reino, para amar y educar a los hijos en la óptica del Reino, para hacer política según la verdad y la caridad, que son los rasgos relevantes del Reino, para dominar la tierra mediante la búsqueda y la experimentación, pero no para subyugarla como amos, recordando que hay que negociar por el Reino  todos los  talentos. 

El que está en Cristo, es criatura nueva.

Que el amor de Cristo nos apremie también a nosotros.

5  18 Y todo proviene de Dios, que nos reconcilió consigo por Cristo y nos confió el ministerio de la reconciliación. 19 Porque en Cristo estaba Dios reconciliando al mundo consigo, no tomando en cuenta las transgresiones de los hombres, sino poniendo en nosotros la palabra de la reconciliación. 20 Somos, pues, embajadores de Cristo, como si Dios exhortara por medio de nosotros. En nombre de Cristo os suplicamos: ¡reconciliaos con Dios! 21 A quien no conoció pecado, le hizo pecado por nosotros, para que viniésemos a ser justicia de Dios en él.

Hijos y Plantas n. 48 – Diciembre de 1997

Este texto sigue al de la reflexión anterior sobre 2 Cor 5,14ss.

El tiempo de Adviento es tiempo de reconciliación.

Es bueno confesarse con ocasión de la Navidad.

Pero, la presente reflexión no tiene esta finalidad.

Ni san Pablo usaba la expresión “¡reconciliaos!” en este sentido: pues entonces no se conocía la confesión cara a cara con el sacerdote como se ha ido codificando con el tiempo. 

Aquí no hay que entender reconciliación sólo como sacramento.

Si se tiene una mínima familiaridad con las dos cartas escritas a los Corintios, salta a la vista la tensión que se había creado en la comunidad entre el fundador y su gente.

Dejaos reconciliar con Dios era expresión angustiada de un padre que observaba la inmadurez de los hijos en cuanto a espíritu de fe.

Había sido suficiente que unos agitadores, quizás judaizantes, o tan sólo prestigiosos antagonistas del Apóstol, pasaran por Corinto, para que en seguida estos neófitos hayan sido seducidos por ellos dejándose condicionar hasta fragmentarse en partidos y grupitos.

Todo lo contrario de lo que predicaba Pablo.

Sepultados con Cristo en el Bautismo y resucitados para vida nueva, no habían sido confirmados en gracia una vez para siempre.

A la primera ocasión había aparecido el hombre viejo.

La seducción de una persona nueva, de un hombre guapo, de un fino orador (entonces podía tratarse de Apolo) hacen que baje el share, el índice de aceptación del que tiene la responsabilidad de un grupo, de una comunidad.

Pablo se da cuenta y lleva  los suyos a reflexionar sobre los motivos de fe que han de sostener una convivencia entre creyentes: hay que acoger a una persona no por ser guapa,  buena o hábil, sino porque la ha puesto allí el Señor.

Él es un embajador por Cristo, con todas las credenciales del obispo o de quienquiera; Cristo habla por medio de él.

Y ello muy caro, a costa de sacrificios: Cristo, que era de condición divina, se rebajó a sí mismo  tomando la condición de esclavo, como Pablo escribía a los Filipenses, más aún hecho pecado por Dios para nuestra reconciliación.

Cosa muy seria.

En este contexto de fe el hecho de ser guapos, hábiles y buenos es secundario.

Desde el momento que Cristo ha dejado a los suyos ascendiendo a la derecha del Padre después de haberles infundido su Espíritu, la Palabra, la que salva, la que capacita para ser hombres renovados, ha sido confiada a los embajadores.
Pablo sabe que ha recibido, también de manera sobrenatural en la vía de Damasco, esta tarea, avalada por el Espíritu que animaba a doctores y profetas de la comunidad de Antioquia, como Bernabé y Simeón llamado el Negro y Manahem...(ver Hechos 13). 

Les pide a los de Corinto que, abandonando divisiones y discordias, se dejen reconciliar con Dios y con embajador.

Los profetas de mentiras, los que tienden a dulcificar el mensaje, los que persiguen la popularidad con perjuicio de la verdad, no merecen ser escuchados, no vienen de parte de Dios. 

Aquí se impone el ‘latigazo’: dejaos reconciliar con Dios.

Se vuelve al inicio, a los tiempos del primer anuncio que había provocado tan gran fervor entre los Corintios.

Es oportuno subrayar que Pablo jamás recurre a la excomunión ni amenaza interrumpir las relaciones.

Pablo suplica en nombre de Cristo.

Con estos neófitos cuyo comportamiento es todavía inmaduro, de adolescentes, ¡toda su paciencia!

En el fondo habían conocido a Jesús desde apenas una media docena de años: un enamoramiento que no había desembocado aún en el amor.

Si no son suficientes dos-tres años para decir que uno conoce a una persona, ¡cuánto más difícil es conocer a Cristo que sólo pocas personas tuvieron la suerte de tratar con él en la tierra por tres años (menos los últimos momentos trágicos, cuando alguien declaró no conocerlo, y se trataba del primer Sumo Pontífice in pectore)!.

Dejaos reconciliar con dios. El nuevo año litúrgico recién estrenado, nuestra manera – atended bien – de conocer al Señor, es la ocasión propicia para renovar el ‘look’ de hijos de Dios.

Tenemos a nuestra disposición sólo un puñado de años – acaso veinte, cincuenta, noventa – para dar sentido pleno a nuestra vida y aportar ladrillos para la construcción del Reino de Dios entre los meridianos y los paralelos en donde nos toca vivir. 

No importa si los embajadores dejan mucho que desear: son depositarios de la Palabra, la proclamada más que la predicada.

Garantizan la exhortación de Dios, tanto más porque cada hijo suyo posee al Espíritu de Jesús para la oportuna ‘descodificación’.

Puede ser que a veces el hombre-embajador se convierta en ‘velo’; pero, ¿no es el caso de averiguar si oponemos resistencia a la Palabra y después exhibimos como argumento la coartada del embajador que no está a la altura...?

Un pequeño arreglo.

Y ¡Feliz Navidad1

6  11 ¡Corintios!, os hemos hablado con toda franqueza; nuestro corazón se ha abierto de par en par. 12 No está cerrado nuestro corazón para vosotros; los vuestros sí que lo están para nosotros. 13 Correspondednos; os hablo como a hijos; ensanchad también vosotros vuestro corazón. 

Hijos y Plantas n. 15 – Mayo de 1991

Un texto clásico, revelador del estilo inmediato, personalísimo, de las cartas de Pablo, por lo menos de las dictadas de una vez, sin una nueva elaboración de ningún otro colaborador. 

El Apóstol logra transmitir a los destinatarios de Corinto, y también a nosotros de las generaciones sucesivas, sentimientos, preocupaciones, estados de ánimo, y alguna que otra vez sagrados ímpetus de ira mezclados con ironía. 

Desde la lectura de páginas como ésta emerge un Pablo nada angelical: está casi al borde del sudor de sangre.

Corintios y Gálatas: su cruz y su gozo.

Una vez marchado él, las jóvenes comunidades primitivas se dejaban seducir fácilmente por el primer “superapóstol” que vendiese humo condimentado con elocuencia, sin darse cuenta que se dejaban enredar en el culto a la personalidad.

Y el misterio de la Cruz-poder-de Dios era desvirtuado.

¡Tanta fatiga apostólica en vano!

Me gustar pensar en las largas horas que Antonio María pasaba meditando sobre las páginas de la 2ª a los Corintios.

No sólo para sonsacar el espíritu de Pablo.

La carta VII, dirigida a los de S. Ambrosio – Morigia y Soresina en primera fila -, es sorprendentemente reveladora.

Se diría que Antonio María haya consultado al Apóstol, porque...sí, también los suyos le creaban continua preocupación: “hay confusión en nuestra casa, donde no hay cosa que no esté sin orden”.

¿Qué pasaba en Milán?

También allí, como en Corinto, después de unos pocos años de experiencia comunitaria, aparecían signos evidentes de inmadurez espiritual.

Había gente que necesitaba todavía los andadores de niños para mantenerse en pie.

Una vez que los guías se marchaban, había quien comenzaba a adormilarse en el camino de Dios, necesitado continuamente de estímulos escritos, siempre a punto de convertirse en bastardo.

Como Pablo, también Antonio María se ve obligado a enviar “cartas agrias, duras” por exceso de amor, a corazón abierto, con el deseo de ser correspondido con la misma magnanimidad de corazón. Mirad si la conocida expresión de Antonio María: “¡Hijos y Plantas de Pablo ensanchaos, pues los que os han plantado y plantan son más anchos que el abismo!”.no es una paráfrasis de la súplica que Pablo dirige a los Corintios.

Quizás en una primera lectura  tendemos a interpretar lo de “ensanchaos” como una invitación a la misión, a convertirse en “plantas y columnas del fervor cristiano”, como quería el “divino Padre” Fray Bautista. 

La realidad de las cosas es menos consoladora: los milaneses son pequeñas plantas, que todavía necesitan mucho abono; son columnas en equilibrio precario.

¿Cómo se puede ser evangelizadores, si el que anuncia vida nueva sigue siendo sólo terreno e quizás no sabe ni siquiera de cuál buena y excelente noticia es portador?

Nuestras comunidades cristianas, las mismas comunidades religiosas, ¿no están hechas de corazones pequeños, que difícilmente se dejan “hender”, penetrar por la Palabra de Dios, que está hecha para alcanzar hasta el tuétano?

Lo de “tener el corazón estrecho”se refiere a nuestra actitud de defendernos contra los asaltos del Espíritu, muy bien envueltos en nuestras perezas, en nuestra tibieza.

(¡Por el contrario!) ¡Somos portadores sanos del virus contagioso de la buena noticia!

Y así nuestros contemporáneos pasan a nuestro lado, muy atareados, con la cartera llena y el corazón vacío, y nadie los toma de la mano para llevarlos por el camino de la vida.

Hacen gala de una felicidad terrena, pero son como terreno desierto, árido, sin agua.

Y uno recuerda la severa advertencia del Maestro: si la sal se desvirtúa, no sirve más que para echarla a la basura y que la pisen los hombres  (Mateo 5, 13).

7  8 Porque si os entristecí con mi carta, no me pesa. Y si me pesó - pues veo que aquella carta os entristeció, aunque no fuera más que por un momento - 9 ahora me alegro. No por haberos entristecido, sino porque aquella tristeza os movió a arrepentimiento. Pues os entristecisteis según Dios, de manera que de nuestra parte no habéis sufrido perjuicio alguno. 10 En efecto, la tristeza según Dios produce firme arrepentimiento para la salvación; mas la tristeza del mundo produce la muerte. 11 Mirad qué ha producido entre vosotros esa tristeza según Dios: ¡qué interés y qué disculpas, qué enojo, qué temor, qué añoranza, qué celo, qué castigo! En todo habéis mostrado que erais inocentes en este asunto. 12 Así pues, si os escribí no fue a causa del que injurió, ni del que recibió la injuria. Fue para que se pusiera de manifiesto entre vosotros ante Dios vuestro interés por nosotros. 13 Eso es lo que nos ha consolado. Y mucho más que por este consuelo, nos hemos alegrado por el gozo de Tito, cuyo espíritu fue tranquilizado por  todos vosotros. 

Hijos y Plantas n. 71 – Mayo de 2002

No tenemos elementos suficientes para comprender el contexto histórico que ha provocado la reacción de Pablo que aquí percibimos solamente entre líneas. En la reprensión, no sabemos quién es el ofendido y quién el ofensor. Sólo podemos suponer.

No importa tanto detenernos sobre la conjetura, sino más bien tomarle una vez más el pulso a Pablo.

Sí, el pulso físico, que a veces va en fibrilación, y que indica de qué pasta está hecho el hombre. Porque como Pablo, así también los de Pablo: el mismo afecto, acompañado de igual firmeza en la reprimenda y de una inagotable gana de restañar la herida.

¡Ésta es “comunión”!

Se diría, “penas de amor”

Fatigas paternas, para él.

Para nosotros fraternidad a toda costa, a veces probada muy duramente.

No pasa a menudo sentir un lenguaje de amor parecido: Si os he entristecido con mi carta, no lo siento.
¡Menudo amante el que conscientemente entristece con palabras firmes, acaso duras, al amado!

De ninguna manera: también el corte doloroso del bisturí puede estar inspirado por el amor.

“Cuanno ce vo’ ce vo’” (= cuando es necesario es necesario) dicen en Roma.

La tristeza que se experimenta, obligados  a tomar decisiones incómodas a pesar nuestro, puede llevar, sí, a una reacción orgullosa, vengativa, pero a veces lleva al arrepentimiento.

Ha pasado también en el caso de  los Corintios.

La tristeza que viene de este mundo, de la que habla Pablo, la que nace el hombre viejo, produce la muerte. 

La tristeza que viene de Dios lleva a la salvación.

Traduzco, porque este lenguaje “ bíblico-homilético” a veces no resulta claro para un oyente medio. La tristeza del que no acostumbra a confrontarse con el Maestro de vida, si no la sustenta la sabiduría propia de un hombre pensante (me gusta la expresión del card. Martín), de hombre naturalmente cristiano, es tristeza que nace de la sensación de vacío y arrastra como una riada.

Profundamente descontentos de nosotros mismos, empezamos a enfadarnos contra todo y contra todos: una pérdida total de personalidad.

¿No es muerte, eso?

¡Cuántos suicidios están detrás de unos estados de ánimo parecidos!

La tristeza que nace de una reprensión fuerte y afectuosa a la vez, en un principio puede provocar reacciones de orgullo, pero después, si se deja “sedimentar” dicha reprensión, puede producir conciencia de no haber sido coherentes con la dignidad de hijos de Dios y puede regenerar vida nueva.

No por nada ante situaciones aparentemente fracasadas el Padre de la misericordia, que está siempre en espera de la vuelta del hijo, no amenaza con ninguna reclusión según el código penal: “¡te has equivocado, tienes que pagar!”, como sucede entre los hombres.

Así actuamos nosotros, pequeñitos, jugando a grandes.

Verdaderamente los caminos de Dios no son nuestros caminos.

¡Por lo demás, los confesores, - estos expertos en pecado personal y en misericordia – están llamados a representar de veras al Padre, y no a enfurecerse como pequeños “torquemada”!

¿No han vuelto a nacer desde la misericordia Agustín, Papini, qué sé yo...y hasta algunos condenados a cadena perpetua?

También el “aborto” Pablo ha vuelto a tomar vitalidad, ¡y qué vitalidad!

De perseguidor convertido en promotor. Se trata de la tristeza que viene de Dios, fuente de salvación, para él y para los demás.

Auténtica caridad y justicia pastoral, afirma el Papa en la última Exhortación, donde por justicia no se entiende “hacer justicia”, sino devolver la criatura a la armonía de los orígenes, a la justificación, usando el término querido por Pablo.

Mirad lo que ha producido en vosotros esta tristeza según Dios: ¡qué preocupaciones por mí!, ¡qué disculpas!, ¡qué indignación, temor y deseo de verme, desagraviarme y hacerme justicia! Con esa actitud habéis demostrado que sois inocentes en este asunto.
Se trata de la manifestación de afectos y estímulos que brotan del corazón henchido de alegría.

¡Demasiada gracia, san Antonio! (¡Es demasiado!), diría uno...

Y así también Pablo se sintió reconfortado con el consuelo del pedagogo, sea padre o madre, gozosamente asombrado al ver al “niño” andar todavía con sus piernas, después de la segunda gestación. 

Alguien va más allá, hasta las setenta veces siete de una gestación infinita. 

Y ¿qué? ¿Tenemos algo que censurar en la conducta del Maestro común?

Es la constatación que cierra la larga reflexión sobre la ley del pecado que Pablo está conduciendo desde hace diversos capítulos en la carta a los Romanos.

10  1 Soy yo, Pablo en persona, quien os suplica por la mansedumbre y la benignidad de Cristo, yo tan humilde cara a  cara entre vosotros, y tan atrevido con vosotros desde lejos. 2 Os ruego que no tenga que mostrarme atrevido en presencia vuestra, con esa audacia con que pienso atreverme contra algunos que consideran procedemos según la carne. 3 Pues aunque vivimos en la carne no combatimos según la carne. 4 ¡No!, las armas de nuestro combate no son carnales, antes bien, para la causa de Dios, son capaces de arrasar fortalezas. Deshacemos sofismas 5 y toda altanería que se subleva contra el conocimiento de Dios y reducimos a cautiverio todo entendimiento para  obediencia de Cristo. 6 Y estamos dispuestos a castigar toda desobediencia cuando vuestra obediencia sea perfecta. 7 ¡Mirad cara a cara! Si alguien cree ser de Cristo, considere una vez más dentro de sí mismo esto: si él es de Cristo, también lo somos nosotros. 8 Y aun cuando me gloriara excediéndome algo, respecto de ese poder nuestro que el Señor nos dio para edificación vuestra y no para ruina, no me avergonzaría. 

Hijos y Plantas n. 65 – Marzo de 2001

¿Comienza de veras, con el capítulo 10º, la “carta de las lágrimas” a la que Pablo aludía en 2,4: “Os he escrito tan preocupado y afligido que hasta lloraba”? ¡Traviesos estos Corintios!

El que tenga en sus manos el texto paulino, se dará cuenta de que el tono de la carta trepa con rapidez vertiginosa desde zonas tranquilas en los capítulos 8 y 9, hasta las cumbres de un fuerte resentimiento, hasta una toma de posición dolorosa, pero necesaria.

Si es consoladora la prontitud de estos hijitos en su adhesión a la iniciativa ya encauzada por los de Galacia y de Macedonia para juntar dinero a favor de la comunidad de Jerusalén que atraviesa unos momentos difíciles (caps. 8 y 9)...

¿Qué ha pasado en dicha comunidad hasta obligar Pablo a este brusco cambio de tono,  precisamente mientras tiene todavía entre las manos el pergamino de la carta en proceso de redacción?

Este texto de 1 Cor 10,1 – 13, 1º, ¿es la carta de las lágrimas, interpolado más tarde? 

¿Se trata del estallido de genio de un fundador que ve a su comunidad vacilar pavorosamente, a causa de alguna noticia de no sé qué reciente desbarajuste?

Lo que importa, para nosotros que buscamos en Pablo la fórmula de interpretación de la caridad, es tomar acto que determinada hagiografía oleográfica, determinada manera de presentar a los santos, no tiene nada que ver con el gesto seco del Apóstol, si alguien se atreve a provocarle.

     Hay sitio también para los enfados en la interpretación de la santidad. 

     Caridad no es mansedumbre servil, si alguien quiere aprovecharse para dañar el tejido de la comunidad.

      Hay sitio también para la bendita adrenalina.

      Ese “Yo tan débil cara a cara con vosotros”  parece ocultar algo de ironía relación con ciertos acusadores, que lo consideran un animador de comunidades acabado, bueno sólo para ladrar desde lejos, por carta.

      ¿Hasta la ironía puede estar al servicio del bien común? Algunos claroscuros como “os suplico por la mansedumbre y bondad de Cristo” seguido por el inesperado “no me obliguéis a actuar con suma energía”, ¿no son síntoma suficiente para concluir que en las relaciones con el que vive de la fe, si es necesario, puede y ha de intervenir la mano dura?

      Es lo mismo que decir: el amor no se expresa sólo con caricias.

      Dice la Escritura: el que no reprende y castiga a su hijo, le odia. Se le ocurrió también a Jesús hacer un azote de cordeles  y volcar las mesas de los cambistas. Y no fue un gesto “a cámara lenta”, hierático; fue un gesto que lo hizo sudar, un gesto de hombre.

      Alguien después refunfuñó.

      En la estimación común actitudes como esta equivalen a usar las armas de la carne, es decir, a dejarse llevar por gestos que nacen de lo irracional, de lo instintivo, ausente todo criterio de fe. Pablo por el contrario rebate: las armas que usamos no son de fabricación humana, sino que tienen el poder de Dios para destruir fortalezas.

      Es Dios el que inspira. Al otro lado de la barricada está el enemigo fuerte, que puede ser derrotado sólo con armas adecuadas.

      Por lo tanto, se puede poner al servicio de la fe el instinto de agresividad. Siempre y cuando uno no haga ostentación del mismo, movido por una irracional afirmación de sí mismo. Además Jesús recomienda que ciertas fortalezas sean derribadas también por la fuerza de la oración y del ayuno: con estas armas no es posible asombrar a nadie con engaños.  En la joven comunidad de Corinto hay alguien que siembra cizaña, que socava desde sus raíces las perspectivas de comunión, aunque exhiba las credenciales: yo soy de Cristo.
     ¡Cuán verdadero es lo de que a veces Satanás se disfraza de ángel de la luz, como dirá más adelante Pablo! 

     Una carta fuerte y empapada de lágrimas puede conseguir que el portador de virus sea aislado y la comunidad vuelva a la obediencia, reencuentre su capacidad de relacionarse con Cristo en una obediencia que no es nada coercitiva.

     ¡Será el momento, entonces, de castigar al portador del virus de la desobediencia: que no haga más daño este enfermo de encefalopatía esponjiforme!

     Paulinos que estáis a la escucha: cuidaos de copiar servilmente los gestos del Apóstol.

     Hace falta la garantía de un largo aprendizaje de la vida de fe, que sabe medir tiempos y modos, que sabe dosificar castigo y premio, teniendo como objetivo la comunión, preparando el abrazo afectuoso apenas el hijo pródigo aparezca.

     Que seáis de Cristo, que os agarréis a Él, cuando tenéis que  tomar medidas enérgicas.

      Él sabrá deciros si os habéis pasado y habéis hecho más daño que servicio, si habéis destruido más que edificar.

      Queda siempre sitio para la reconciliación y el perdón. 

GALATAS

1.  6 Me maravillo de que abandonando al que os llamó por la gracia de Cristo, os paséis tan pronto a otro evangelio 7 - no que haya otro, sino que hay algunos que os perturban y quieren deformar el Evangelio de Cristo -. 8 Pero aun cuando nosotros mismos o un ángel del cielo os anunciara un evangelio distinto del que os hemos anunciado, ¡sea anatema! 9 Como lo tenemos dicho, también ahora lo repito: Si alguno os anuncia un evangelio distinto del que habéis recibido, ¡sea anatema! 10 Porque ¿busco yo ahora el favor de los hombres o el de Dios? ¿O es que intento agradar a los hombres? Si todavía tratara de agradar a los hombres, ya no sería siervo de Cristo. 
Hijos y Plantas n. 70 – Febrero de 2002
¡Tormenta en la – o en las – comunidad de los Gálatas (poco importa si son las de Antioquia, Listra y Derbe de los distritos de Licaonia y de  Pisidia que conocemos por los Hechos, o si se trata de comunidades fundadas más tarde por Pablo en la  Galacia propiamente dicha que se halla más al norte)! Acostumbrados a una lectura laudatoria de los acontecimientos de los cristianos de la primera hora, con la complicidad de predicadores apresurados, recordamos para nuestro consuelo también páginas como ésta.

Para pasar a “vida nueva” se paga un peaje, un arancel, y ¡cómo!

Un mundo, una cultura tan protegidos por interferencias externas, como el mundo y la cultura hebraica confiados a las atentas y eficientes manos de los rabinos, difícilmente habrían podido permitido que en su seno apareciesen fermentos y movimientos ingobernables, como el “camino” de Jesús predicada por los nazarenos y sobre todo por ese Pablo, apóstata, traidor y subversor. 

La evangelización de Galacia había tenido éxito y arraigado en las reuniones de las sinagogas.

Por lo tanto había hecho prosélitos sobre todo entre los judíos y por eso, los nuevos cristianos eran llamados  judeo-cristianos, todavía unidos por el cordón umbilical con la madre patria Jerusalén.

Las raíces culturales se resisten en morir o en ser interpretadas de nuevo fuera de las rigurosas escuelas de los rabinos,  desde hace mucho tiempo sin aires proféticos.

De aquí la tormenta.

Muchos discípulos de Jesús, fuertes por lo que había dicho Jesús “no creáis que yo he venido a suprimir la Ley o los Profetas” y convencidos por algunas páginas bíblicas que todas las naciones habrían confluido en Jerusalén para adorar al único Dios y los niños varones para pagar el tributo de la circuncisión como signo de adhesión a  la Alianza,  pretendían que los nuevos prosélito se adecuasen y, muy tranquilitos y sumisos, cargasen sobre sus hombros la observancia de los 613 preceptos extrapolados de la Torah de Shammai, Hillel, Gamaliel y compañeros, los grandes cerebros de la época.

También Cefas-Pedro sería contagiado, pero más por miedo de los que venían “de parte de Santiago”, el “hermano” de Jesús más bien conservador, que por íntima convicción; tan es así que antes comía tranquilamente con los paganos sin preocuparse de incurrir en la impureza legal.

¿En dónde acabaría la libertad de los hijos de Dios, la esencia de la revelación, caballo de batalla de la predicación de Pablo?

El Espíritu de Jesús estaba obrando el paso de aquella generación desde la esclavitud de la Ley a la libertad de la “vida nueva”, pero evidentemente no de manera milagrosa.

La historia tiene tiempos más largos que el milagro.

No como última razón, propició aquel paso también la confrontación leal y abierta, sin pelos en la lengua, de un subalterno - podemos decir así – respecto al Sumo Pontífice de entonces: “Le hice frente en circunstancias en que su conducta fue reprensible” (Gál 2,11).

Por suerte el adjetivo “sumo” en el bueno de Pedro no ha tenido mayor peso: Pedro sí, pero no cabeza dura como una piedra.

“¿Busco yo acaso el favor de los hombres y agradarles?”.

¡No! ¡Pablo es servidor de Dios!

Es servidor de los hombres  sólo en vista de edificar el cuerpo de Cristo, a fin de que  nos encontremos todos unidos en  la unidad de la misma fe y en el mismo conocimiento del Hijo de Dios, al estado de hombre perfecto, que, en la madurez de su desarrollo, es la plenitud de Cristo” (Efesios 4, 12s.).

Nosotros somos libres por este testimonio de Pablo, y por parecidos testimonios de los que no tenemos verificación y comprobación histórica.

...O nos proponemos continuamente de ser libres...y anunciamos la libertad a los prisioneros de los ídolos mudos... Y nuestro corazón arde, como les pasó a los dos discípulos de Meaux, al indicio de esta resurrección universal, de Cristo y de todos sus miembros a la vida nueva.

No tengo suficiente con Confucio, ni con Siddharta Gotama Buda, ni con Mahoma, ni tampoco con la “new age” o con la “new economy”.

Espero que el lector  comparta lo que he dicho.

2. 15 Nosotros somos judíos de nacimiento y no gentiles pecadores; a pesar de todo, 16 conscientes de que el hombre no se justifica por las obras de la ley sino sólo por la fe en Jesucristo, también nosotros hemos creído en Cristo Jesús a fin de conseguir la justificación por la fe en Cristo, y no por las obras de la ley, pues por las obras de la ley nadie será justificado. 
Hijos y Plantas n. 69– Diciembre de 2001

¿Hay un resabio de orgullo racial en Pablo, cuando guarda distancia de los paganos pecadores? El contexto de la carta parece excluirlo. 

Paganos pecadores son los que, por no ser protegidos por la ley como los “judíos”, están metidos hasta el cuello en comportamientos que, a la luz del texto sagrado, son merecedores de ser tratados como legalmente impuros.

¡Pobrecitos! ¡Pecados sobre pecados!

Y hay del judío que se atreva a cruzar tan sólo el umbral de una casa pagana: arrastrado en la misma condición de pecado.

Largas abluciones para salir de ella.

Viene a la mente el continuo salir y entrar de Pilatos en el pretorio, sede abominable de un sin ley, en la época del proceso a Jesús: si quería confabularse y calmar a un pueblo furioso, instigado por sus jefes más furiosos aún, tenía que salir fuera.

¡Los interlocutores no querían entrar allí donde tenía lugar el proceso, para no contaminarse, en vísperas de la Pascua!.

Entre paréntesis: un motivo de escarnio de más de parte de la pública acusación respecto a aquel rabino de burla: sería colgado del madero de la cruz  cargado con una impureza de más, según los responsables de la ley (no se daban cuenta que, más que gestores, eran manipuladores de la ley).

Pablo se libra decidida y felizmente de esta condición de justicia de apariencia legal.

Ha conocido, quizás ya camino de Damasco, la verdadera justicia, la que no deriva de la observancia de la ley, sino de la iniciativa del todo gratuita de la benevolencia de Dios. 

Comenzará a estimar basura todo lo que lo había guiado y sostenido y hecho fuerte hasta las puertas de Damasco.

Para entendernos: el hipotético fariseo de la parábola se regocijaba delante de Dios, cogido completamente por un falso sentido de agradecimiento: te doy gracias porque no soy como los demás; te me has dado una ley: mira cómo soy fiel en ponerla en práctica; oraciones rituales, impuestos, abluciones...todo en regla.

El encuentro con Jesús echa por tierra todo esto, esta mentalidad, esta autosuficiencia. 

Una revolución copernicana, en el corazón de Pablo; dolores como un niño en las contracciones de parto de una madre.

Se puede entender la resistencia de muchos judíos a nacer a la luz, a la luz de lo nuevo.

¡Cuánta garantía y seguridad proporcionaba la coraza de la ley!

El mismo Pedro fue tentado a resistir, tentado a simular.

Fijémonos bien: a pesar de haber vivido Pentecostés y haber salido fuera para expresar su alegría y a suplicar los jefes que no dejaran pasar el momento propicio.

Como él se comporta Bernabé, compañero de Pablo en el anuncio de la vida nueva.

La carta a los Gálatas, algún versículo anterior, incomoda la palabra hipocresía, para los cristianos procedentes del paganismo.

Sabemos que un pueblo entero, como pueblo, no llegó a la luz, excepto unos pocos alcanzados por la gracia.

Sin embargo, todo estaba escrito.

Pero los suyos no le reconocieron.

Vayamos a nosotros.

Puede suceder también a los renacidos en el bautismo seguir comportándose según los criterios del hombre terrenal.

Mejor, para muchos, nacidos en un ambiente y clima cristiano, no ha llegado todavía el rayo de Cristo.

No les ha tocado encontrarse y topar con una catequesis electrizante, que deje la huella, que haga descubrir lo esencial de la vida cristiana, que lleve a constante conversión, que incite a vivir de la fe, la única moneda que “compra” la justificación (en monedas, ¿qué es la justificación?; ríndete al Señor y te encontrarás hijo, amado tiernamente hasta perder al Hijo, aunque vengas del barro o tengas las manos manchadas de sangre o te sientas fracasado).

Vivir de fe es cosa ardua, pero es vida.

Es más fácil ser un honrado musulmán o un buen judío.

Algún que otro ‘cumplimiento’ y sientes la conciencia tranquila.

La esencia del cristianismo es confrontarse con el amor, siempre, dondequiera, con quienquiera.

Fácil es llamarse (cristiano), no tan fácil hacerse (cristiano).

Por otro lado, algunos hermanos nuestros en la fe, pero es tentación de todos, están satisfechos por cumplir, sellan la tarjeta los domingos, suscriben el ocho por mil...y se declaran “buenos cristianos”, y después sin ningún escrúpulo ‘despellejan’ al prójimo o se dejan arrastrar por el consumismo.

 Estamos en Adviento, no limitado al que nos prepara para la Navidad, sino el que nos proyecta hacia la venida del Señor.

Hijos y plantas de Pablo, ensanchemos las perspectivas, ensanchemos el corazón, entreguémonos con confianza a Cristo para ser justificados por la fe en él. 

Es el mejor deseo por el adviento que estamos viviendo y la Navidad que se acerca.

4.  8 Pero en otro tiempo, cuando no conocíais a Dios, servíais a los que en realidad no son dioses. 9 Mas, ahora que habéis conocido a Dio o mejor, que él os ha conocido, ¿cómo retornáis a esos elementos sin fuerza  ni valor, a los cuales queréis volver a servir de nuevo? 10 Andáis observando los días, los meses, las estaciones, los años. 11 Me hacéis temer no haya sido en vano todo mi afán por vosotros. 12 Os ruego que os hagáis como yo, pues yo me hice como vosotros. Ningún agravio me hicisteis. 

Hijos y Plantas n. 35– Abril de 1995

Textos como éste pueden parecer textos que ayudan sólo a entender la época y la mentalidad del remitente y de los destinatarios: textos de interés preferentemente cultural.

De interés cultural lo son: informan sobre las observancias de entonces, vinculadas al ambiente agrícola característico de la época.

Sin embargo, son preciosos también para la experiencia cristiana de las generaciones siguientes.

El contexto sociológico entonces era diferente, pero el corazón humano se presta alegre y sin espíritu crítico a trabas que lo hacen entristecer, hoy igual que entonces.

Ante los ídolos mudos entonces, obra de manos artesanales; ante otro tipo de idolatría hoy.

Parece bastante evidente que entre los destinatarios de la carta había cristianos procedentes directamente del paganismo.

Pero Pablo tiene algo también para los judeo-cristianos, que habían pasado de la observancia de los ritos sagrados a un ritualismo formalista y ostentoso., fuente-según ellos- de salvación sólo porque, con el calendario en mano, no se olvidaban de observar los días, los  meses,  las lunas y las estaciones, según la tradición. 

Lo de “se ha hecho siempre así” sin duda le costó al Apóstol no conformista no pocos azotes: él mismo recuerda las cinco veces en que fue azotado y las tres en que fue apaleado, las piedras que le lanzaron hasta casi morir, y una pena de muerte no ejecutada (cfr 2 Cor. 11,24 y Hechos 14, 19).

“¿Cómo podéis volver a esos elementos sin fuerza ni valor?”  ¿Cómo pueden los hijos de Dios volver a prostituirse, creándose amos y domadores efímeros como los magos con sus horóscopos, los líderes de los pueblos que tienen la boca llena  de “democracia” hasta encandilar a las muchedumbres, los ‘persuasores’ ocultos que se sirven de los spots publicitarios para que nos creamos indispensable el uso de sus productos

 “¡Han conocido a Dios o mejor, han sido conocidos por él”, han entrado en estrecha y afectuoso relación con el autor de la vida. Sin embargo, encuentran más sabroso al autor de poca monta vendido en los tenderetes de libros de segunda mano! 

Pablo quisiera transmitir a los suyos la experiencia mística que lo ha  deslumbrado en el camino de Damasco y que recuerda como si hubiera sucedido ayer, aunque hayan pasado quizás 12 o 14 años: ¡cosas indecibles, cosas del tercer cielo! (cfr 2 Cor. 12).

Cosas por las cuales uno desea salir de esta experiencia mortal y estar con Cristo para siempre, retenido aquí solamente por el amor hacia su gente, todavía tan infantil, tan ‘mamón’(cfr Fil 1,23 y 1 Cor. 3,2).

Volcados hacia el tercer milenio, como escuchamos desde hace tiempo, casi empujados a aprovechar el cambio de calendario, habiendo visto que la sugerencia directa de la Palabra de Dios  ha servido para poca cosa, debemos examinarnos a nosotros mismos; hemos de mirar en la cara a nuestras comunidades cristianas.

¿Todavía esclavos del pecado o más gustosamente sometidos a las justicia? (cfr Rom. 6,17). (Fijaos bien: parece que la condición humana, por un motivo o por otro, no puede tener más que una connotación de esclavitud, de rígida dependencia; ¡Ay!, lo que  cuesta renunciar a la gana de probar el fruto del conocimiento del bien y del mal y no sentirnos esclavos de nadie, ni siquiera de Dios).

¿En qué frecuencia nos movemos personalmente y se mueven nuestras comunidades? ¿La de ser perfume de Cristo, deseosos de difundir el perfume de su conocimiento en el mundo entero (cfr 2 Cor. 14-15) o más simplemente la de poder exhibir el certificado de bautismo, convalidado por una buena “práctica cristiana”? 

     La práctica cristiana no ha impedido que se impusiera la exigencia de una nueva evangelización, empezando casi de la nada: evidentemente a esta práctica cristiana le faltaba una buena dosis de compromiso misionero y quizás, mucho más, un conocimiento de Cristo como verdaderos enamorados (¿Acaso Cristo, al presentar la identidad de los suyos, no ha exigido que estuviesen con él –cfr Mc 3,4-, algo así como el chico “está con su chica” y ambos se reversan rigurosamente un tiempo, y un tiempo abundante?).

     ¡Bienvenidos, entonces, los días, los meses, las estaciones y los años, si un altisonante año dos mil tiene el poder de sacudir a los que han sido conocidos por Dios desde siempre (y no, dentro de un lustro).

     Sin ningún comentario a  la exhortación de Pablo: ¡os ruego que estéis conmigo!

4. 18 Bien está procurarse el celo de otros para el bien, siempre, y no sólo cuando yo estoy entre vosotros, 19 ¡hijos míos!, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros. 20 Quisiera hallarme ahora en medio de vosotros para poder acomodar el tono de mi voz, pues no sé cómo habérmelas  con vosotros. 

Hijos y Plantas n. 19 – Diciembre de 1991

¡Las tribulaciones del Apóstol!

La gestación de una comunidad dura mucho más de los nueve meses de la gestación del  hijo de un hombre

La gestación de un pueblo “nuevo”, engendrado en el Hijo nacido de mujer, tiene lugar cuando desaparecen las huellas de esclavitud y nos presentamos como “herederos” del mundo de Dios, hecho de libertad interior inspirada por el amor, hecho de creatividad que lleva a renovar la faz de la tierra. Pablo no sabe qué hacer con los Gálatas.

Cristo todavía no se ha formado en ellos: los judaizantes están todavía estrechamente anclados a las formalidades de la ley; la circuncisión no se toca; también los cristianos provenientes del paganismo han de someterse a la pequeña operación; sagrados los sábados, las fiestas, los novilunios, los triduos...

Hay que suponer que en nombre de estas tradiciones en las comunidades cristianas de vez en cuando saltaran chispas. ¡Todo lo contrario de un benévolo pluralismo.!

Nada nuevo bajo el sol

A distancia de siglos, después de tanto cristianismo, después de  múltiples Navidades vividas por desgracia bajo el lema de “querámonos bien” por un día o poco más (después el día de Año Nuevo – uno de nuestros novilunios – hay desenfreno colectivo), a duras penas se logra encontrar e identificar, entre la gente de nuestras comunidades cristianas, a quién refleje en su vida la figura de Cristo.

¿Y qué pasa con los discípulos de San Pablo? Quien sabe si con nosotros lograría cambiar el tono de voz o si no tendría que sufrir los dolores del parto, porque no se despeja en la libertad de los Hijos de Dios, porque existe  todavía el combate entre carne y espíritu, entre ley y fe, entre esclavitud y libertad. Nosotros no tenemos nada que ver con las prescripciones heredadas de Moisés y sus descendientes, el asfixiante código de 600 y más preceptos que ataba a la gente y la encerraba en una sensación de pecado cotidiano permanente. No estamos todavía exentos de aquella actitud carnal, leguleya, más propia de esclavos que de hombres libres, propia del mundo farisaico (también el S. Fundador usa, por ejemplo en la carta XI, el término evangélico para sus denuncias) y que choca frontalmente con la libertad de los Hijos de Dios, llamados a vivir según el Espíritu, en la fe.

Somos fariseos cuando vivimos los ritos y las tradiciones cristiana de manera pasiva, casi enfadados; cuando entre los agentes de pastoral existe conflictividad y arribismo; cuando a las primeras dificultades tendemos  a evadir, rehuyendo el esfuerzo del diálogo y de la reconciliación; cuando nos dejamos llevar  por incoherencias entre fe y vida; cuando somos cómodos con nosotros mismos; cuando...Ahorro ulterior casuística: tenemos al Espíritu; él persuadirá para entender completamente la propuesta de vida del Maestro.

¡Al que tenga capacidad de entender, el Señor le conceda aguantar  con esperanza los dolores del parto!
4. 18 Bien está procurarse el celo de otros para el bien, siempre, y no sólo cuando yo estoy entre vosotros, 19 ¡hijos míos!, por quienes sufro de nuevo dolores de parto, hasta ver a Cristo formado en vosotros. 20 Quisiera hallarme ahora en medio de vosotros para poder acomodar el tono de mi voz, pues no sé cómo habérmelas  con vosotros
2.  7 Aunque pudimos imponer nuestra autoridad por ser apóstoles de Cristo, nos mostramos amables con vosotros, como  una madre cuida con cariño de sus hijos. 8 De esta manera, amándoos a vosotros, queríamos daros no sólo el Evangelio de Dios, sino incluso nuestro propio  ser, porque habíais llegado a sernos muy queridos (1ª Tes.).
Hijos y Plantas n. 29 –Diciembre de 1993

   En atmósfera navideña no es el caso de dejarse llevar a hacer consideraciones formales, quizás hasta estereotipadas, sobre el misterio que las comunidades cristianas vuelven a someter a la propia reflexión en la reuniones de culto. 

Los textos paulinos que hemos recordado arriba son de alguna manera textos navideños, donde el nacimiento de Cristo es considerado desde el ángulo del nacimiento de los miembros de Cristo.

En este caso se trata de la fácil gestación de los creyentes de la Galacia y de Tesalónica y del posparto (puerperio)  de un Pablo capaz de afecto materno y de calor humano, como no es fácil encontrar en ambiente eclesiástico.

¿A qué habría servido que en la chata historia de los hombres, donde el retorno periódico de los fenómenos históricos parece demostrar que somos pequeña y pobre gente – incluso los grandes cerebros -, a qué habría servido, reitero, que se haya infiltrado entre los hombres – difícil de creer; muchos no toleran que hay que creerlo – el mismo Hijo de Dios, si no hubiese nacido de ese acontecimiento una posible restauración radical de la entera familia humana?

El altiplano de Turquía fue el  espectador inicial de ello. 

La plana macedonio de la actual Salónica  vio sus primeros brotes.

Relativamente fácil fue para María, como para todas las mujeres, dar a luz a su hijo primogénito.

Fácil biológicamente; menos fácil fue para ella aceptar este inverosímil misterio, desde el punto de vista psicológico-espiritual.

El que se forme Cristo en nosotros, es verdaderamente una hazaña que compromete y requiere toda la omnipotencia de Dios.

¿Es acaso posible?

No se nos habría dado Jesús, hijo del Altísimo, si no por una hazaña a la altura de nombre tan grande.

A veces tenemos la impresión que el hombre puede imponerse al mismo Dios, en el caso que don tan grande fuera desvirtuado.

Ni valía la pena que hubiese nacido Dios, si no nacen, como por clonación de Él, unos auténticos hijos de Dios.

Aquí la omnipotencia de Dios no se expresa en la prepotencia: “¡vete, pequeño hombre, pues tú no sabes...eres incapaz!”.

 Aquí la omnipotencia de Dios se expresa en la paciencia: “no te quito la libertad, en cuyo nombre a veces te comportas como un necio; ¡te rodeo con un ‘sitio’ de amor, hasta que te rindas!”.

Y son dolores de parto.

Lo saben muy bien las mamás: ¡es más fácil dar a luz un bebé que ‘parir’ a la madurez  a un adolescente! Fueron dolores de parto para Pablo, con respecto a sus “insensatos” Gálatas.

Quizás son dolores de parto también para tu hermano en la fe, que vive a tu lado y no te ve crecer en la libertad de los hijos de Dios; para tu consejero espiritual, para el responsable de tu comunidad cristiana, que no todavía no ven los signos de que Cristo se está formando en ti.

¡Feliz Navidad!, hermano. ¡Feliz Navidad!, hermana.
5.  24 Pues los que son de Cristo Jesús, han crucificado la carne con sus pasiones y sus apetencias.  25 Si vivimos según el Espíritu, obremos también según el Espíritu. 

Hijos y Plantas n. 20 –Marzo de 1992

Se dice que la fe deportiva es la última en morir.

Se cambia más fácilmente la chaqueta política.

¡Cuánta gente vive hoy el desconcierto de la caída de las ideologías!

Pero, si eres forofo del Nápoles, del Foggia o de la Juventus, difícilmente te desalientan los fracasos de tu equipo.

También Pablo es un hincha indefectible. Hincha y forofo de Cristo.

Lo dice de sí mismo, tomando las distancias de los Corintios que hasta le habían puesto la etiqueta de líder de partido, en contraposición a Apolo y a los suyos, a Kefas y a los suyos(las tentaciones de los Focio, de los Lutero, de los Lefévre tienen raíces muy remotas en la historia de la Iglesia): “Y yo soy de Cristo” exclama.

Exhorta a que lo sean también los demás: “Que nadie se sienta orgulloso por seguir a tal o cual hombre, ya que todo es vuestro: Pablo, Apolo, Kefas , el mundo, la vida, la muerte, el presente, el futuro: todo lo que existe es vuestro, y vosotros sois de Cristo y Cristo es de Dios” (1Cor. 3,21ss).

Sabe que no está usando un lenguaje etéreo, fuera de la realidad, para especialistas; sabe que su fe es compartida por otros, que hay gente ya “conquistada” por Cristo como él, como los queridos Filipenses.

“¡Y yo soy de Cristo!”.

Parece oírle, con e su tono de voz entusiasmado, de temperamento sanguíneo, con las venas a punto de estallarle  en el cuello.

¿Cuántos, de entre la muchedumbre de practicantes, de los acostumbrados a la Misa dominical, están en condición de declarar en público su pertenencia a Cristo, ante los familiares (¡hay!,familia cristiana, ¡lo difícil que es encontrar declaraciones de fe entre tus paredes!), ante los colegas de trabajo, en las asambleas parroquiales, en las ocasiones cívicas de confrontación, en los conciliábulos políticos, en los consejos de administración?

¿Cuántos lo dan a entender inequívocamente, sin usar, sin embargo, tonos de cruzada contraponiendo catolicismo al partido comunista o socialista?

Los que son de Cristo se entristecen, cuando ven que se han dejado llevar por criterios humanos en comprar y vender, en educar a los hijos propios y de los demás; cuando perciben que se han dejado contaminar por toxinas laicas delante del televisor; cuando han dado rienda suelta a la propia cólera; cuando han dejado demasiado sitio a la concupiscencia en sus corazones...

Lo sienten y lo confiesan también en la rejilla del confesionario, también en los encuentros de comunidad.

Por cierto, no es fácil andar habitual y expeditamente según el Espíritu.

Aunque bautizados y dotados en seguida del don de la fe, crecemos, por largos trechos de nuestra maduración, según criterios más bien humanos y terrenos: aprendemos a estar en el mundo.

Llama más inmediatamente la atención  el juego, la gollería, el deporte, la música, la compañía, el amiguito...

Y, a pesar de haber avanzado en los años, aunque untados de cristianismo, es frecuente el caso de tener que constatar que se nos escapan reacciones, apreciaciones, guiños, elecciones de carácter completamente “carnal: los criterios del Espíritu se asoman esporádicamente durante las 24 horas.

¿Quién nos liberará de este cuerpo de muerte?

Gimamos con S. Pablo, quien, a pesar de declararse de Cristo, confiaba a los Romanos su conflicto interior.

¿A cuándo la crucifixión de la carne con sus pasiones y sus deseos, hasta resucitar como hombres nuevos?

Es prerrogativa de Cristo y de su gracia garantizar este milagro de restauración.

Es urgente “estar con él”, en un hábito, en una costumbre (léase “oración”) que permita percibir al Espíritu. 

EFESIOS
1.  13 En él también vosotros, tras haber oído la Palabra de la verdad, el Evangelio de vuestra salvación, y creído también en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la Promesa, 14 que es prenda de nuestra herencia, para redención del Pueblo de su posesión, para alabanza de su gloria. 

Hijos y Plantas n. 62 –Junio 2000
Éstas son las expresiones que concluyen el himno cristológico de la carta a los Efesios.

No vienen a la memoria, porque no son parte del himno que se usa en la Liturgia de las horas.

Pero, son expresiones muy cargadas de sentido. – Merecen nuestra consideración. – Nos ha sido una prenda. – La prenda es anticipación y garantía, es decir, ha llegado a mis bolsillos algo y todavía no se ha acabado, hay algo más.

Se nos ha dado una prenda de mucho valor, si se llama Espíritu Santo; no un oráculo, no un profeta, sino una vez un miembro de la Trinidad...¡y es decir poco!

Una vez más la prueba que Dios persigue a su criatura sin ningún espíritu vengativo: nosotros habríamos hecho estragos contra un el usurpador, él ha colocado en la mesa la moneda ‘Hijo’ y, como si no fuera suficiente, la moneda ‘Espíritu de Jesús’.

Estamos ya sumergidos, ya antes que la humanidad llegue a su plenitud, en Dios como en un líquido amniótico.

Somos ya de cada con el Padre, el Hijo y el Espíritu, y esto será nuestra herencia eterna, por los siglos de los siglos, como balbucea el lenguaje litúrgico, falto de imágenes para expresar la eternidad.

Lo que más sorprende es que las esperas de Dios respecto a nosotros no se reducen en vernos fieles receptores de tanta gracia de Dios. 

Podría engañarnos la expresión “en espera de la plena redención de los que Dios ha adquirido”, como si tuviéramos que esperar pacientemente que Dios ponga fin a la operación ‘rescate’ con otras intervenciones – ¿qué sé yo, ¿la venida del Padre? . después de la encarnación del Hijo y de l transmisión del Espíritu. 

De lo contrario, ¿de qué serviría esta  prenda?
¿Un simple distintivo de pertenencia?

El que está sumergido en el Espíritu adquiere plena vitalidad; es capacitado para hacer grandes cosas, mayores de las que ha hecho el mismo Señor Jesús, como dijo a los suyos en la última Cena; recibe hasta el encargo de restaurar los corazones con el perdón de los pecados, tiene como ámbito de actuaciones  no ya sólo el pequeño territorio de Palestina, sino que actúa a nivel mundial.

A nosotros, los de abajo ha llegado la palabra de la verdad.

     Ya no vamos a ciegas, ya no vamos a la deriva sin rumbo alguno, no somos víctimas de un sádico demiurgo que crea y se divierte en destruir sonriendo malignamente.

     Esta palabra de verdad es evangelio de salvación:  nos permite volver en posesión de la fórmula de vida sobre la que hemos sido pensados, de reencontrar nuestra identidad.

Aquella fórmula preveía que cada hijo de hombre fuese querido tiernamente por el Padre de Jesús en Jesús y que la familia de los hombres llegara a tomar conciencia de ser la familia de los hijos de Dios, derribando poco a poco las vallas  y los cercos raciales.

     Nosotros los salvados, porque hemos sido llamados a la vida para siempre, con la promesa de un cuerpo glorioso después de los noventa y cuatro años de sometimiento a la ley de gravedad.

Nosotros los salvados, porque ya está claro que todos nuestros problemas de relación, familiares, sociales, internacionales, junto con los estrictamente personales, pueden – y deben – encontrar una solución en la fórmula: amaos como yo os he amado, para que seáis hijos de vuestro Padre del cielo.

Para esta empresa “propia de un dios” –usando el lenguaje juvenil- es garantía y prenda el Espíritu. – Acompañó a Jesús, nos guiará también a nosotros.

    A este propósito se me ocurre pedirle prestada al bueno de Diógenes la linterna, para nada mágica, esta vez en la búsqueda de cristianos conscientes y entusiastas: si encuentran en sus manos una prenda envidiable, si sacan provechos evidentes de ella y la transmiten plenamente a los demás.

Pero, ¿dónde están?  Y ¿cuántos son?

     Quizás la situación se explica por el hecho que  se ha oído la Palabra de la verdad, pero no se le ha hecho caso

     Oír, si uno no está sordo, es un hecho mecánico, es cuestión de buena relación entre una laringe en vibración y un meato auditivo dotado de tímpano y huesos varios, de nervio acústico y cerebro en buen estado.

 Escuchar, en cambio, es asunto de mente y corazón , es l a astucia del que lo vende todo para comparar la perla preciosa (por favor, no se le ocurra a nadie que debamos retirarnos  todos en el desierto con camisa de pelo de camellos:  la expresión “venderlo todo” tiene un significado completamente diferente).

 Escuchar es hacer de Jesús el propio Maestro de vida y  programar con él el quehacer de cada día, para que se haga todo generosamente, como hijos. – Esto es creer.

 Después de dos mil años desde la proclamación de la palabra de la verdad, del evangelio de la salvación, la aventura merece ser vivida más como un ‘conjunto polifónico’.

 Que las comunidades cristianas se comprometan, con valentía y entusiasmo.

2.  1 Y a vosotros que estabais muertos en vuestros delitos y pecados, 2 en los cuales vivisteis en otro tiempo según el proceder de este mundo, según el Príncipe del imperio del aire, el Espíritu que actúa en los rebeldes... 

Hijos y Plantas n. 24 –Febrero de 1993

Pablo, haz que yo entienda: ¿hay una vida que es muerte y,  al revés, hay un morir que es vivir?

 El vocabulario de Pablo no se parece al nuestro.

 Es diferente también cuando usa el término “pecado”.

 Pablo dice que el que vive fuera del ámbito del evangelio –porque no lo aprecia, y también sólo porque no lo ha conocido o no ha captado completamente su valor (un poco como el Apóstol antes de Damasco)- vive en el pecado.

 En la carta a los Gálatas él afirmaba: “Nosotros somos judíos de nacimiento y no de esos paganos pecadores...” (2,15), como si el hecho de ser paganos fuera sinónimo de pecadores.

 Pero entonces, ¿qué pasa con  los más de tres mil millones de personas que no conocen a Jesús o simplemente no se plantean el problema? ¿Todos merecedores de la Gehena? ¿Toda gente para tirar?

 Nos consta encontrar a menudo entre los no creyentes toda una buena gente, gente que da ejemplo a los que van a la iglesia: gente sensible, gente de  menos palabras  y de muchos hechos.

 Nosotros, en cambio, los asiduos y habituales a las cosas de Dios, a veces nos hinchamos de palabras litúrgicas, de hechos sólo rituales. 

Y por lo demás, ¿no es cierto que no sólo los “paganos” –los agnósticos, los ateos, los “laicos”, diríamos ahora nosotros- viven según la corriente de este mundo, conducidos por un no muy identificado príncipe de los poderes del aire, un agitador de rebelión?

Lo admite el mismo Pablo: “en el número de esos rebeldes, por lo demás, hemos vivido un tiempo también nosotros, con los deseos de nuestra carne, siguiendo sus apetencias y sus caprichos”.

     Me parece entender que para Pablo existe una condición de pecado no necesariamente marcada por alguna catastrófica ‘pifia’ espiritual: un caldo de cultivo donde puede fácilmente arraigar la inmoralidad; o –si gusta más- un síndrome de inmunodeficiencia adquirida, que no defiende en los momentos en los que se despiertan las exigencias irracionales del hombre viejo, como si existiesen solamente ellas.

     El antídoto, en esta condición de pecado: conscientes de haber sido rehabilitados a la ‘Vida’, no importa de cuál experiencia negativa se salga, aún la más devastadora, ahora se vive como con-resucitados, como gente que ya tiene un sitio para sentarse en los cielos con Cristo Jesús (2,4-7).

      Desde luego, no por nuestra iniciativa, por nuestra buena voluntad: “En efecto, lo que somos es obra de Dios: nos ha creado en Cristo Jesús para que hagamos las obras buenas” (2,10).

FILIPENSES

1.  27 Lo que importa es que vosotros llevéis una vida digna del Evangelio de Cristo, para que tanto si voy a veros como si estoy ausente, oiga de vosotros que os mantenéis firmes en un mismo espíritu y lucháis acordes por la fe del Evangelio, 28 sin dejaros intimidar en nada por los adversarios, lo cual es para ellos señal de perdición, y para vosotros de  salvación. Todo esto viene de Dios. 29 Pues a vosotros se os ha concedido la gracia de que por Cristo... no sólo que creáis en él, sino también que padezcáis  por él, 30 sosteniendo el mismo combate en que antes me visteis y en el que ahora sabéis que me encuentro.

Hijos y Plantas n. 34 –Febrero de 1995

Doble ciudadanía

 Sí, es una convicción que debe madurar poco a poco en el corazón de los creyentes, de los que han sido admitidos al conocimiento de los misterios de Dios y gozan de ello como de una buena nueva: se pertenece también al Reino; y ello comporta derechos y obligaciones.

 La ciudadanía terrenal, que es una de las muchas prerrogativas del hombre viejo, se impone naturalmente. 

 Tomamos partido ideológicamente, vamos a votar, sacamos provecho de las estructuras pública con derecho de protesta cando éstas no funcionan bien, nos asociamos, nos preocupamos para  que la ciudad terrena esté limpia y sea acogedora, permutamos el fruto de nuestro trabajo con el de los demás...

 Es una educación cívica que se aprende poco a poco, desde el nacimiento, y que merecería mayor atención en la programación escolar.

 Escuelas de educación cívica a las exigencias del Reino las hay, pero muchas veces los programas se desarrollan de manera desordenada; tan es así que no se conoce bien la dinámica del Reino, a pesar de las palabras explicativas y las múltiples alusiones evangélicas. 

 Tienen ritmo semanal y abarcan toda  la existencia, a diferencia de las escuelas de la ciudad terrena, pero no parece que los alumnos del domingo vivan con la misma intensidad y participación la doble ciudadanía: es tan fácil dejar llevar por comportamientos no siempre irreprensibles del hombre terrenal, reivindicaciones corporativistas... (Pablo tiene otros y más amplios catálogos de vicios).

 El que desempeña tareas profesionales de animador de las Comunidades cristianas sabe bien cuánto hay que desconfiar de los que se declaran muy católicos y exigen sacramentos y servicios: ¡caramba!...¡hasta tienen a un tío monseñor!

 Los Ciudadanos del Reino son gente que, llena del Espíritu de Jesús o a quien no opone resistencia dañina, permanece firme en un solo espíritu y convierte la gana de comunión en su programa de vida, que entrega al Padre cada mañana en la oración que abre la jornada y lo restaura cada vez que por desgracia el hombre viejo lo echa a perder.

 Los Ciudadanos del Reino son gente que lucha unánime sostenida por la fe en el evangelio y no se deja atemorizar de ninguna manera  por los adversarios.

 Mientras, aunque participa plenamente en la aventura de la ciudad terrena, tiene abierto el auricular con Dios-Inspirador que ya condujo a Jesús entre los hombres y no se permite  vender el cerebro en la masa  de los que no  piensan según Dios, sabe sin embargo que el adversario es su hermano; sabe que no debe dejarse vencer por el mal, sino vencer el mal a fuerza  de  bien; y si el enemigo tiene hambre le da también de comer, amontona brasas sobre su cabeza hasta deshacer sus trabaduras (Rom 12,20ss).

  Los Ciudadanos del Reino saben que pertenecer ya al círculo de los parientes de Dios con el derecho y la obligación de parecérsele, implica un peaje: implica sufrir por él.- ¡Y es gracia!

  Se sufre, ¡y cómo! Porque cuando v es que tus convicciones son combatidas por personas de cierta importancia, por un portento y monstruo del periodismo o por un premio Nobel, las ‘entrañas’ del hombre viejo pueden insinuar la duda de haberte equivocado completamente, que has sido superado, que no eres moderno. 

 Se sufre porque es tan fácil abandonarse y entregarse a la polémica feroz y a la ironía que hiere, respecto a tu adversario, y entonces adiós a las brasas ardientes de la incandescencia medicinal: se pasa a el arrebato de cólera y puedes perder el contacto con el hermano.

 Se sufre porque te hacen sufrir, quizás también físicamente: te aíslan, arriesgas el puesto de trabajo, te enfrentan con el amigo, te encarcelan como a un objetor indeseado.

 Pablo escribía, quizás desde Efeso, en condiciones de libertad vigilada, si no hasta en cadenas.

 No por infracción del código.

 Por delito de opinión, como ya había advertido el Maestro: os entregarán a los tribunales, seréis azotados en las sinagogas por mi causa, y por el evangelio (Mc 13,9).

 Dice a su gente de Filipos que no esperan ‘dulces’; que se preparen a combatir la batalla que él ha afrontado y está afrontando....y ¡esto es gracia!

 Verdaderamente es difícil vivir la doble ciudadanía.

La primera, la terrena, te llevaría a afirmar que ¡es desgracia y mala suerte más que gracia! O acaso hasta te haría recapacitar y volver atrás sin arriesgar más de lo debido. 

“¿Quién me obliga a hacerlo?” – objetaría el hombre viejo.

 La segunda (ciudadanía) te permite encontrar gusto, no masoquista, por descontado, también después de los azotes, como les sucedió a los apóstoles de la primera hora, a pesar de la defensa de Gamaliel: salieron del Sanedrín muy gozosos por haber sido considerados dignos de sufrir por el nombre de Jesús (Hechos 5,41). 

 Y, a pesar de la prohibiciones, continuamos predicando al pueblo todas estas palabras de vida  y a mostrar a todos que es posible la vida nueva, ya desde ahora.

Puede sacar provecho de ello también la ciudad terrena. 

3.  7 Pero lo que era para mí ganancia, lo he juzgado una pérdida a causa de Cristo. 8 Y más aún: juzgo que todo es pérdida ante la sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús, mi Señor, por quien perdí todas las cosas, y las tengo por basura para ganar a Cristo, 9 y ser hallado en él, no con la justicia mía, la que viene de la Ley, sino la que viene por la fe de Cristo, la  justicia que viene de Dios, apoyada en la fe, 10 y conocerle a él, el poder de su resurrección y la comunión en sus padecimientos hasta hacerme semejante a él en su muerte, 11 tratando de llegar a la resurrección de entre los muertos. 
Hijos y Plantas n. 16 –Agosto de 1991

Pablo está escribiendo a sus “tan deseados” Filipenses, su alegría y su corona.

 El discurso, afable al comienzo, se va haciendo polémico, de tal manera que algún autor considera que el presente texto, en el capítulo 3º, es inserción de otra carta. 

 Se asoma una de las ideas fijas de su catequesis: la justicia que viene por la fe (ver Regla de Vida, 55), una de las bases de la “vida nueva” que Pablo anda  predicando, una de las desconcertantes verdades que lo han deslumbrado y apeado violentamente en Damasco y  la más expuesta a amenaza por parte de los partidarios de la circuncisión como “práctica” indispensable para salvarse.

 Queremos ver claro también nosotros.

 Una pequeña Damasco también para nosotros, llamados a “vida nueva”.

 Pablo se deja por llevar por un lenguaje que roza la vulgaridad.

 Sus títulos de mérito –circuncisión, árbol genealógico auténticamente hebreo, estricta observancia farisaica hasta ser  perseguidor muy celoso de la nueva desviación cristiana- ya no los considera más que basura, estiércol, etc.

Todas cosas dignas de ser abandonadas.

Ya está seducido, agarrado por Cristo.

Ya ha entrado en el nuevo orden de cosas, la llamada “justicia que viene de Dios, basada sobre la fe”, la por la cual sabes que Dios te ha amado primero y quiere que seas hijo suyo, sin que tú te sientas obligado de algún modo a darle las gracias, a ganarte su beneplácito, con sortilegios y “observancias”.

 En la cuenta económica del hombre nuevo ganancias y pérdidas se han invertido: lo que cuenta humanamente –ser alguien, poder disponer de amigos poderosos, tender al éxito, la seguridad de la carrera, el fin de semana garantizado...- son cosa para tirar; ya no pueden estar entre sus preocupaciones, porque ha descubierto la “sublimidad del conocimiento de Cristo Jesús su Señor”.

En dineral: si tu ‘feeling’ con el Maestro y Señor Jesucristo se está convirtiendo en un enamoramiento irreversible –así se podría traducir el término bíblico “conocer”- todo lo demás ya no tiene importancia o es revalorizado en función de del que se ha adueñado de tu corazón. 

Entonces se entiende qué revolución copernicana de mentalidad pide Jesús a los suyos: “Vosotros sabéis que los que son considerados como jefes de las naciones las gobiernan como si fueran sus dueños; y los poderosos las oprimen con su poder.”Pero entre vosotros no ha de ser así; al contrario, el que quiera ser el más importante entre vosotros, que se haga el servidor de todos; y el que quiera ser el primero, que se haga el siervo de todos” (Marcos 10,42ss.).

La lucha de clase apuntaba a subvertir el orden amos-siervos: un poco cada uno en la casa de todos.

Para Jesús lo ilógico “servir es reinar”.

Para Jesús los manos poseerán la tierra.

Hasta que esto no se convierta en realidad, el mundo andará a tientas, sembrado siempre de partidocracias, de arribismos, de síndrome de bienestar-las sagradas colas en el supermercado la tarde del sábado, los stress de autopista... de nacionalismos, de la lógica del poder también en el seno de la comunidad cristiana.

Hace falta que lo más pronto posible también nosotros nos revistamos de Cristo.

4.  2 Ruego a Evodia, lo mismo que a Síntique, tengan un mismo sentir en el Señor. 3 También te ruego a ti, Sícigo, verdadero « compañero », que las ayudes, ya que lucharon por el Evangelio a mi lado, lo mismo que Clemente y demás colaboradores míos, cuyos nombres están en el libro de la vida. 
Hijos y Plantas n. 38 –Noviembre de 1995

Los queridos Filipenses ¿con algún problema?

 ¿Y qué comunidad, que esté viva, no tiene?

¿Se viene abajo la imagen de comunidad-modelo, la de Filipos, como es propuesta por exegetas incautos, o  mala interpretada por alumnos imprudentes?

  Muy bien para nosotros.

  También en las primeras comunidades cristianas descubrimos a mujeres que se tiran del pelo, se entiende, metafóricamente hablando.

   Sin embargo, parece que se trata de potrancas de raza, que patalean, gente que lucha por el evangelio.

   Allí donde se lucha puede haber divergencia, puede haber disputa: no daña.

   No por caso el tema de la alegría que empapa toda la carta permanece inalterado.

   Evodia y Síntique están incluidas, sin ninguna excomunión, en el número de “mis hermanos  muy queridos y tan deseados, mi alegría y mi corona” del versículo anterior, a los que Pablo exhorta a permanecer firmes en el Señor como han aprendido.

   Parece sin más que la confrontación-choque entre Evodia y Síntique no daña ni siquiera a la imagen que ofrece el versículo quinto: “Que toda la gente pueda notar vuestra afabilidad”.

   La dialéctica de familia puede muy bien coexistir con una substancial afabilidad, apreciada también por los extraños.

   Divertido: parece que Pablo juegue con la etimología de los nombre de ambas.

   Parece decir: vuestros nombres os compromete: “ruego a Buen Camino y también a Encuentro que se pongan de acuerdo en el Señor”; y ¿quién podía ser el mediador, sino Sícigo, verdadero compañero? Quiénes eran, por lo demás, Evodia y Síntique, quién era Sícigo, quién era Clemente no lo sabemos con certeza. Poco importa.

   Lo que más interesa es que se nos quite el velo de la dinámica interna de una comunidad de los comienzos, y por lo demás, tan querida a Pablo que se dejaba hasta mimar por estos macedonios, permitiéndoles que le dieran emolumentos..

   ¿Es posible alegrarse siempre cuando hay disputas en una comunidad?

Sí, siempre y cuando sea en el Señor.

Cristo que ha salido victorioso de la muerte es garantía que las fatigas de vivir juntos son una participación en su experiencia aparentemente fracasada y más tarde muy fecunda.

No haría falta aceptarse, perdonarse, si  todo marchase muy bien.

 ¿Había entre las dos mujeres divergencia en los métodos de evangelización y el carácter de ambas se encendía como en un pedernal?

¿O quizás en su trato apareció algún que otro defecto en el comportamiento, o soltaron algún que otro epíteto injurioso o hubo incomprensiones?

Todas las hipótesis son buenas y nadie autoriza a escandalizarse por este comportamiento, a manchar la etiqueta de comunidad d.o.c. con que el tono de la carta ha inducido a caracterizar a estos muy queridos y deseados macedonios.

Preguntad a los “expertos en comunión” como son los religiosos y las religiosas si, en algún rincón del mundo que no se una celda de ermitaño, han tenido la suerte de cultivar y guardar al “árabe ave fénix”  llamada comunidad ideal.

Las “cinco jornadas” de Nápoles, las nuestras del mes de septiembre, enseñan.

Nadie ha regresado a casa aturdido y escandalizado a causa de algunas diagnosis dolorosas de  la vida de comunidad.

 La reflexión vale para los religiosos; sin embargo, vale también para los dos o tres o más que se reúnen en el nombre del Señor, en los consejos pastorales, en los encuentros de comunidad, en los grupos, en los corrillos...; vale también para las familias que han aceptado vivir su proyecto de vida con el Señor.

¿Hay que extrañarse si los hijos de la luz a veces manifiestan residuos de tinieblas en su comportamiento, donde por tiniebla no se entiende necesariamente una actitud gravemente pecaminosa, sino también todo lo que tú haces, casi inconscientemente, a  causa del temperamento, del orgullo herido, por instinto y mecanismo de defensa, por ingenuidad. 

“Por eso, hermanos, a quienes tanto quiero y tanto deseo ver –dejemos que Pablo concluya también con nosotros-, vosotros que sois mi alegría y mi corona, seguid así firmes en el Señor, como habéis aprendido, amadísimos míos” (Fil 4,1).

COLOSENSES

2. 1 Quiero que sepáis qué dura lucha estoy sosteniendo por vosotros y por los de Laodicea, y por todos los que no me han visto personalmente, 2 para que sus corazones reciban ánimo y, unidos íntimamente en el amor, alcancen en toda su riqueza la plena inteligencia  y perfecto conocimiento del Misterio de Dios, 3 en el cual están ocultos todos los tesoros de la sabiduría y de la ciencia. 4 Os digo esto para que nadie os seduzca con discursos capciosos. 5 Pues, si bien estoy corporalmente ausente, en espíritu me hallo con vosotros, alegrándome de ver vuestra armonía  y la firmeza de vuestra fe en Cristo.

Hijos y Plantas n. 40 – Enero de 1996

Un pasaje como éste, para los amantes de Pablo santo, tiende a sacarle al apóstol, de quien tenemos algunos escritos que nos permiten un acercamiento a él, secretos y estados de ánimo que los hacen tan humano, tan vibrante.

 Él no es el fundador de la comunidad de Colosas ni de la de Laodicea.

Sin embargo, está luchando por ellos y quiere que lo sepan.

No es fácil intuir de qué lucha se trata: como de costumbre el lenguaje a nuestra disposición da al término lucha el significado de competición física, a veces cruenta, a veces con resultado mortal, de cualquier modo diferente del significado que le otorga el léxico semítico. 

 En realidad, parece que no se trata de combate, como en un principio  podríamos pensar; no parece que haya sobreentendidas persecuciones peligrosas para estos asiáticos que él no ha conocido personalmente en el lugar.

 Él no ha fundado sus iglesias, sin embargo se compromete a sostener duro combate por ellos. 

 Pero, ¿por qué? Y, ¿qué tipo de lucha? Y, ¿contra quién?

 Aquí está el secreto que queremos de alguna manera sacarle al Apóstol, al evangelizador, si, como hijos de Dios, estamos llamados a compartir sus tareas.

 Porque a nosotros se nos ocurre, si es que se nos ocurre, desvivirnos por el que está a nuestro alrededor, por nuestra parroquia, por nuestra feligresía.

 Por los del ‘jardín’ de al lado hay competición, a menudo ni siquiera leal.

 Por los que algo lejanos, ¡que se la arregle el encargado!  

 Pero Pablo está conducido y guiado por Cristo.

 “Nosotros predicamos a ese Cristo “Nosotros predicamos a ese Cristo, advirtiendo con insistencia a cada uno y enseñando a cada hombre la verdadera sabiduría, para hacer a todo hombre perfecto en Cristo” (Col 1,28).

 Es Cristo el misterio de Dios ,finalmente revelado y confiado a evangelizadores y profetas: no los del Antiguo Testamento, sino los capacitados y autorizados a serlo, en Cristo sacerdote, rey y profeta, con el baño bautismal.

 Por lo tanto, es lucha parecida a anhelo y celo apostólico, para gente humanamente desconocida, pero heredada por fe como hermanos en Cristo. 

También cada uno de ellos ha de “ser hecho” perfecto en Cristo. 

 Si otros han colocado los cimientos, un hijo de Dios, un discípulo de Cristo no puede tolerar que se adueñe de los mismos muy pronto la arqueología.

 Los buenos Colosenses, hechos libres por la fe, encaminados hacia la plena madurez de Cristo, fácilmente volvían al estado de  esclavitud y servidumbre,  vinculada a tradiciones de alimento o bebida,...a fiestas,  novilunios y sábados (2,16) y los profetas (de desventura) de estos elementos del mundo recuperan a sus fans (hinchas, partidarios).

 ¡Y Cristo era obscurecido, ocultado!

 “Que nadie os engañe con argumentos seductores” parece gritar con riesgo de un infarto el Apóstol.

 Hay riesgo de partidismo también en la Iglesia santa de Dios y entonces ¿adónde va a parar la fraternidad que tiende a unir estrechamente en el amor?

¿Cuándo se hace partidismo?

Cuando se encuentra una persona que sabe acariciar las cuerdas de un conservadurismo, pegado como gen parásita a algún cromosoma.

Se hace partidismo cuando, por descuido, uno se deja condicionar por moralizantes de poca cuenta.

“Que nadie venga a criticaros por lo que coméis y bebéis, o por no respetar fiestas, lunas nuevas o el sábado: todas estas cosas no eran sino sombras de lo que había de venir; pero ¡la realidad es la persona de Cristo!

Que dejéis que os quiten el premio, los que proponen unas prácticas religiosa de ningún valor...siguiendo sus propias visiones y se inflan de orgullo con sus propios pensamientos...Estas cosas tienen apariencia de sabiduría, por su simulada religiosidad y humildad y porque tratan duramente al cuerpo, pero, de hecho, no sirven  nada más que para satisfacer la carne” (2, 16ss.).

¿Quién no nota, en textos como éste, la proclamación del derecho a la libertad de los hijos de Dios, bien supremo e ingrediente esencial de la condición de espíritu que, con término tan abusivo como sibilino, es llamado por teólogos y predicadores ‘la salvación’?

 Se entrevé aquí el apremio cotidiano de Pablo, la preocupación por todas las iglesias: débil con los débiles, estremecido con el que sufre escándalo (2 Cor 11,26ss).

 Un evangelizador desilusionado, que vende palabras acompañadas por el agua bendita y no sana a los enfermos y no desintoxica de los venenos cotidianos a los hermanos más débiles y no se esfuerza a transmitir la buena nueva a través de  las lenguas nuevas de la cultura hodierna, no obedece al mandato del Maestro.

 Fijémonos bien: ¡cualquier evangelizador, no sólo los once de Galilea! 

 Y entonces ¿es el caso, entonces, de enfermarse hasta la muerte en el cultivo exclusivo de la propia huerta? 

 ¿No se pensar, orar, conmoverse con una visión más amplia?

 Estamos en la era de internet, el nuevo signo de los tiempos.

3.  16 La palabra de Cristo habite en vosotros con toda su riqueza; instruíos y amonestaos con toda sabiduría, cantad agradecidos, himnos y cánticos inspirados, 17 y todo cuanto hagáis, de palabra y de boca, hacedlo todo en el nombre del Señor Jesús, dando gracias por su medio  a Dios Padre. 

Hijos y Plantas n. 42 – Abril de 1996


Sirva como viático para las vacaciones ya inminentes, para los que confrontan a menudo su vida con él la exhortación del Apóstol “hacedlo todo, de palabra y de obra, en el nombre del Maestro, sin discontinuidad de actitud, aunque las doradas playas veraniegas pueden inducir a narcosis espiritual, a ebriedades de carácter terreno (algún versículo antes Pablo había advertido a los turcos de Colosas sobre turbulencias de pasión, sobre la idolatría llamada avaricia que, para que te relajes,  te hace olvidar tu condición de hijo de Dios y hace que mires solamente a ti mismo, a tus bonitas vacaciones).

  Hacedlo todo: también cuatro saltos en la discoteca pueden convertirse en acción de gracias, también el descubrimiento de la Península, también un buen bronceado, si no se convierten en ídolo.

  Por lo demás, actuar en el nombre del Señor Jesús no permite descuentos o concesiones a las cosas de la tierra: en las cosas del espíritu no hay vacaciones, aunque a veces nos las tomamos sin más.

  ¿Quién  ha bebido a la fuente de la Palabra de Dios en los encuentros de comunidad, hasta tal punto que no puede separarse de ella ni siquiera cuando deja la casa, y entre los objetos indispensables que llena las maletas lleva consigo también la Biblia, pudiendo dejarla, aunque sea por algunas semanas?

 ¿Cómo puede no sacar de su tesoro, como el escriba sabio del evangelio, cosas nuevas y cosas antiguas dondequiera que se encuentre?

 Cambiar temporalmente parroquia, alejarse del grupo no es jugar fuera de casa, aunque tuviese que marchar hasta el fin del mundo; estar inscrito en un censo parroquial no te impide encontrarte a gusto dondequiera, también en un lugar donde se habla un idioma que tú ignoras. 

 ¿Qué puede significar la exhortación “instruios  unos a otros a otros y amonestaos mutuamente con toda sabiduría”?.

 ¿No es conveniente dejar paso a una asonancia evangélica, el mandato que Jesús dejó a los suyos: Id al mundo entero...?“. 

 Para algunos discípulos fue sin más la persecución la causa que desencadenante de su misión; ¿por qué no pueden serlo, para nosotros, las más tranquilas vacaciones? 

 Habrá ocasión de conocer nuevas personas,  ellas también hijos de Dios, lo sepan o no: es posible estrecharse la mano en la búsqueda del sentido de la propia vida.

 Es la ocasión para que ellas también puedan entrar, si no lo han hecho ya, en la vida nueva anunciada por el Maestro, que otras escuelas humanas ya no logran darles, la que da la verdadera paz a la que todos hemos sido llamados en un solo cuerpo. Y que el Señor otorgue a los suyos el vocabulario adecuado para llegar al corazón de la gente, a menudo no acostumbrada ya al lenguaje eclesiástico. 

 Resulte obvia así la exhortación a cantar de corazón y dando gracias salmos, himnos y cánticos espirituales.

 Como sugería Agustín: que os esforcéis en  alabar con todo vuestro ser: es decir, no sólo vuestra lengua y vuestra voz alaben a Dios, sino también vuestra conciencia, vuestra vida, vuestras acciones”  (Comentario al salmo 148).

PRIMERA TESALONICENSES

2.  17 Mas nosotros, hermanos, separados de vosotros por breve tiempo - físicamente, mas no con el corazón - ansiábamos  con ardiente deseo ver vuestro rostro. 18 Por eso quisimos ir a vosotros - yo mismo, Pablo, lo intenté una y otra vez - pero Satanás nos lo impidió. 19 Pues ¿cuál es nuestra esperanza, nuestro gozo, la corona de la que nos sentiremos orgullosos, ante nuestro Señor Jesús en su Venida, sino vosotros?  20 Sí, vosotros sois nuestra gloria y nuestro gozo.

Hijos y Plantas n. 64 – Diciembre 2000

En una colección como ésta, cuya línea es conocida – sale sin casi interrupción desde el lejano octubre de 1990, si no me equivoco – la elección del texto nace de una sugerencia.

Ningún intento preferentemente exegético, que sería desvirtuado por la brevedad del texto.

Ante pasajes como éste hay como una sensación de tener entre las manos la foto de Pablo, la foto del corazón.

Me he topado con él y  escribo impresiones y afectos, desde el momento que, como los lectores, yo también me siento hijo y planta de Pablo.

A diferencia de lo que ha sido propuesto por otras corrientes filosóficas o religiosas, para el “cristiano Pablo” no hay lugar para la ataraxia, no hay lugar para la voluntariosa superación de los afectos como si fueran indecentes, no ha lugar un loca persecución del nirvana, ni tiene lugar la ausencia de gravedad o, mejor aún, de pesadez de los latidos del corazón, de las penas de amor.

El cristianismo interpretado por Pablo no mortifica los sentimientos.

   He aquí a Pablo el impaciente: sólo Satanás sabe frenarlo de recorrer hacia atrás el camino rumbo a Tesalónica donde hay caras conocidas, soñadas a menudo después de una separación, podemos imaginar, dolorosa.

Es cierto: el corazón supera las distancias, tiende a atenuar el desgarro de la separación en la certeza que al otro lado del cable ‘rojo’ hay alguien que piensa en ti.

Sin embargo, también el ojo reivindica su parte

¿No se dice: comer con los ojos? ¡Y bien!, Pablo quiere volver a ver aquellas caras una por una, con un hondo deseo. Por lo tanto, la vida de fe no rechaza la sensualidad, no desdeña poner en marcha los medios de la comunicación, los ojos, los oídos, las papilas táctiles, las papilas olfativas...

Si en la vida espiritual hay quien apunta al alejamiento de personas y cosas para llegar más expeditamente a Dios, a Dios solo, Pablo practica el camino de acariciar a Dios en las caras, quizás deshechas, quizás angustiadas, quizás todavía imberbes, de los miembros de Cristo; intuye que sus destinatarios le están pidiendo “aquella” caridad, y que necesitan consuelo, y les hace faltan todavía las muletas.

También las criaturas, diría el s. Fundador, son camino hacia Dios.

Tenemos todavía ante los ojos el gesto taumatúrgico de la Madre Teresa de Calcuta que logra sacar una sonrisa del rostro de un paria condenado a muerte anónima, solitaria, sólo porque calentada por una larga, repetida, tierna caricia y por dos ojos que recurren las dos pupilas, desde hace tiempo apagadas, olvidadas por los hombres.

  La caricia espiritual y, sin embargo misionera de la monjita de clausura y la caricia de la palma de la mano del agente sanitario, del voluntario del dolor.

  Y si Satanás lo impide, existe siempre  la carta, la llamada telefónica. 

  A no ser que Satanás recurra a la atávica pereza y no gaste una pésima broma al que, aún siendo hijo de Dios, es tentado a pasar al otro lado de la calle ignorando al otro hijo de Dios, al malherido.

  Después, sin medias tintas, Pablo declara: ¿Quiénes, sino vosotros, podrían ser nuestra esperanza, nuestra alegría y corona de la que podemos gloriarnos, ante el Señor nuestro Jesucristo, en el momento de su venida?

 ¿Qué es esta actitud de Pablo? ¿Vanagloria?

  ¿Y qué quiere decir  presentar como credenciales ante el Señor que viene a estos hermanos de Tesalónica, casi repitiendo el gesto del general victorioso que desfila por la vía imperial llevando los despojos de guerra?

  Más que vanagloria, a mí parece que se trata de una declaración de amor, apenas susurrada a los oídos como exige la intimidad amistosa, no divulgada a los cuatro vientos.

  Es como si Pablo dijese: Os quiero (bien). – Sois mi ‘mapa-planta’ de tornasol.

  Entre vosotros he comprobado que el proyecto de mi Señor de hacer de los dos un solo pueblo se está haciendo realidad, que la comunión no es una utopía.

  Estamos ya unidos por un triple cordel, somos indisolublemente cuerpo de Cristo, yo con vosotros, vosotros conmigo y  nosotros con Cristo 

  La historia se halla en un cambio profundo y vosotros sois uno de los primeros gérmenes del hombre nuevo.

  Los dolores de la gestación ya han sido olvidados, las fatigas y las esperanzas del sembrador ya han sido recompensadas.

  Se me ocurre, a mí, cura - y quizás se les ocurra también a otros curas - pensar la misma cosa: ¿no es que la gente espera palabras de consuelo como las de Pablo para avanzar más rápida y conscientemente por el camino de la comunión?

  ¿No es que, junto con la doctrina, hace falta dar también algo que dé sensación de profunda humanidad, de relaciones interpersonales verdaderas?

   Liturgias demasiado asépticas, no acompañadas de la vida  de consagrado, son abortos.

   Hay que bajar desde Jerusalén, desde la explanada del Templo, a Jericó. 

   Nosotros, los curas, pero no sólo nosotros.

   Sois vosotros mi gloria y mi alegría, exclama halagando Pablo.

   Imagino que el Apóstol no era ingenuo hasta el punto de ignorar los inconvenientes de una comunidad. 

   Hay una alegría que brota también allá donde las fatigas de comunión podrían inducir al pesimismo: la alegría de constatar que la comunidad resiste, a pesar de estar constituida por ‘recién nacidos’ incapaces por ahora de alimento sólido; ha sido ‘botada-lanzada’ al mar de la vida en el Espíritu, después de oraciones y súplicas (segunda epíclesis de la Eucaristía cuando se pide que el Espíritu santo nos reúna en un solo cuerpo) y camina con su Señor, a tientas, con las piernas y a veces sin ellas.

   Una maravilla en la historia de los hombres. - ¡Verdadera fuente de alegría!

3.  6 Nos acaba de llegar de ahí Timoteo y nos ha traído buenas noticias de vuestra fe y vuestra caridad; y dice que conserváis siempre buen recuerdo de nosotros y que deseáis vernos, así como nosotros a vosotros. 7 Así pues, hermanos, hemos recibido de vosotros un gran consuelo, motivado por vuestra fe, en medio de todas nuestras congojas y tribulaciones. 8 Ahora sí que vivimos, pues permanecéis firmes en el Señor. 9 Y ¿cómo podremos agradecer a Dios por vosotros, por todo el gozo que, por causa vuestra, experimentamos ante nuestro Dios? 10 Noche y día le pedimos insistentemente poder ver vuestro rostro y completar lo que falta a vuestra fe. 11 Que Dios mismo, nuestro Padre y nuestro Señor Jesús orienten nuestros pasos hacia vosotros. 12 En cuanto a vosotros, que el Señor os haga progresar y sobreabundar en el amor de unos con otros, y en el amor  para con todos, como es nuestro amor para con vosotros, 13 para que se consoliden vuestros corazones con santidad irreprochable ante Dios, nuestro Padre, en la Venida de nuestro Señor Jesucristo, con todos sus santos.

Hijos y Plantas n. 50 – Marzo 1998

Pablo, escribiendo a los cristianos de Tesalónica, no oculta sus sentimientos respecto a ellos y se desahoga con una expresión muy emotiva: “¡Vosotros sois nuestra gloria y nuestra alegría!”.
 Sí: ¿por qué envolver en un clima aséptico las relaciones al interior de una comunidad cristiana, como si fuera impudicia espiritual exteriorizar los propios sentimientos y usar expresiones y signos de afecto?

 ¿Por qué escatimar los estímulos en una comunidad, aunque la fe de los hermanos se manifiesta más bien débil?

 Ha regresado Timoteo con buenas noticias: los de Tesalónica resisten, no tienen una fe frágil como se podía temer, aunque quizás viven todavía a base de biberón o de alimentos homogeneizados, no acostumbrados por ahora a alimento sólido.

Por lo tanto, son hermanos que todavía no se pueden ‘presentar’, porque no han llegado al ‘top’ de la madurez cristiana.

 Esto no impide a Pablo – es lícito decirlo – enamorarse de ellos, de volver a pensar en ellos con especial cariño, como una madre se come con los ojos al hijito tierno e indefenso, y lo ve ya encaminado a convertirse en un  hombre, por como conquista con la sonrisa, por como reacciona a los estímulos de luces, ruidos, personas, por como estalla en llantos de protesta en el momento oportuno, diríamos con cierta astucia.

Ya no hay motivo para seguir angustiado por su fe.

Han compartido la suerte de la comunidad madre de Jerusalén: han atravesado momentos difíciles, quizás persecuciones. – Con eso basta ya.

La persecución superada es ya de por sí una vacuna.

  Ojalá pudiésemos nosotros, en nuestras comunidades de antigua raíz cristiana, estar ya consolidados en la fe y en la esperanza, hasta el punto de no alimentar excesivas angustias ni titubeos si somos un pequeño-minoritario rebaño, hasta el punto de superar la continua tentación de contar cuántos somos, ya experimentados en el arte de salir de los inevitables conflictos internos del grupo.

Ojalá pudiésemos nosotros exhibir, como testimonio de nuestra fe, el compromiso habitual en la caridad y el afecto sencillo, verdadero que nos hace deseosos de poder estar juntos todavía por algún tiempo, de poder de tanto en tanto volver a vernos, de comunicarnos por teléfono, para superar la angustia y el sufrimiento cuando no tenemos noticias de la salud espiritual de aquel que queremos. Afecto correspondido, el de los Tesalonicences, sobre todo después de meses de ansiedad por esos hijos todavía adolescentes que se encontraban  en apuro con esos maestros de consolidada  habilidad dialéctica, que intentaban debilitar hasta ‘desquiciar’ su fe, que Pablo había ayudado a centrar solamente en Cristo, para volver a injertarla (al filón mosaico) a la tradición mosaica, plurisecular, garantizado y bendito.

 Pablo, que tiene la sensación de revivir después de las buenas noticias traídas por Timoteo, pide al Padre y al Señor Jesucristo, día y noche, con insistencia, poder volver a verlos y ofrecerles un suplemento de catequesis, para completar lo que falta a su fe. ¡Cuántas cosas no faltan a nuestra fe!

 Y cuanto más Cristo se revela en los encuentros de comunidad donde la Palabra verdadera parece proceder de labios humanos, sin embargo es obra del Espíritu de Jesús, tanto más uno se afianza en la certeza de haber embocado el camino de la Vida, de haber entendido más íntimamente a Cristo, de poder dar un sentido pleno a las cosas que hacemos; tanto más aumenta el consuelo mutuo, la necesidad de volver a encontrarse, la amargura de haber vivido mucho tiempo un cristianismo inadecuado, porque más ritual y cultual que de comunión.

Es entonces cuando nos persuadimos íntimamente de que somos guiados por el Espíritu, como Jesús.

La unción con el crisma del Bautismo y de la Confirmación ya no es letra muerta.

Puede nacer también en nosotros la urgente exigencia de abrir de par en par las puertas de nuestras ‘tertulias’ y salas de reunión.

Puede convertirse en experiencia ineludible la de ir y producir fruto, la de hablar lenguas nuevas, si por lenguas nuevas entendemos el lenguaje que nos permite comunicar con el hombre de hoy, sobre todo si no pertenece a nuestra parroquia, si no es de los nuestros; si lo de hablar lenguas nuevas significa salir de nuestro pequeño mundo, vencer la gana de privacidad que a menudo es pereza, si no hasta miedo a ser tildados de beatería.

 El que ha conocido a Cristo no puede callar: “Vete a tu casa, con los tuyos y cuéntales lo que el Señor ha hecho contigo y cómo ha tenido compasión de ti. El hombre se fue y empezó a proclamar por la región de la Decápolis todo lo que Jesús había hecho con él, y todos quedaban admirados” (Mc 5,19-20).

Es el caso de concluir con la  litúrgica, aunque insólita expresión:  ‘¡así sea!’.

Así sea, por lo que se refiere a relaciones humanas más verdaderas, más afectuosas, entre hermanos en la fe.

 Así sea, en cuanto a energía que irradia y empuja hasta los confines –no necesariamente geográfico- de la tierra.

4.  2 Sabéis, en efecto, las instrucciones que os dimos de parte del Señor Jesús. 3 Porque esta es la voluntad de Dios: vuestra santificación; que os alejéis de la fornicación, 4 que cada uno de vosotros sepa poseer su cuerpo con santidad y honor, 5 y no dominado por la pasión, como hacen los gentiles que no conocen a Dios. 6 Que nadie falte a su hermano ni se aproveche de él en este punto, pues el Señor se vengará de todo esto, como  os lo dijimos ya y lo atestiguamos, 7 pues no nos llamó Dios a la impureza, sino a la santidad. 8 Así pues, el que esto deprecia, no desprecia a un hombre, sino a Dios, que os hace don de su Espíritu Santo. 
Hijos y Plantas n. 30 – Marzo 1994

Existe una vuelta a la castidad.

O por lo menos: hay nostalgia de castidad, también en el mundo de hoy, también en el mundo laico.

Que sea el factor AIDS (SIDA) o una necesidad más acentuada de moralidad, el dato sorprendente, el nuevo eslogan es éste: ¡casto y guapo! 

No nos queda más que congratularnos por ello.

Pero, para los hijos de dios las motivaciones simplemente humanas no son suficientes.

Para los hijos de Dios que son enviados hoy “al mundo”, muy parecido al mundo pagano de Salónica de los tiempos de Pablo, el valor-castidad se apoya sobre otras y diferentes motivaciones.

Se nos pide y se nos suplica “en el Señor Jesús”: hemos de portarnos “de manera que agrademos a Dios”; se nos invita a diferenciarnos aún más. Se entiende, ¡de la mentalidad corriente!.

Habiendo recibido de las manos del Creador el instrumento llamado cuerpo con todas sus capacidades y sus pulsiones, si no sin más – para muchos – el instrumento llamado cónyuge (así parece que se puede leer, según algunos exegetas y según unos antiguos textos rabínicos, la expresión “el propio cuerpo”), somos invitados a servirnos de él en orden a la santificación.

Ante todo la castidad no es esencial y solamente renuncia: es uso racional y cargado de significado, en orden a al amor, de la sexualidad, sensibilidad, (los sentidos que cantan coralmente, sin excluir ninguno), sensualidad, fantasía, etc.

Puede ser renuncia, pero siempre en orden al amor.

Y posiblemente, si es renuncia a dar rienda suelta a la sexualidad, no debe inducir a un comportamiento aséptico; la sensibilidad no debe ser reprimida ni eliminada. 

También los consagrados, quiero decir, pueden ser capaces de ternura, de afecto, de atenciones muy humanas: con tal que no se dejen esclavizar por sentimientos exclusivos y excluyentes. 

En resumen: en el Reino de Dios no hay sitio para el masoquismo, el de la castidad por la castidad, de la pobreza por la pobreza, de la ascesis por la ascesis: éstos son valores que asumen su pleno significado en la óptica del Reino. 

Para todos la impudicia, la libido, le pasiones ‘bailarinas’ (que van y vienen) se avienen muy mal con el empeño de “mantener el propio cuerpo con santidad y respeto”.

Nosotros “conocemos a Dios”, y el que ha entrado en la órbita de Dios no puede permitirse se manejado por los instintos.

¿Dónde estaría su libertad, la libertad por la cual el Señor nos ha hecho libres? (Gálatas 5,1).

 Entonces, en los tiempos de Pablo, existía hasta la prostitución  sagrada, perfumada de incienso. 

 No habrá sido fácil para el Apóstol combatir una moda, una costumbre, codificada nada menos que por las normas del templo.

 Hoy el templo imperante, la laicidad, no promete nada mejor, aunque alguien intenta apelar  afanosamente a códigos deontológicos.

 El aire que se respira es ‘monóxido de carbono’: te aturde antes de que te des cuenta. 

 El Apóstol advierte: “el que desprecia estas normas y no  hace caso de ellas, no desobedece a un hombre, sino a Dios mismo, que os da su Espíritu Santo”.  

 Lo mismo que decir: es hijo, ¡pero no ha entendido nada de su Padre!.
SEGUNDA TESALONICENSES

2.  1 Por lo que respecta a la Venida de nuestro Señor Jesucristo y a nuestra reunión con él, os rogamos, hermanos, 2 que no os dejéis alterar tan fácilmente en vuestro ánimo, ni os alarméis por alguna manifestación del Espíritu, por algunas palabras o por alguna carta presentada como nuestra, que os haga suponer que está inminente el Día del Señor. 3 Que nadie os engañe de ninguna manera. Primero tiene que venir la apostasía y manifestarse el Hombre impío, el Hijo de perdición, 4 el Adversario que se eleva sobre todo lo que  lleva el nombre de Dios o es objeto de culto, hasta el  extremo de sentarse él mismo en el Santuario de Dios y proclamar que él mismo es Dios. 5 ¿No os acordáis que ya os dije esto cuando estuve entre vosotros? 6 Vosotros sabéis qué es lo que ahora le retiene, para que se manifieste en su momento oportuno. 7 Porque el ministerio de la impiedad ya está actuando. Tan sólo con que sea quitado de en medio el que ahora le retiene, 8 entonces se manifestará el Impío, a quien el Señor destruirá con el soplo de su boca, y aniquilará con la Manifestación de su Venida. 9 La venida del Impío estará señalada por el influjo de Satanás, con toda clase de milagros, señales, prodigios engañosos, 10 y todo tipo de maldades que seducirán a los que se han de condenar por no haber aceptado el amor de la verdad que les hubiera salvado. 11 Por eso Dios les envía un poder seductor que les hace creer en la mentira, 12 para que sean condenados todos cuantos no creyeron en la verdad y prefirieron la iniquidad. 

Hijos y Plantas n. 53 – Diciembre 1998

Este pasaje de Pablo es uno de los más difícil de la Biblia.- Pero, al final es Palabra de Dios.

El texto sagrado no es una antología, un florilegio que recoge “lo mejor de” y deja lo demás a los que quieran.

A estimular una reflexión como ésta, aunque algo indigesta, contribuye el hecho del momento que estamos viviendo.

La conclusión de un milenio induce a pensamientos de esperanza y optimismo.

No estamos presionados por estados de ánimo angustiosos producidos por presuntas profecías  como “mil, ya no mil” del otro milenio, por suerte, pero es justo que nos dejemos interpelar por Pablo –los tesalonicences y nosotros- sobre la venida del Señor y sobre nuestra reunión con él. Nada que puede perturbar, por supuesto..

Por lo demás, la cultura moderna, condicionada por el  pensamiento laico, sería la primera en sonreírse y burlarse si algún mago o ‘nostradamus’ de poca cuenta sacara a relucir antiguos refranes y adagios como el mencionado arriba.

Es, sin embargo, cierta nuestra convocatoria ante nuestro Señor Jesucristo, a su venida.

¡Es más real que ciertas representaciones de nochevieja con el clásico muñeco quemado, para exorcizar el año nuevo con el sacrificio del año viejo, aunque se tratase del muñeco gigantesco de fin de milenio! 

Éstas son costumbres efímeras e impotentes para modificar la historia, aquélla es convocatoria perenne, inexorable.

Nuestros hermanos de Tesalónica vivían, asustados, la inminencia de la venida.

Sin razón, porque su misionero no la había presentado nunca en esos términos, inminente, con tonos pesimistas.

Pero, ya se sabe: lo que tiene la fascinación de lo desconocido, sobre todo si se anuncia como juicio universal, provoca estados de ánimo y hace imaginar tiempos de realización cercanos, junto a una exaltación colectiva, junto con cierta aprensión.

Nosotros que nos asomamos al Tercer Milenio no nos preocupamos casi nada: algún teólogo hasta plantea la hipótesis, con Santo Tomás de Aquino, que el tiempo puede ser interminable,...¡así que!

Nosotros quizás estamos tan acostumbrados a los trastornos de los ritos de nochevieja, que no buscamos ni tiempo ni sitio para preparar la convocatoria ante Jesús, Señor de la historia.

En muchos bautizados, que tal vez se apresuran a declararse creyentes, ha desaparecido la tensión hacia lo que más cuenta.    

Los hombres van y vienen, venden y compran, se alegran y lloran, aman y se divorcian, sin casi ninguna referencia a Cristo.

En la carta enviada anteriormente, Pablo exhortaba a los Tesalonicenses con palabras sabrosas: “vosotros sabéis perfectamente que el día del Señor llega como un ladrón en plena noche. Cuando los hombres digan ‘Paz y seguridad’, en ese momento de repente los asaltará el exterminio, como le vienen los dolores de parto a la mujer embarazada, y nadie podrá escapar. Pero vosotros, hermanos, no andáis en tinieblas, de modo que ese día no tiene por qué sorprenderos como hace un ladrón: vosotros sois hijos de la luz e hijos del día; no somos hijos de la noche ni de las tinieblas. Por eso no nos quedemos dormidos como los otros, sino que permanezcamos sobrios y despiertos”  (1 Tes 5,2-6).

La exhortación nos viene bien también a nosotros.

Se nos exhorta a leer entre las líneas de las crónicas cotidianas los rastros del misterio de la iniquidad que ya está actuando, a reconocer cuáles son las maniobras del misterioso hijo de la perdición que se levanta contra todo lo que lleva el nombre de Dios, llegando hasta hacerse pasar por dios.

Muy bien, algún usurpador con características divinas se ha asomado a la historia y ha tenido que marcharse abochornado; sin embargo se están asomando y saliendo a la escena otros.  

A los hijos de la luz la tarea de no dejarse encandilar.

Pablo señala como preludio de la venida del Señor, evidentemente según los tiempos largos que sólo Dios conoce, la apostasía. 

Ya estamos del todo en ello, de alguna manera.

Son innumerables las partidas de bautismo tiradas a la papelera, cuando se trata de actuar según los criterios de Dios y no de los hombres.

Parejas que han constituido un hogar en nombre del Señor, y después muy pronto se han olvidado cuando exigía fidelidad cabal, según el criterio de Dios: ¡más fácil el camino ancho de la legislación corriente, más europeo! 

¿Portentos, signos y prodigios mentirosos ¿no  proceden de los partidarios de la clonación  y compañeros?

No pretendo, con esta afirmación, demonizar  lo que es de nuestro tiempo, lo que de alguna manera interpreta el hecho de haber sido creados a imagen y semejanza de Dios, que autoriza a buscar y conseguir también la verdad científica, psicológica y social. 

De la exhortación de Pablo deduzco, para mí (y tal vez vosotros conmigo), que los hijos de Dios son gente que están siempre en alerta.

Ante los acontecimientos a los que  asistimos cada día, nuestro título de profetas, heredado con los sacramentos de iniciación, ha de ser ejercitado, ¡caramba!

Es un título que nos hace intérpretes de Dios para  hoy en día: son muchos los oyentes que han olvidado su Palabra.

¡Despiertos y sobrios, amigos!

Y después...nuestros contemporáneos se hacen más decididamente hermanos, también los libertinos y delincuentes.

¡Feliz Adviento!, el litúrgico y el escatológico, por supuesto. 

3. 1 Finalmente, hermanos, orad por nosotros para que la Palabra del Señor siga propagándose y adquiriendo gloria, como  entre vosotros, 2 y para que nos veamos libres de los hombres perversos y malignos; porque la fe no es de todos. 3 Fiel es el Señor; él os afianzará y os guardará del Maligno. 4 En cuanto a vosotros tenemos plena confianza en el Señor de que cumplís y cumpliréis cuanto os mandamos. 

Hijos y Plantas n. 60 – Febrero 2000

   La fe no es de todos.

Cuando la Palabra de Dios, como ésta de la segunda carta a los Tesalonicences, sale con afirmaciones como “la fe no es de todos”, se asoma inevitablemente la gana de ver claro, gana que se resiste en morir también en el más maduro hombre de Dios. 

Por lo demás, quién ha metido en nosotros este deseo de verdad?

¿No hemos sido hechos a imagen y semejanza de Alguien que es definido la Verdad por excelencia?

Se nos ocurre preguntarle a Dios: ¿Por qué la fe no es de todos?

Y en este contexto, ¿el término fe es asunto sólo de cabeza o también de corazón, de voluntad?

Los hombres ‘perversos y malvados’ del versículo 2, ¿son hombres perdidos, ya definitivamente rechazados por Dios?

Si es así, tendríamos la tentación de juzgar a las personas que viven a nuestro lado o que aparecen en las pequeña pantalla, sobre todo si son antipáticas: una buena ocasión para nosotros que nos sentimos grandes si logramos colocar a los demás un peldaño más abajo.

Muy lejos de arrogarme el título de ‘contable-consejero de Dios’, sé que no puedo dejarme sacudir interiormente por interrogantes como éstos.

Sé como cosa cierta, a través de la palabra revelada, que en la raíz de nuestro vivir hay un Padre, por nada sádico, que ha comunicado mediante la carta a Timoteo (Tim 2,4) su clara voluntad de que todos los hombres se salven. 

La es la póliza de seguros que Dios ha destinado para cada criatura que viene a este mundo.

Al primer vagido bajo el ‘chaparrón’ (de agua) del bautismo tú eres hijo de Dios.

¡Qué digo!: ya antes, cuando las aguas son las amnióticas y tú eres ya “micropersona”.

Más aún: en la mesa del supremo Arquitecto, al comienzo de los tiempos, tú eres pensado para participar en las bodas con Dios y contigo todos tus semejantes, desde la época de los cavernícolas hasta el fin de los tiempos; tú eres ya perdidamente amado; para ti, para tu rescate, está prevista la prenda del Unigénito; se trata de dejar el tiempo al tiempo.    

Algunos pregoneros, con tal de vender, salen con la frase: “¡quiero arruinarme!” y añaden el ‘bombón’, al mismo precio. 

Lejos del pregonero, nuestro buen Padre ha precedido con el ‘bombón’ libertad  la póliza de la fe, todo absolutamente gratis.  

Aquí tal vez, en la aproximación de los dos dones está la clave de lectura del conflicto entre la fe dada como don y perversión, y maldad. 

Al hijo así programado le han sido quitadas las ya inútiles muletas (los animales se valen por el solo instinto): para esté en pie solo, camine hacia la vida intentando merecerla, y se haga amante como el Padre. 

He aquí donde Pablo se hace sabio pedagogo para su gente, de entonces y de hoy. 

A los de Tesalónica (y a nosotros) les hace presente que pueden emprender la gran ‘cabalgata’ porque están provistos de todo: Palabra, Pan de Vida, Perdón, Comunidad...

Pero, ¡cuidado!: es muy fácil convertirse pronto en malvado,  cambiar de dirección,  pervertirse.

Es suficiente enarbolar la bandera de la libertad en absoluta autonomía de Dios, como es tentación perenne del hombre hecho de barro “ha-‘adam”; basta con ahogar la verdad en la injusticia ( Rom 1).

Así uno se convierte en perseguidor, en defensa de presuntos derechos arrancar, arrebatados al mismo Autor de la vida. 

Y se arremete y se hace daño, como Pablo no conquistado aún por Cristo. 

Pero, el Señor es fiel.

Nosotros, sus pequeños, podemos también titubear, podemos también momentáneamente dar solemnes bandazos, pasando de un lado a otro. 

Pero, el Señor es fiel. – Nos persigue.

Cariñosamente nos cerca y rodea, pero sin ahogarnos, porque él es paciente.

En ello está comprometida toda la Trinidad.

¿Es el caso de torcer las narices, de ostentar y apelar a nuestra libertad ante la exhortación del Apóstol: Por lo demás, tenemos absoluta confianza de que cumplís y seguiréis cumpliendo cuanto os tenemos ordenado? 
El Señor dirija verdaderamente nuestros corazones en el cálido abrazo del amor de Dios, antes que en las frías reivindicaciones libertarias.  

Y nos conceda la paciencia ‘tónica’ de Cristo que nos permite no ‘desarmar’ ni acobardarnos ante los adversarios, sino de vencer el mal a fuerza de bien  (Rom 12,21).

Esto...¿no es jubileo?...¿no es cruzar la puerta que es Cristo?.

PRIMERA TIMOTEO

3. 14 Te escribo estas cosas con la esperanza de ir pronto donde ti; 15 pero si tardo, para que sepas cómo hay que portarse en la casa de Dios, que es la Iglesia de Dios vivo, columna y fundamento de la verdad. 16 Y sin duda alguna, grande es el Misterio de la piedad: 

El ha sido manifestado en la carne, 

justificado en el Espíritu, 

visto de los Ángeles, 

proclamado a los gentiles, 

creído en el mundo, 

levantado a la gloria.

Hijos y Plantas n. 33 – Diciembre 1994

Hemos sido readmitidos por los ritmos de la liturgia, que puntualmente vuelve a proponer a la dura cerviz de los discípulos de siempre los temas importantes de la fe, a saborear el misterio de la Navidad, espléndida respuesta de Dios a las esperas, a menudo espasmódicas, de la humanidad.

El hombre naufraga, se agarra inútilmente a las olas, tiende las manos hacia adelante, antes de ahogarse, en un gesto desesperado e impotente. 

Afortunadamente está una mano inesperada que da seguridad y devuelve el sentido y la alegría de vivir, la mano de Dios.

Hay algo más (por lo demás, no son nada nuevas las intervenciones generosas de Dios, que van mucho allá de las más optimistas expectativas.): la restauración de su criatura lo lleva hasta el extremo de la generosidad.

No se conforma, Dios, con una misericordia ahorrativa y murria: habéis cometido un yerro muy grave; ¡bien!, esta vez os perdono. 

¡No! Rodea a su criatura, a todas sus  criaturas, en un abrazo que implica al Hijo y a los hijos, casi confundiendo a los bribones con su querido Hijo primogénito.

¡Verdaderamente grande es el misterio de la misericordia!

Si antes de Cristo había un proyecto, una promesa, una alianza, aunque transmitidos (literalmente “vehiculados”) por hombres insignes como Abraham, Moisés, David..., ahora hemos llegado al colmo, a la plenitud.  

Proyecto, promesa, alianza en el fondo son sólo palabras, que ofrecen esperanza, pero muy vaga.

Ahora estamos engarzados, injertados en Cristo hasta el punto de aparecer como miembros suyos, con el derecho de acceder al corazón del Padre. 

El estratagema de Dios no se ha limitado a resolverlo todo por la fuerza, precipitando sobre nosotros desde la arte más alta del templo: os asciendo al grado de hijos y  ya está.

Ha ocultado a su Hijo bajo la apariencia de treinta años de anonimato; nada de aureola, nada de pajaritos de arena que comienzan a volar.

Un currículo humano común como el mío y el tuyo.

Mamando al comienzo y después estudio, trabajo, tareas y fatigas de cada día. 

De tal manera que su llegada entre los hombres no impusiese miedo, sino que instaurase poco a poco el misterio de comunión con el Pare a través del Hijo y del Espíritu.

Se manifestó en la carne.

De manera que la Iglesia del Dios vivo, la que nació de la ‘explosión’ cruenta de amor del Hermano Primogénito, ahora es columna y base de la verdad.

Sí, cosa que no se debe de decir; la Iglesia, hecha de hombres tan pequeños, ha sido declarada garante y apoyo de aquello que anhela más profundamente la criatura humana: la autenticidad, la plenitud de sentido. 

La historia de la Iglesia parece confirmar, en el bien y en el mal, la afirmación de Pablo en la 1ª a Timoteo.

Es una Iglesia afectada por una gran osteoporosis, y no sabe cómo resiste.

Precisamente por esto está justificada en el Espíritu, devuelta al proyecto originario que la verdadera justificación; de injusta como era, hecha justa en el Hijo.

No resulta difícil aceptar de la revelación que este Príncipe de la paz haya presentado a los ángeles, algunos de los cuales se acercaron para   servirle, en el monte de la ‘cuarenta días y cuarenta noches’, como fue anunciado a los paganos de  Fenicia, de Siria, Anatolia, Grecia, Roma...

Sabemos algo también nosotros.

En una familia humana compuesta de gente de dura cerviz introduces inesperadamente, aunque con esfuerzo ‘plurimilenario’, su proyecto de amor, no importa si con revisiones continuas de reflexión teológica y de comportamiento (hasta el punto que al día de hoy se habla nueva evangelización). Es maravilloso decirlo, se le creyó en el mundo.

     Fue levantado a la gloria.

Todo el misterio de la piedad y misericordia no es solamente un cuento que tranquiliza al niño y le concilia un sueño tranquilo 

El que se manifestó en la carne ha vencido la pesadez de la carne que tiende a desplomarse y a disolverse en una tumba; él ha vencido  la muerte, arrastrando en su triunfo al grupo de sus hermanos de adopción. 

El año litúrgico de pocas líneas, conservado por la 1ª a Timoteo, ha sostenido enteras generaciones desde los comienzos de la Iglesia. 

Que nos sostenga también a nosotros.

4. 1 El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos apostatarán  de la fe entregándose a espíritus engañadores y a doctrinas diabólicas, 2 por la hipocresía de embaucadores que tienen marcada a fuego su propia conciencia; 3 éstos prohíben el matrimonio y el uso de alimentos que Dios creó para que fueran comidos con acción de gracias  por los creyentes y por los que han conocido la verdad. 4 Porque todo lo que Dios ha creado es bueno y no se ha de rechazar ningún alimento que se coma con acción de gracias;  5 pues queda santificado por la Palabra de Dios y por la oración. 

Hijos y Plantas n. 44 – Diciembre 1996

Les ocurre a menudo a los sacerdotes tener que tender una mano para reconstruir, en ese taller de restauración que es el confesionario, espíritus afectados por ansiedad y escrúpulos.  

Muy a menudo, en el origen de la ‘avería-enfermedad’, hay educadores imprudentes que han transmitido una imagen nada tranquilizante de la vida cristiana.

El cristianismo era, para algunos predicadores o catequistas –podía pasar en los colegios católicos o en los centros juveniles- sinónimo de mortificación y de renuncia, de ojos mirando al suelo, de prohibiciones: baile, moda, espectáculos, películas, playas, cotillones...todas cosas de las que huir, porque fuente y ocasión de pecado.  

En el intento impaciente de detectar y liberar de  la obsesión, estos educadores ‘fabricaban’ a unos obsesos. 

Es cierto que Jesús ha puesto  en guardia a los suyos: “Entrad por la puerta estrecha, porque  la puerta ancha y el camino amplio conducen a la perdición, y muchos son los que entran por ellos”. 

Es cierto que ha pedido renuncia radical a todo, a los bienes, a los afectos y hasta a la propia vida por el Reino, pero no ha impuesto el masoquismo.

Curiosamente los espíritus mentirosos y las doctrinas diabólicas de la época de Pablo consideraban como algo sucio el matrimonio; y algo de esa mentalidad ha llegado hasta nuestros tiempos –perdón, los míos – si en los tratados de moral se sugería confesarse antes de comulgar, después de haber tenido relación sexual con el cónyuge.  

Residuo de maniqueísmo.

La gana de prescribir y ordenar – Jesús diría de “imponer cargas” – es casi connatural al espíritu humano, si uno no se casa con  la ley del amor, la ley que Jesús proponía diciendo “si quieres”, la que te coloca ante el otro como ante  un hermano que has de guiar y conducir, tomándolo de la mano, a conquistar la armonía de la propia personalidad, al estado de hombre perfecto, ala medida que conviene a la plena madurez de Cristo. ¡Y Cristo nos ha liberado para que fuéramos libres! 

Fue el objetivo de Jesús, objetivo arriesgado, que lo llevó a la cruz: pero, ¡esto es amor!

He aquí el antioxidante, el antídoto del veneno que garantiza contra el abuso de las cosas buenas, como son las cosas creadas por Dios: que se toma todo en acción de gracias.
¿Se puede conciliar la borrachera con la acción de gracias?

Difícilmente.

¿Se puede levantar la mano violenta para expresar gratitud al Señor?

Por desgracia hay quien lo hace, pero desvaría; no ha entendido al Señor.

Es justo ofrecer sacrificios espirituales agradables a Dios, pero es bonito también tomar alimento en acción de gracias.

Lo que importa es mantener vivo y constante el ‘feeling’ con el Señor, ya sea que uno coma, ya sea que uno renuncie a algo en su honor.

La llamada “penitencia sacramental” ¿no es acaso el gozo de dar gracias a a Dios por el perdón recibido? 

No niego, sin embargo, que “gozo” y “penitencia” son términos que no parecen en un principio poder coexistir fácilmente.

Que nos demos cuenta: nosotros somos admitidos a conocer la verdad; nosotros  hemos sido hechos libres.

No nos corresponde ningún yugo, ninguna forma de esclavitud, ni siquiera la psicológica. 

Querido hermano, querida hermana, no se te ocurra sanar acudiendo a la psicoterapia. 

¡Que te entiendas y lo arregles  con el Autor de la vida y recupera el optimismo cristiano! 

¿Qué mejor regalo bajo el árbol de Navidad?

¡Felicidades!

4.  1 El Espíritu dice claramente que en los últimos tiempos algunos apostatarán  de la fe entregándose a espíritus engañadores y a doctrinas diabólicas, 2 por la hipocresía de embaucadores que tienen marcada a fuego su propia conciencia; 3 éstos prohíben el matrimonio y el uso de alimentos que Dios creó para que fueran comidos con acción de gracias  por los creyentes y por los que han conocido la verdad. 4 Porque todo lo que Dios ha creado es bueno y no se ha de rechazar ningún alimento que se coma con acción de gracias;  5 pues queda santificado por la Palabra de Dios y por la oración.

Hijos y Plantas n. 61 – Abril 2000

 Máxima atención: habla el Espíritu. Timoteo está ya avisado y nosotros con é, porque los últimos tiempos ya han llegado para su generación, pero cruzan también la nuestra.

Sacudidas a los creyentes, halagos, ilusiones, ostracismos, manipulaciones del mensaje de Jesús estarán desde entonces al orden del día. 

La prueba es ingrediente fisiológico indispensable para reconocer la fe: inútil aspirar a una vida tranquila, inútil pretenderla de dios.

Infantil, como la exclamación “¡fea la mamá!” del niño al que no se le puede conceder lo que le gusta.

Aquí es delineada una especie de conflicto entre el Espíritu y los espíritus.

Los espíritus destruyen lo que el Espíritu construye; esos espíritus que están en las raíces del árbol del conocimiento del bien y del mal. 

“Donde hay el Espíritu del Señor hay libertad” escribía Pablo a los Corintios en un carta firmada también por Timoteo; fuera de su influencia hay mentira, hipocresía marcada con sello de fuego como los malhechores más peligrosos. 

Con tu permiso, Pablo: más allá de tu estilo vivo y expresivo que parece volverse violento apenas aparece un síntoma de desviación, lo de prohibir el matrimonio y abstenerse de algunos alimentos ¿son algo tan malvado hasta merecer tu cólera? 

No quisiera a  mi vez atraerme tus iras por esta pequeña objeción.

Pensándolo bien, son las pequeñas infiltraciones las que socavan la tierra de los pies, es la gota la que vence la dureza de la roca.

Tradiciones que saben a sincretismo, - coger lo mejor en las formas religiosas de las diferentes culturas religiosas sabe a agradable narcosis que alcanza los ganglios de la espiritualidad y la anula en el montón, - atacan los principios y todo se derrumba, sobre todo si ‘aliñado’ con la gana de autonomía que se resiste a morir.  

¿Qué no se ha dicho del matrimonio, también en el ámbito de la Iglesia Católica, que por muchos siglos fue presa del dualismo maniqueo al respecto? 

(El matrimonio) era considerado una vocación de segundo grado, por detrás del celibato por el Reino, porque ‘embadurnada’ de carnalidad, por lo tanto subproducto del espíritu del mal. 

¡No! Dice Pablo: “todo lo que Dios ha creado es bueno y ningún alimento  está prohibido, siempre que lo tomemos dando gracias a Dios, porque es santificado por la palabra de Dios y la oración”. 

 Por lo demás, ¿Dios no quedó muy contento – “y vio que todo era bueno” – por haber completado la creación con el hombre, varón y mujer?

Y también las comidas, aunque salgan de las mejores cocinas, son algo bueno, sobre todo si ‘rociados’ de oración – alguien plantea la hipótesis de que se trata de la primera codificación de bendición de la mesa – o tengan lugar, sin más, después de la mesa de la Palabra, como en el caso de la Cena del Señor de la que habla Pablo en 1 Cor 11. 

Estoy escribiendo estas líneas para gente – creo yo – que “conocen la verdad”.

A nosotros  se nos ha dado conocer los misterios de Dios, que podemos encontrar regularmente en las mejores librerías y que reciben continua profundización  en las asambleas litúrgicas y de catequesis. 

El mapa de tornasol capaz de indicarnos hasta qué punto conocemos la verdad podría ser nuestra actitud a “dar gracias” cualquier cosa que hagamos;: esto significaría una notable familiaridad con Dios y, ya se sabe, el que entra en el mundo de Dios hasta interpelarle y dejarse interpelar en los acontecimientos de la vida, entra en contacto con la Verdad.

Al revés, el que está expuesto a cualquier ‘viento’ de doctrina arriesga muchísimo: arriesga el “alejamiento de la fe”.

¿No está pasando eso entre los bautizados que se emborrachan de Dalai Lama, de magos, de hechiceros, de videntes, de ‘new age’? (movimiento de la ‘nueva era’).

¡Cuidado!: ¡Prohibido asomarse! 

SEGUNDA TIMOTEO

4.  9 Apresúrate a venir a mí cuanto antes, 10 porque me ha abandonado Demas por amor a este mundo y se ha marchado a Tesalónica; Crescente, a Galacia; Tito,  a Dalmacia. 11 El único que está conmigo es Lucas. Toma a Marcos y tráele contigo, pues me es muy útil para el ministerio. 12 A Tíquico le he mandado a Efeso. 13 Cuando vengas, tráeme el abrigo que me dejé en Tróada, en casa de Carpo, y los libros, en especial los pergaminos. 14 Alejandro, el herrero, me ha hecho mucho mal. El Señor le retribuirá según sus obras. 15 Tú también guárdate de él, pues se ha opuesto tenazmente a nuestra predicación. 16 En mi primera defensa nadie me asistió, antes bien todos me desampararon. Que no se les tome en cuenta. 17 Pero el Señor me asistió y me dio fuerzas para que, por mi medio, se proclamara plenamente el mensaje y lo oyeran  todos los gentiles. Y fui librado de la boca del león. 18 El Señor me librará de toda obra mala y me salvará guardándome para su Reino celestial. A él la gloria por los siglos de los siglos. Amén. 19 Saluda a Prisca y Aquila y a la familia de Onesíforo. 20 Erasto se quedó en Corinto; a Trófimo le dejé enfermo en Mileto. 21 Date prisa en venir antes del invierno. Te saludan Eubulo, Pudente, Lino, Claudia y todos los hermanos. 22 El Señor sea con tu espíritu. La gracia sea con vosotros.

Hijos y Plantas n. 66 – Mayo 2001

Es El epílogo dela carta a Timoteo, la segunda.  

Los finales (las ‘colas’) de las cartas difícilmente tienen cabida en el leccionario dominical.

Para saborearlos, si hay algo que valga pena, hay que descubrirlos. 

El final de la “Segunda a Timoteo” recuerda de alguna manera la retahíla de saludos que cierra la carta a los Romanos.

Transpira humanidad.

Pablo tiene nostalgia del joven brazo derecho, de su fe serena y firme, heredada de la abuela Loide y de la madre Eunice, de su ductilidad en acompañarlo en su ministerio. 

El que tiene una cierta edad sabe bien que, una vez transcurridos los años fervientes de la madurez en los que todos  estamos cogidos por los quehaceres, por los hijos, por la profesión, por las pequeñas preocupaciones diarias, se hace compañera cada vez más incómoda la soledad, hecha aún más dura por las desilusiones de la vida, desilusión hacia proyectos a medio realizar o hacia personas con las cuales uno estaba convencido poder contar.   

He aquí un ejemplo en Pablo.

En su caso la condición de preso – se trata probablemente del  segundo cautiverio, el último, que tendría un final trágico –envejece  su espíritu.

Y también los años.

Un sexagenario actualmente está todavía pimpante. 

De Pablo sabemos que no ahorró fatigas, que se sometió a pruebas y dificultades que habría debilitado a cualquiera. La 2ª carta a los Corintios da fe de ello.

Puede que haya envejecido prematuramente.

Está  en la edad de tener necesidad de lugartenientes.

Desde su cuartel general ha enviado  Tito y Crescente a las queridas comunidades que también necesitan aliento y un ojo que vigile.

Sin embargo, lo ha abandonado Dimas, quizás por amor a intereses  materiales, o quizás misionero itinerante desmotivado. 

 El herrero Alejandro le ha hecho mucho daño, y el Señor le dará su merecido.

Solamente Lucas está con él. Ha sufrido, como Jesús, el abandono de los suyos en el tribunal: nadie lo ayudó, ni con su presencia. 

¿El virus del miedo de los galileos de antaño?

“Apresúrate a venir lo antes posible...

Llama a Marcos y dile que venga contigo...

Apresúrate a venir antes del invierno...”.  

Siente necesidad de compañía, el león de Tarso, porque el tiempo en la prisión parece duplicarse.  

A hacerle compañía pueden servirle también los rollos de papiro de los apuntes y sobre todo los pergaminos que son más durables, reservados para textos importantes, quizás para recoger los dichos y los hechos de Jesús que estaban a punto de convertirse en evangelio, y en los que estaba  interesado Marcos. 

Necesita la capa, para dedicarse, algo más abrigado, a la lectura. 

Un Pablo que despierta ternura.

El final de la vida es calvario, es tentación de desorientación y descorazonamiento, es sensación de balance con números rojos.

Sin embargo, Pablo está convencido que Dios lo liberará de todo mal, después de haber “combatido el buen combate” y haber guardado la fe, como ha afirmado en el versículo 7. 

No importa si esta liberación tendrá lugar a través de la espada bien afilada, como conviene a profesionales de la guerra. 

Nadie podrá separarlo del amor de Cristo, ninguna tribulación, ni siquiera la espada: así había declarado escribiendo a los Romanos.

Enamorado locamente de su Señor y Maestro.

En el tribunal había encontrado el tiempo y la manera para anunciar a Cristo también a los gentiles.

Quieren estar con  él (algo de ello sabían los Filipeneses).

TITO

1.  1 Pablo, siervo de Dios, apóstol de Jesucristo para llevar a los escogidos de Dios a la fe y al pleno conocimiento de la verdad que es conforme a la piedad, 2 con la esperanza de vida eterna, prometida desde toda la eternidad por Dios que no miente, 3 y que en el tiempo oportuno ha manifestado su Palabra por la predicación a mí encomendada según el mandato de Dios nuestro Salvador, 4 a Tito, verdadero hijo según la fe común. Gracia y paz de parte de Dios Padre y de Cristo Jesús, nuestro Salvador. 

Hijos y Plantas n. 55 – Abril 1999

Sorprendente saludo, éste, de la carta a Tito.

Pablo está escribiendo a un joven colaborador suyo, querido como se quieren a los jóvenes prometedores, enviado como pacificador a la no fácil comunidad de Corinto que había ‘arrancado’ al mismo Pablo la “carta entre lágrimas” (de la que queda quizás algún trozo, alguna huella, en la 2ª a Corintios), digno de confianza hasta encargarle la misión entre los Cretenses “siempre mentirosos, malas bestias, vientres perezosos” (1,12), en resumen, gente difícil. 

Habríamos esperado que Pablo usara expresiones afectuosas, de benevolencia respecto a él, desde el momento que lo enviaba como lugarteniente para la puesta a punto  del trabajo de primera evangelización apenas iniciado en una anterior visita suya a la isla; y la no fácil tarea se refería a la fundación y consolidación de las comunidades, la búsqueda y la formación de animadores dignos de confianza, un trabajo muy delicado. 

Éste es Pablo: un hombre que, agarrado por Cristo, en cuanto empuña la pluma o dicta a un escribiente, no puede no transpirar fe.

Para el amado colaborador bastan pocas palabras, incisivas: ¡Tito, mi verdadero hijo en la fe que compartimos!

La suya es una carta “pastoral” y el arranque del comienzo marca el ‘la’ de su escrito. 

Los estudiosos Admiran estas pocas líneas de corte tan solemne: en germen el jugo de la teología del apostolado.

Y nosotros admiramos este celo apostólico, esta necesidad de puntualizar, para sí mismo y para los demás, la vocación a la cual ha sido llamado: para esta vocación tiempo, dinero, corazón, sudor y riesgos mortales.  

“Sed imitadores míos” solía repetir, sea escribiendo a los Corintios, a los Efesios, a los Tesalonicenses o a los Filipenses; sea escribiendo  - debemos suponerlo, desde el momento que invitaba los unos y los otros a difundir sus escritos – a los hijitos de Pablo Santo. Parece decir:  “Yo, Pablo, Servidor de Dios y también vosotros; yo, apóstol de Cristo Jesús y también vosotros”. 

El mismo destinatario Tito no puede no haber recogido la pequeña lección.  

¿Cuál es su exigencia imperiosa?

Llamar a la fe a los elegidos de Dios y hacer conocer la verdad que conduce a la piedad.

Llamar a la fe a los elegidos no es una contradicción (si son elegidos, ¿hace falta llamarlos?), ni nadie se deje engañar por la palabra “elegidos”, como si se tratara de personas superiores.

Dios, el Padre, ha “elegido” con libre determinación, antes que existiese el mundo, a sus criaturas todas, y ha querido que estuviesen a su alrededor como hijos.

Ha pensado en ellas desde la eternidad, las ha engendrado en el tiempo pidiendo una mano a los papás  y a las mamás.

Pero los elegidos no sabrían que lo son, sin alguien no se lo dijese. 

Continuarían recorriendo los caminos del mundo, sin meta, sin sentido, quizás andrajosos, desanimados, a pesar de ser hijos.

El apóstol es el enviado que llama a la fe en nombre y en lugar de Dios: les anuncia la noticia inesperada, inimaginable y los invita encarecidamente a la adhesión, a incorporarse al grupo de los afortunados hijos adoptivos. 

Pablo, con su lenguaje muy personal, usa la expresión ‘hacer conocer la verdad que es conforme a la piedad, casi desbancando el vocabulario, porque la expresión griega original habla de un conocimiento ‘super’ (la traducción italiana renuncia a hipérbole).

Misión del apostolado, de cada apóstol, es la de conducir, con corazón ardiente y con mano segura, cada criatura humana encerrada en el tiempo, al conocimiento de Dios y a asumir poco a poco la fisonomía: conducirlas a la ‘pietas’, a la piedad filial (es cierto: ¡a veces damos solamente lástima, si no tuviéramos al lado el apóstol, cura o laico no importa, que nos dé una mano!).   

La frase ‘dar a conocer la verdad’ no es, por lo tanto, una simple conquista intelectual de un conjunto de dogmas: se puede ser teólogos y ateos!  

Es un asomarse a la casa del Padre y quedar conquistados.

Es un saborear el clima de amor y un intentar imitar al Padre, con intentos quizás torpes.

La difusión de la Palabra de Dios mediante la predicación es la urgencia ineludible para que se realice la salvación del mundo.

Hacen falta obreros de la Palabra, que vayan al mundo entero en el seno de las familias, en los puestos de trabajo, donde se hace cultura, donde se hace política, arte, deporte, donde se manejan capitales, donde el dinero puede ser usado para la vida o para la muerte.

Hace falta que los elegidos, curas o laicos, se den cuenta que son por naturaleza obreros de la Palabra. Ya no es suficiente ser practicantes, contentarse de ir a la iglesia los domingos, sentarse para escuchar la buena palabra, y sentirse después incapaces de vivirla. 

Esto exige voluntarioso y metódico aprendizaje.  

Esto es ser llamados a la fe. María Magdalena, la santa de la noble familia florentina de ‘I Pazzi’, se agarraba a la campana del convento protestando, necesitada de anunciar: “¡El amor no es amado!”.        

A Jesús se le ocurrió decir con cierta amargura y tristeza: “Pero, ¿el Hijo del hombre encontrará fe en la tierra, cuando venga?”.

¿Será que temía la pereza de los obreros de la Palabra?

¿No podríamos ser nosotros los responsables?
FILEMON

1 Pablo, preso de Cristo Jesús, y Timoteo, el hermano, a nuestro querido amigo y colaborador Filemón, 2 a la hermana Apfia, a nuestro compañero de armas, Arquipo, y a la Iglesia de tu casa. 3 Gracia y paz a vosotros de parte de Dios, nuestro Padre, y del Señor Jesucristo. 

Hijos y Plantas n. 77 – Diciembre 2003

     Perdonad mi atrevimiento: de la magnífica ‘cartita’, resonancia del corazón de Pablo, ¡escojo para la reflexión precisamente el encabezamiento (en italiano: el sombrero)!  

Es como si yo echara a la papelera el mensaje y guardase el envoltorio, el sobre. 

En realidad veo en el encabezamiento más que una simple dirección, convencional como es siempre la expresión puramente burocrática  “mi distinguido señor -  de determinadas cartas comerciales y mercantiles. Por lo demás, el apóstol nos ha acostumbrado a los comienzos de sus escritos, síntesis de teología, precioso testimonio de cómo interpretar la vida en estrecha connivencia con el Señor, también cuando uno tiene entre su s manos un folio de correspondencia, y cómo sugerir a los siempre queridos destinatarios – por adictos o inquietos que sean – los criterios para solucionar los problemas que  van sometiendo a su consideración.    

Y además, ¿por qué ir a contemplar en seguida la “Gioconda”, sin antes preparar el ojo contemplando otras piezas del museo, muy agradables, aunque no con el mismo aliciente y atractivo?  

¿Qué se puede leer?

Os leo el ímpetu casi impulsivo del Apóstol en declararse prisionero de Cristo Jesús.

 Tampoco: “llevado a la celda por causa de Cristo Jesús”, como si quisiera subrayar la experiencia que le ha cambiado la vida: en Cesarea había apelado al César y ahora estaba en la capital, obligado a vivir en una casa particular, con un soldado que lo vigila. 

No es prisionero de César – simple incidente de viaje -, sino de su incomparable Maestro.

Es conquistado por Cristo, como le gustaba repetir a los Filipenses, de tal manera que nada ni nadie podrá separarlo de él: ni la tribulación, ni la angustia, ni la persecución, ni el hambre, ni la desnudez, ni el peligro, ni la espada.  

Cristo es para él  una persona que atrae (literalmente: ‘una almaciga-resina)  con muy alto poder de  cohesión. Esperemos que lo sea cada vez más vivamente también para nosotros. 

Y el hermano Timoteo.

Evidentemente la estima afectuosa.

Difícil pero descubrir y señalar sus indicaciones: la carta es sin ninguna duda de Pablo; el corazón es de él.

Sin embargo, el Apóstol implica  a su colaborador, a su querido circunciso Timoteo, bien preparado por la madre Eunice y la abuela Loide.

Útil lección y aprendizaje para el que está enfermo de protagonismo y parece firmar cualquier documento y decisión, salga de las deliberaciones de un consejo pastoral o da los escaños de una sala comunal.

No es menor el estímulo respecto al amo de casa Filemón, su querido colaborador.

Existe una forma de colaboración oculta, escondida, hecha de oración, de temor, de consuelo oportuno, de confrontación, que lo enriquece.

Que lo tenga presente: puede contar con la hermana Apia, con Arquipo, con la comunidad que se reúne en su casa.

Verdaderamente gran cosa, cuando los mecanismos de una comunidad están bien ‘engrasados’ y producen comunión, exportable.

Es cierto.

Tal como suena, el encabezamiento-dirección parece limitarse a unos simples saludos a personas queridas.

     Pero, la carta es para él y para ellos, en conjunto.

     Un simple saludo se suele colocar al pie del documento.

 En las cosas de Dios un protagonista no está nunca solo, no actúa nunca en nombre propio: se vale de una corriente subterránea, como savia, que hace firme su actuar.

 De la misma manera actúa el Espíritu, una sola cosa con el Padre y el Hijo, desde siempre.

Por lo demás, ¿no es acaso cierto que tú conoces al Señor a medida que experimentas los beneficios de la comunión, del crecer juntos, en los días alegres y en los días tristes?  

En la casa de Filemón la suerte de tener un peristilo (galería de columnas) con suficiente capacidad es una preciosa ocasión de servicio. 

Y el servicio fortalece.

La casa que se convierte en iglesia, exactamente porque hospeda a la Iglesia (domus ecclesiae = casa de la comunidad, de la asamblea) obliga a hacerse cargo de todo hijo de Dios, grande o pequeño, hasta que lleguen todos a la unidad de la fe y del conocimiento del Hijo de Dios, al estado del hombre perfecto, en la medida que conviene a la plena madurez de Cristo.  
También ante ellos, reunidos en el peristilo o en las tertulias que siguen a continuación,  el caso Onésimo tendrá que ser discutido y...digerido en el Señor. 

Entonces se entiende cómo este reencontrarse con el Maestro, en el Espíritu, haya sido precursor y fuente de gracia para los de la casa de Filemón.

Es como decir: Bautizados, ¿por qué tenéis miedo a exponeros a las radiaciones de la Palabra de Dios con la consecuencia de dejaros trastornar más tarde por incertidumbres, angustias, insatisfacciones hasta el punto de tener que acudir a los tratamientos de un psiquiatra?¡!   

¿Por qué os complicáis la vida, a pesar de tener en el ‘bolsillo’ la fórmula de la vida que garantiza gracia y paz? 

(N.B. = NOTA BENE = fíjate bien.- Se puede volver a hablar de Onésimo, pero la cartita a Filemón es tan breve, tan sorprendente, tan sintomática para el que quiera conocer a Pablo más de cerca, que vale la pena leerla.

Se lee de un tirón, con un gran deseo de ‘sorberla’ ulteriormente: en ella se vislumbran las pulsiones del corazón de Pablo, sin tener que acudir a endoscopias del corazón)..

Desconocemos el resultado de la carta.

¿Quién sabe si Filemón intentó oponer resistencia, valiéndose también del aval jurídico de la época, que le concedía al esclavo, con derecho de vida y de muerte, o por lo menos de sacrosantas palizas?.

De haberlo hecho, habría perdido la cita con la historia , porque algún siglo más tarde esclavitud y pena de muerte serían suprimidas en muchos códigos de derecho (por desgracia no de la  perversa atracción del dinero que, contra la ley, continúa  encadenando, no importa si en la calle o en las playas o en horarios de trabajo imposibles).

Pablo empezaba a denunciar semejantes costumbres.

Nada de pancartas: le bastaba sembrar a Cristo. 

   4  Doy gracias sin cesar a mi Dios, recordándote en mis oraciones, 5  pues tengo noticia de tu caridad y de tu fe para con el Señor Jesús y para bien de todos los santos, 6 a fin de que tu participación en la fe se haga eficiente mediante el conocimiento perfecto de todo el bien que hay en nosotros en orden a Cristo. 7 Pues tuve gran alegría y consuelo a causa de tu caridad, por el alivio que los corazones de los santos han recibido de ti, hermano. 
Hijos y Plantas n. 78 – Marzo 2004

Las palabras de Pablo, que le está pidiendo al amigo Filemón algo gordo e importante, podrían parecer adulación.   

Ocurre a menudo que, para poder decirles a una persona cuatro cositas (‘cuatro frescas’), se comienza halagándola. 

Pero, no estoy dispuesto a atribuir al apóstol semejante mezquindad, sea porque no le está reprochando nada al amo de casa, sino proponiéndole algo comprometedor, sea  porque no parece un tipo que use recursos muy comunes a tanta gente mezquina.

No se dan gracias a Dios por otros fines disimulados.

Nos alegra, y es un precioso testimonio para nosotros que el apóstol garantice con la oración el compromiso de caridad y la firmeza en la fe del amigo. 

Fe para con  el Señor Jesús y hacia todos los santos: comprendo la fe en el Señor Jesús, este abandono confiado, existencial, a su Maestro y Señor, garantía absoluta; pero, ¿la fe hacia todos los santos?  

¿Se puede tener fe para con criaturas frágiles, como eran sin duda los que se reunían en el peristilo de la casa de Filemón, probablemente recién bautizados?

Quizás sí.

Tal vez la fuerza del Espíritu que daba vida y entusiasmaba a los que llegaban  a la fe en edad adulta – por desgracia a nosotros nos ha tocado, a casi todos, haber sido lavados en el agua bautismal muy pronto y haber vivido por muchos años de renta -  los hacía visiblemente figura de Cristo, reverendos (gerundio que obliga, no de pura fachada) de un sacerdocio real, de un gesto profético.

Cosa de Cristo, ¡caramba!

Cosa a tratar con mucha delicadeza, como corresponde al que es de Cristo, aunque todavía débiles en la fe (escribía a los de Roma: ¿Quién eres tú para juzgar al criado que no es tuyo? Que se mantenga de pie o caiga, es asunto de su amo; pero no se caerá, porque el Señor tiene poder para mantenerlo en pie.  ¡Qué grande es Pablo!). 

Por lo tanto, Filemón: Tu caridad ha sido motivo de mucho gozo y consuelo para mí, hermano, ya que nuestros hermanos se sienten confortados por ti.  
Filemón, a este punto puedo pedirte algo más.

Ya estás entrenado en cuanto a caridad: puedes abrir los brazos de la misericordia y del consuelo también al que ha infringido el derecho romano y, desde su estado de esclavo, se ha atrevido a huir de tu casa – perdón, de tu servicio, el servicio vergonzoso de quien te pertenece como si fuera un objeto – para refugiarse donde me encuentro yo.

Mira, mira: ¿no aparece aquí, como en otros textos que se remontan a Cristo, el personalismo del que alardeamos hoy en día, que impregna los textos constitucionales como el europeo, pero ya antes el texto italiano engendrado y alumbrado por la Constituyente de inspiración cristiana no declarada?

¡Aquí las raíces! 

Aquí se está afirmando poco a poco la grandeza de la persona, de cualquier  persona, aunque sea un esclavo, un mentecato o un granuja.

 Se nota entonces en Pablo un apelar  a la autoridad, como de quien haya recibido el encargo desde lo alto: aunque tengo en Cristo la plena libertad para ordenarte lo que tendrías que hacer, prefiero  rogarte en nombre de la caridad. 

Desea que el amigo llegue a actuar por sí solo, o mejor, con la evidencia que procede de su fe.

Lo que tienes que hacer: no hay sitio para objeciones y titubeos, simplemente ‘tienes’.    

Amigos, ¿estaríais de acuerdo vosotros?

Si no, ¡fijaos en Pablo! 

...Además una concesión al sentimiento.

Ya se sabe, Pablo está en edad avanzada.

Tiene el  cuerpo y la psique marcados por pruebas casi insoportables: viajes, azotes “40 menos 1” por tres veces, pedradas casi hasta matarlo, naufragios, miedos, privaciones, abandonos de amigos, fatigas manuales...

Parece casi está mendigando compasión: el que te habla soy yo, el viejo Pablo, y ahora también preso por Cristo Jesús.

Más que otra cosa parece instintivamente inclinado a parecerse a su Cristo que, cercano ya a la muerte y extenuado, encuentra espacio y fuerza para una última intercesión a favor de sus verdugos.

También Pablo se siente padre: improvisamente se ha encontrado en casa con un fugitivo asustado, a quien ha consolado dándole la seguridad que viene de la fe en Jesús.

Onésimo, el “útil” se había convertido en “inútil” para su amo huyendo.

Inútil para el amo, útil para Pablo, pues toda conquista a Cristo era fuente de alegría para él, porque un convertido se hace pronto mensajero de su experiencia al lado de su maestro, ya que tal vez el reconocimiento hizo que el neófito se pusiera al servicio del anciano preso.

Te lo he devuelto, y en su persona mi propio corazón. 

Algo aquí no cuadra con los cánones del amor:  no se renuncia a la persona amada,  sino por fuerza mayor....no se expone al riesgo a una persona, sino por una fuerza mayor.  

¿Y si Filemón quisiera recuperar lo que es suyo....en el status quo? 

Inútil vacilar: Pablo cree en él, Pablo cuenta con élo, Pablo se fía, Pablo arriesga.

No nos ha llegado ninguna carta de contestación que satisfaga el legitimo deseo de saber el resultado.   

Es suficiente para nosotros la Carta a Filemón, con toda su  carga de fe y de humanidad: vale la pena pagar el precio de la renuncia a una simple curiosidad histórica. 

De alguna manera el escrito de Pablo estimula todavía los suyos a una respuesta activa, aunque en contexto diferente.

8 Por lo cual, aunque tengo en Cristo bastante libertad para mandarte lo que conviene, 9 prefiero más bien rogarte en nombre de la caridad, yo, este Pablo ya anciano, y además ahora preso de Cristo Jesús. 10 Te ruego en favor de mi hijo, a quien engendré entre cadenas, Onésimo, 11 que en otro tiempo te fue inútil, pero ahora muy útil para ti y para mí. 12 Te lo devuelvo, a éste, mi propio corazón. (Fm 8-12)

Hijos y Plantas n. 79 – Junio  2004

Continuemos  con  Filemón  versículo 8 y siguientes. 

Algo se había ya dicho en la reflexión del número anterior de “Hijos y Plantas n. 78””.

Sin embargo, tal vez vale pena que nos detengamos un poco para ‘robarle’ a Pablo un secreto sobre su contribución a la derrota de la esclavitud, o si queremos, a la superación de las distancias y diferencias sociales: nobles y plebeyos, parias y ciudadanos de primera, hutus y tutsis, septentrionales y meridionales.  

Más de uno se habrá  preguntado  si Pablo se planteó alguna vez este problema y eventualmente cómo lo  afrontó: si con pancartas, con silbatos ensordecedores, si con proclamas o tratados, si con la adhesión a algunas sociedades secretas.   

¿O ni siquiera se planteó el problema?

Aquí tenemos un fragmento de una carta de recomendación (¡sin ninguna sombra de presión!) a favor de un tal “Útil-Onésimo”, que pertenecía exactamente a la clase de los esclavos, ‘inútil’ para Filemón desde que el muchacho se había fugado, y ahora ‘útil’ al mismo amo, porque le proporciona la ocasión de tomar parte en la fe de manera eficaz, como ya se había dicho poco antes, en el vers. 6, es decir, de mostrar con los hechos respeto para el hijo de Dios Onésimo, aunque socialmente pertenece a una clase inferior; y ‘útil’ al mismo Pablo porque le ofrece una preciosa  ocasión para pedirle a un hermano suyo en la fe el salto de calidad en la manera de entender las relaciones sociales, entre superiores y súbditos, entre amos y esclavos.   

En la época del ’68 la habríamos considerado una ocasión fallida, para Pablo, de actualizar la teología sobre la cuestión de la esclavitud: una ocasión para subir a una cátedra como maestro. 

Y tal vez Pablo fue tentado a ello, si afirma: aunque tengo en Cristo la plena libertad para ordenarte lo que tienes que hacer.  

¡Sabia pedagogía! Los hijos de Dios se construyen mucho más enriqueciéndolos con motivaciones que se remontan al principio del amor predicado por Cristo, que no mediante imposiciones y preceptos, pegados como esparadrapos al hombre viejo que no sabe o no quiere saber nada de vida nueva.  

Pablo está más preocupado por ver a Filemón crecer según su corazón, que por enviarle, con muchos siglos de antelación,  un pequeño tratado de teología de la liberación. 

Te lo devuelvo, y en su persona, a mi propio corazón, para que tú también ensanches el tuyo y no veas nunca jamás en él la marca de los innumerables Auschwitz esparcidos y difundidos por el mundo, sino que  lo veas y consideres en el esplendor de su nueva dignidad de hijo de Dios recuperado, vestido con la mejor ropa, con un anillo en el dedo, calzado en los pies, y un rico banquete con el ternero más gordo  y un conjunto musical (la referencia a Lucas 15 no es puramente casual). Como decirle: que lo quieras, y después decide lo mejor, a pesar de tener el derecho de tu parte.  San Agustín ya había formulado la frase lapidaria: ¡ama y haz lo que quieras!
¿O acaso Pablo mostraba los límites de la edad – podría tener unos sesenta años –  o, muy probado por la vida,  estaba cansado de luchar?

Quizás más simplemente había asimilado la enseñanza de Jesús, que ha desarmado el mundo y subvertido sus esquemas sin proclamas, sin empuñar el puñal (lit. ‘la sica’) propia de los Celotes;  por si acaso con su insistente, machacón y a menudo y embarazoso si quieres, típico del Maestro.  

El que sigue al maestro, ¡que aprenda – lo dice la misma palabra – un comportamiento magistral¡

13 Yo querría retenerle conmigo, para que me sirviera en tu lugar, en estas cadenas por el Evangelio; 14 mas, sin consultarte, no he querido hacer nada, para que esta buena acción tuya no fuera forzada sino voluntaria. 15 Pues tal vez fue alejado de ti por algún tiempo, precisamente para que lo recuperaras para siempre, 16 y no como esclavo, sino como algo mejor que un esclavo, como un hermano querido, que, siéndolo mucho para mí, ¡cuánto más lo será para ti, no sólo como amo, sino también en el Señor!. 
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La forma de expresarse del apóstol trasluce y revela  que las relaciones entre hermanos en la fe comportaban – entonces, pero ¿por qué no también hoy en día? – compromisos como los que se dan entre personas unidas por vínculos de parentesco.

Hubiera deseado retenerlo a mi lado para que me sirviera en tu lugar mientras estoy encadenado por el Evangelio: un hijo no puede ‘pasar’ de su padre en cadenas, no lo deja solo, no le niega una mano en caso de necesidad.. 
Y  Pablo tenía necesidad, ¡y cómo!

¡Él que se sentía arrastrado  por un ímpetu evangelizador: En realidad,  no es ninguna vanagloria para mí predicar el evangelio; es para mí una obligación: ahí de mí...!   

La burocracia jurídico parecía haberlo paralizado, encadenado.

Instrumento de risas, ridículo, para un hombre como él,  las esposas. 

Pablo sabe que puede contar con una ‘larga mano’  infinita, infinita cuánto el número de los hermanos en la fe, capacitados para prestar boca, manos,  pies y valentía, si alguien piensa desanimarlo e  impedirle que cumpla con su misión.   

Pablo sabe que tiene a su disposición también al emprendedor Filemón (pero, ¿era emprendedor o más bien un aristócrata sin excesivas preocupaciones económicas?).

El evangelio ¡sobre todo, por encima de cualquier preocupación, a toda costa!

Sin incomodar al amigo, puede sustituirlo el esclavo, por fin “libre” porque ha conocido a Cristo.

Será él quien recorra la ciudad – ¿será ésta Efeso o Roma? – para los recados; será él el encargado de llevar cartitas  y noticias, de acoger a los huéspedes, de alentar a los hermanos y hacer compañía al encadenado, siendo al mismo tiempo beneficiario de retoques finales a su llegada a la fe.   

Él, si queremos, ‘conejillo de indias’ feliz, escogido para dar desahogo al ímpetu evangelizador del apóstol para que no envejezca.

¡Amables y envidiables conversaciones! ¡Qué suerte!

Sin embargo, no he querido hacer nada sin tu acuerdo.

Un toque más para la formación de su creyente Filemón. 

Pablo podía imponerse, podía hacer valer los derechos del evangelizador, podía pedir obediencia.

No. Si desde el corazón pueden salir los propósitos malvados, los homicidios, los adulterios, las prostituciones, los robos, los falso testimonios, las blasfemias, desde dentro puede brotar también todo  germen de vida nueva,  la superación ponderada y espontánea del derecho de propiedad sobre el esclavo, con muchos siglos de anticipo a la “Carta de los Derechos Humanos”.  

 Isaías exclamaría al respecto: ¡no penséis más en las cosas antiguas! Mirad: yo voy a hacer algo nuevo: está brotando ahora mismo, ¿no os dais cuenta?

Estaba brotando.  

Y Pablo intenta leer entre las líneas de la historia: Quizás por esto...

Aquella huida: ¡cualquier cosa menos que una separación temporal! 

Onésimo se había refugiado donde el apóstol, afortunadamente (para él) obligado a arresto domiciliario, posible de ser hallado sin problemas, sin tener que recorrer de sur al norte los mares, y se había postrado a sus pies en actitud suplicante. – Podía contar con él.

Así por lo menos lo había conocido, tal vez en la ‘domus ecclesiae’ (= casa de reunión de la comunidad) de Efeso, llegado desde Colosas con el amo Filemón,: un hombre bueno Pablo, que decía tantas y bonitas cosas nuevas, que hablaba enfervorizado por la libertad de los hijos de Dios. 

En lugar de conformarse con la vida precaria de los suburbios donde llegaban como tránsfugas muchos “colegas” – con la espalda ‘ablandada’ por los latigazos, sin permiso de residencia – aquel hombre, con quien tal vez  había cruzado una mirada  cargada de atención y  simpatía, ofrecía más garantías.  

Y tal vez Onésimo tenía la esperanza de que lo que Pablo decía sobre Jesús podía valer también para él.  

Quizás por esto...

Ha sido escrito en un papel, en este cartita de Pablo a Filemón, y ha llegado hasta nosotros la narración de un cambio profundo. 

Sin embargo, nada de desfiles ni manifestaciones con silbatos ensordecedores. 

La persuasión nace del corazón y llega al corazón, la misma sede donde se abre camino el Espíritu, como un infiltrado bendito: tu esclavo te ha sido quitado por un momento para que lo recuperes para siempre ; pero, ya no será esclavo, pues ha pasado a ser un hermano muy querido; lo es para mí de forma singular y lo será para ti mucho más todavía, como hombre y sobre todo como hermano en el Señor. 
El primer bien preciso golpe a la institución de la esclavitud, como si Pablo hubiese intervenido, con la habilidad un ingeniero genético, directamente sobre el DNA para detener su gangrena, sin que percataran de ello las estructuras políticas de la época y su orgullosa legislación: ...para que tú lo ganaras para siempre; pero, ya no como esclavo, sino mucho más que esclavo, con hermano muy querido. 

¡Una revolución, sin duda, aunque en embrión!  Sin combatir.

El amo con derecho a enfadarse se convierte en hermano...hermano en el Señor.
Aparece la identidad de Aquel que interviene en la historia y tiene el poder de quitar y colocar los sellos: Vi entonces en la mano derecha del que está sentado en el trono un libro en forma de rollo escrito por ambos lados, sellado con siete sellos (¡caja de seguridad muy bien protegida!). Vi a un ángel poderoso que exclamaba a toda voz: “¿Quién es digno de abrir el libro y de romper los sellos?”. Pero, no se encontró a nadie en el cielo, ni en la tierra, ni debajo de ella, que fuera capaz de abrir el libro y de leerlo. Yo lloraba mucho al ver que nadir había sido hallado digno de abrir el libro ni de leerlo.    

Pero, no, querido Juan, Había “alguien” y estaba ya actuando.  

Sin hacer ruido, , porque el ruido, a menudo sin ton ni son, es prerrogativa nuestra. 

Y éstas, ¿no son raíces cristianas? 

No se encuentran en la herboristería, sino en el corazón y en la boca de hombres como Pablo.

Ni solamente... de gigantes como Pablo: no es una exclusiva del Apóstol, sino de todo apóstol que entienda de vida nueva.

...como un hermano muy querido en primer lugar para mí, pero mucho más para ti, sea como hombre, sea como hermano en el Señor.
¿Habéis notado el doble punto de vista al  que apela  (sobre el que ‘hace palanca’) el Apóstol?

Como hombre:  tienes ya escrito en el corazón que has de repudiar la costumbre de la esclavitud; es ley natural. 
El golpe de gracia te llega por  la revelación, te lo pide tu fe en Jesús: Onésimo es tu hermano; ¿qué hacemos con las cadenas? 

Éstas son cosas de suma importancia.

Hay que anunciarlas. 

***********************************************
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San Pablo se muestra a

San Antonio Mª Zaccaría
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